
 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 

Capítulo 1: 
La mano izquierda desaparecida. 

 

 

Es una soleada tarde de sábado de otoño. Los cuatro caminamos por una calle principal muy 
concurrida. A ambos lados de Yanagi-senpai están Yuki-san y Hayasaka-san. Una flor en 
cada mano. Estoy viendo a los tres desde un poco atrás.   

Tachibana-san lleva una sudadera con capucha azul marino y una gorra, un atuendo muy 
tosco. Tiene un aspecto deportivo y juvenil, pero como es claramente guapa y tiene las 
piernas largas, parece una modelo que pasea por la calle en su día libre con un outfit 
modesto. 

Hayasaka-san, por su parte, lleva un jersey beige mullido, una falda de cuadros y un pequeño 
bolso colgando del hombro. En otras palabras, es femenina, pero sus expresiones faciales y 
sus gestos son frágiles y quebradizos. Es extrañamente sexy. 

Los hombres con los que se cruza por su camino posan sus miradas en ella. Quizás sea la 
forma en que su jersey acentúa la línea de su cuerpo, o quizás sea el aire malsano que 
desprende lo que hace que los hombres la miren con deseo. 

—Realmente quería leer el resto de la historia. 

Hayasaka-san ha estado hablando con Yanagi-senpai con una expresión alegre desde hace 
un rato. 

—Así que fui en bicicleta a la librería y compré todos los libros. 

—Es un manga muy interesante. Yo también los tengo. 

—¿Eh? ¿Tú también, senpai? 

Cuando Hayaka-san se enteró que a Yanagi-senpai le gustaba el mismo manga, se puso muy 
emocionada. 

—Yo había pasado todo el día leyéndolo porque sentía mucho interés por lo que ocurriría al 
final. 

—Todo un día, eh. Eso es increíble. 

—Sí, aunque no fue muy bueno... Estaba en época de exámenes... 

—Pero ¿pudiste obtener una buena nota? 



 

 

—No sé si podría calificarlo como buena, pero yo siempre he sacado notas por encima de la 
media en todas las asignaturas. 

—Eres alguien muy inteligente, Hayasaka-chan. 

—N—No, para nada. No soy la gran cosa. 

Cuando Yanagi-senpai la elogió, Hayasaka-san volteó la cara como si estuviera avergonzada. 
Sus mejillas están rojas. 

—Yo sólo... soy una estudiante común y corriente... 

—Estudiar es importante. Claro, leer manga es algo divertido, pero no es bueno que tus notas 
escolares bajen. 

Tras eso, Yanagi-senpai se rasca la cabeza, como si dijera “ups”, y entonces, miró de reojo 
con mucho miedo a Tachibana-san que estaba a su otro lado. 

Para empeorar las cosas, durante el periodo de preparación del examen, Tachibana-san leyó 
muchos mangas y obtuvo malas notas. 

Cuando el club de investigaciones estaba activo, a veces estudiábamos juntos. Sin embargo, 
cuando las actividades cesaron por la época de exámenes, Tachibana-san había obviado por 
completo sus obligaciones de estudio y decidió perder el tiempo leyendo mangas. Es una 
mujer tan descuidada... 

—Eh, bueno, ya sabes, tan poco es tan necesario el estudiar. 

Dijo Yanagi-senpai en voz alta deliberadamente.  

—Hay cosas más importantes. 

Es como ver a un mono intentando limpiar sus heces.  

—No es como si tu vida se acabara si sacas una mala nota en tu examen. 

A Yanagi-senpai le gusta mucho Tachibana-san, así que no quiere estropear por nada del 
mundo su estado de ánimo. Pero, por otra parte, Tachibana-san no hace más que mantener 
una expresión de estupefacción en su rostro. Tal vez a ella no le importa en lo absoluto lo que 
puedan llegar a pensar de ello, no es ese tipo de chica. 

Es alguien que tiene dotes artísticos y musicales, por ende, no siente nada de interés en otras 
materias. Cuando estuvimos el otro día sentados en la sala del club, mostraba con mucho 
orgullo el resultado de sus exámenes.  

En medio de dicha situación, Tachibana-san dijo:  

—Mientras estuve estudiando para los exámenes, mi libro de texto se había convertido por 
arte de magia en un manga. ¿No creen que eso es un gran misterio? 



 

 

Claramente no era un misterio en lo absoluto, sólo era el resultado de una chica que no siente 
interés por estudiar.  

El manga que ella estaba leyendo durante la época de exámenes es el que estaba haciendo 
gala de protagonismo entre la conversación de Hayasaka-san y Yanagi-senpai.  

La relación entre los cuatro es cada vez más complicada. Hayasaka-san y yo tenemos una 
relación en secreto, donde no nos tratamos como ese amor deseado al que aspiramos, si no 
más como una subcategoría del amor verdadero al cual recurrimos para suplir nuestras 
necesidades. 

Supongo que ya está más que claro a quienes deseamos realmente. Pero nuestros objetivos 
de conseguir ese amor deseado se han visto comprometidos al enterarnos de que Yanagi-
senpai y Tachibana-san están comprometidos en matrimonio. 

—Senpai, ¿viste jugar a la selección nacional ayer? 

Hayasaka-san saca de su manga un nuevo tema a tratar con su amor platónico, y esta vez, se 
trata de fútbol, un tema que maneja muy bien. 

—Por supuesto que lo vi. Fue un gran partido. 

Nuevamente se crea un ambiente muy amistoso entre ambos. Viendo la situación a lo lejos, 
era algo muy bonito. Pero luego de un momento, de una manera tan abrupta, se dirigió a 
Tachibana-san. 

—¿Qué hay de ti, Hikari-chan? 

—¿Qué? 

—¿Viste el partido de fútbol anoche? 

—No, estaba durmiendo... 

Como de costumbre, Tachibana-san da respuestas cortas y precisas. Aunque Yanagi-senpai 
continuó insistiendo, como si intentara de alguna manera seguir la conversación con ella. 

—No eres muy aficionada al fútbol, ¿verdad? 

—No exactamente. 

—En ese caso, ¿quieres ir al estadio conmigo la próxima vez? Es un deporte muy divertido de 
ver. 

Ante esta situación, Yanagi-senpai dejó más que claro cuál era su prioridad. Aunque estaba 
teniendo una conversación bastante natural con Hayasaka-san, con una actitud bastante 
amable, no deja de ser solo eso. Es amable y respetuoso con otras personas, pero su 
devoción va dirigida hacia su prometida.  



 

 

Dicha propuesta no hace más que lastimar a Hayasaka-san, quien se le ve claramente 
deprimida, tal y como si un balde de agua fría le fuera echado encima después de haber 
entrado en calor en la cálida fogata que había estado construyendo junto a su amado.  

Un sentimiento de destrucción comienza a invadir todo su cuerpo, haciendo que dijera en voz 
baja y para ella misma: 

—Yo... tengo que ser fuerte... 

—Haré lo que pueda para que se enamore de mí. 

—Estás siendo muy positiva. 

—Esto sólo está empezando. Todavía tengo tiempo antes de que empiece la película.  

Estas palabras fueron dichas por Hayasaka-san, quien había empezado a caminar junto a mí 
luego de haber escuchado la propuesta que Yanagi-senpai le hizo a su prometida.  

Hace tres días, Yanagi-senpai me había enviado un mensaje proponiéndome que salgamos 
nosotros cuatro. Desde aquel campamento en donde grabamos la película, los cuatros 
empezamos a vernos de forma más recurrente. Tal parece que para Yanagi-senpai se le hace 
más sencillo interactuar con Tachibana-san cuando está con otras personas a su alrededor.  

Desde entonces, Hayasaka-san no ha estado más que motivada deseando que este día 
llegara, sus intenciones son claras. Enamorar a su Senpai, para que ella logre estar con él, y 
por consecuencia, yo pueda estar con Tachibana-san. 

—No te presiones tanto. 

—No te preocupes, tengo todo bajo control. Estar junto a Yanagi-senpai no hace más que 
motivarme. 

—Está bien. 

No negaré que escuchar eso provocó que me doliera un poco el pecho. Sé que no tengo 
derecho a quejarme, ya que la persona a quien deseo es a Tachibana-san. Aunque todavía 
tengo sentimientos confusos con respecto a Hayasaka-san. 

Mientras me perdía en estos pensamientos. No pude evitar darme cuenta de que Hayasaka-
san me veía sonrientemente. 

—Así que te has puesto celoso, Jeje. 

—No. 

—Me gusta mucho ver esa expresión en tu rostro. 

—Tú también te estás poniendo celosa. 



 

 

—No, es solamente un alivio. Me gustas mucho, Kirishima-kun. 

—Como el segundo. 

—Exacto. 

Tras esas palabras, Hayasaka-san me tomó de la mano. Aprovechó el momento en el que 
nadie nos estaba mirando y me tomó de la mano. Acto seguido, me atrae inmediatamente 
hacia sus brazos. Pudo sentir el calor de su aliento y sus pechos en mi brazo.  

Esta era su manera de expresar sus sentimientos de amor. Una táctica bastante sucia y 
arriesgada, dada la situación en la que nos encontrábamos.  

No sé qué debería hacer ahora. ¿Estaría metiendo las manos al fuego si reacciono con lujuria 
de la misma manera que actuaban los hombres que pasaban a su lado? Siento una gran 
necesidad de hacerlo.  

Sin embargo, nos apresuramos a separar nuestros cuerpos y, como si fuera una reacción 
instantánea, Tachibana-san se dio la vuelta y nos observó.  

—¿Qué ocurre con ustedes dos? 

—Nada, ¿por qué preguntas? 

—… Ya veo. Eso espero. 

Dijo Tachibana-san mientras me observaba con gran desconfianza. Tras eso, volvió a su 
conversación con Yanagi-senpai, como si no le importase nada más. 

—Hayasaka-san, será mejor que te controles. 

—Sí, lo siento. Me he dejado llevar por un momento... 

No creo que haya sido una circunstancia en la cual haya escalado a algo más, pero no voy a 
decirle eso, no haría más que provocarla inconscientemente.  

—Oye, Kirishima-kun. 

Hayasaka-san volvió a llamarme de nuevo, pero esta vez en un susurro. 

—¿Recuerdas cuando nos besamos frente a Tachibana-san en el campamento? 

—Sí. 

—Um, ¿y no ha habido problemas entre ustedes dos después de eso? 

—No. Y no he vuelto a hablar de ese tema con Tachibana-san. 

—Ya veo. Normalmente suelo llevarme bien con Tachibana-san, a veces salimos a comprar 
ropa juntas. 



 

 

—Es reconfortante saber eso. 

—Pero podría llegar a pensar que tú y yo todavía seguimos haciendo eso. Así que inventé la 
excusa de que eras mi novio de práctica. 

—Realmente no importa. Después de todo, Tachibana-san está con Yanagi-senpai. 

Mientras Hayasaka-san y yo manteníamos una conversación pareja y con una caminata lenta, 
Tachibana-san y Yanagi-senpai se adelantaron a nuestro paso.  

—Míralos, ambos forman una buena pareja. Cualquier persona a nuestro alrededor pensaría 
lo mismo al verlos.  

Tales palabras fueron dichas por Hayasaka-san. 

—Así que supongo que me equivoqué al pensar que hay una posibilidad de separarlos. 

—¿Qué? 

Me sorprendí ante lo dicho por Hayasaka-san, pero rápidamente ella, con la cabeza 
agachada, empezó a negarlo. 

—Tengo que hacer todo lo posible para seducirlo. No puedo rendirme. 

 

 

*** 

 

Yanagi-senpai nos había llevado a un nuevo cine que se había construido recientemente. Era 
un gran edificio comercial con una sala de juegos y una zona de restaurantes distribuidos en 
diferentes pisos. 

—Todavía tenemos tiempo antes de que la película empiece, así que tomemos un café. 

Nos dirigimos a una cafetería y nos sentamos en una mesa a charlar. Distribuimos los 
asientos de tal manera que Hayasaka-san estaba sentada al lado de Yanagi-senpai, mientras 
que Tachibana-san estaba a mi lado.  

Hayasaka-san se veía muy feliz de poder estar sentada al lado de él. 

La conversación entre los cuatro había surgido de manera natural, pero la situación empezó a 
estancarse después de unos momentos, ya que Hayasaka-san en sí no es buena 
manteniendo una charla por mucho tiempo. 

Así que tomé mi teléfono debajo de la mesa y le envié un mensaje. 



 

 

—[Reciprocidad de los favores] 

Después de haber recibido mi mensaje, Hayasaka-san movió sus dedos bajo la mesa y dibujó 
un círculo en mi muslo. Resultó ser un acto bastante arriesgado, pero, a la vez, pervertido.  

Ella siente muchos deseos de conquistar a su senpai, y no hemos llegado a este día sin tener 
un plan con nosotros. 

El día que nos enteramos de la salida al cine, ambos nos reunimos en un aula vacía de la 
escuela. 

 

 

*** 

 

[Unos días antes] 

 

—En la psicología, hay algo que se llama «reciprocidad de los favores». 

—¿Cómo lo sabes, Kirishima-kun? 

—Lo encontré en el cuaderno de amor que está en el club. 

El cuaderno de amor fue dejado por un antiguo integrante del club de investigaciones. Se 
rumorea que tenía un IQ de 180. Intentó escribir un libro de romance y misterio cuando aún 
estaba en la escuela, pero su deseo lo llevó por el camino equivocado, y terminó creando un 
manual con muchos secretos y trucos relacionados al amor.  

Aunque, más bien, parece un manual de cómo convertirte en un pervertido. Sin contar que 
tocas muchos temas desde el espectro psicológico.  

La «reciprocidad de los favores» es uno de los enfoques psicológicos que él mismo habla. 

Cuando alguien nos hace un favor, tenemos una tendencia psicológica a devolverle el favor a 
esa persona de la misma manera.  

—¿Y qué significa? 

—Significa que debes colocar a Yanagi-senpai en una posición donde él haga lo mismo por ti. 

Todos hemos pasado por una situación así en algún momento.  

—Entonces, ¿debo ser directa y decirle que lo amo? 

—Algo así. 



 

 

—Pero no estoy en condiciones de decirle algo así, y Tachibana-san estará presente ese 
día... 

—Aun así, tienes que elogiarlo de todos modos. 

No se trata solo de decirle que le gusta. En las revistas femeninas se suele decir que la mejor 
manera de seducir a alguien que te interesa es hacerle un cumplido al sexo opuesto. Es 
sencillo, pero tiene una base psicológica detrás.  

—Entonces, ¿quiere decir que debo alabar a mi senpai todo el tiempo? 

—Sí, lo estarás empujando a que él sea lindo contigo también. 

—¡Ahora lo entiendo! 

 

*** 
 

Le di un sorbo a mi café y acto seguido entablé una pequeña charla con mi senpai mientras 
miraba de reojo a Tachibana-san, quien seguía estando callada desde que nos sentamos.  

Volví a tomar mi teléfono y le envié un mensaje a Hayasaka-san. 

—[Nunca lo había visto con esa ropa. Creo que la compró hace poco.] 

Seguramente si lo elogia por su ropa, Yanagi-senpai se sentirá complacido. 

Hayasaka-san mira su teléfono y asiente. 

En cuanto mi conversación con Yanagi-senpai había concluido, Hayasaka-san se apresuró a 
tomar la palabra.  

—Ah, umm... 

Bajó la mirada luego de decir dos palabras. Parece que está muy nerviosa. 

—He estado pensando en algo desde que te vi en la estación... Me gusta tu ropa, te ves 
bien... ¡Tachibana-san! 

Escupí mi café al escuchar eso.  

—¡Te ves muy elegante! 

—¿E-en serio? 

Tachibana-san asiente la cabeza de manera avergonzada; está más dócil de lo usual, ya que 
suele estar un poco a la defensiva. Pero a pesar del reciente halago, Hayasaka-san no se 
detiene. 



 

 

—¡Sí! ¡Tienes muy buen gusto, Tachibana-san! ¡Eres toda una fashionista! 

—Um, gracias. 

Hayasaka-san estaba tan nerviosa y avergonzada que optó por elogiar a Tachibana-san a 
último momento. 

Volví a retomar mi papel como consejero y tomé mi teléfono para decirle lo obvio, sin contar 
que esta vez me fijé en un detalle que podría sacar a Hayasaka-san de este apuro. Yanagi-
senpai trae un estilo diferente en el cabello, por lo que claramente habrá ido a la peluquería 
con anterioridad.  

En cuanto Hayasaka-san leyó mi mensaje, me hizo una seña con su pulgar, dándome a 
entender que lo captó de inmediato.  

Honestamente, no creo que vaya a tener mucho éxito en su cruzada para conquistar a 
Yanagi-senpai, pero tampoco puedo decirle que se rinda. Así que, una vez que la 
conversación vuelve a estar floja, Hayasaka-san vuelve a la carga. 

—Sabes, llevo un tiempo pensando algo... 

Esta vez ella habló mientras lo miraba fijamente. 

—Realmente...  

Repentinamente, Hayasaka-san gira su cabeza abruptamente hacia Tachibana-san. 

—¡Ese peinado le queda muy bien a Tachibana-san! ¡La manera en que lo tienes atado y la 
longitud que cae en tu cuerpo hace que sea naturalmente espléndido! 

—¿En serio? 

Nuevamente, Tachibana-san ladea la cabeza ante tales palabras de halago. 

Tachibana-san realmente tiene un pelo precioso, y cambia de peinado según su estado de 
ánimo. Aunque ahora mismo está llevando una gorra, ya que en parte quería ocultar su 
cabello desordenado. 

Hoy ha estado bastante desmotivada, o para ser más exactos, es como si estuviera en un 
estado de pereza. Y a pesar de su claro estado estático, Hayasaka-san continuaba 
elogiándola mientras sus ojos se quedaban en blanco. 

Los planes de elogiar y conquistar a su senpai fueron a una dirección totalmente opuesta. Es 
como ver una nave espacial fuera de control. 

—Parece que Hikari-chan es muy popular entre las chicas. 

Expresó Yanagi-senpai con una sonrisa en su rostro. 



 

 

—No lo creo. Las personas dicen que es difícil acercarse a mí.  

—Hayasaka-chan demuestra lo contrario.  

Tachibana-san comienza a jugar con su cabello tímidamente. 

—También creo que Hayasaka-san se ve bien. 

Todo se escapó de nuestras manos. El objetivo principal era que Hayasaka-san conquistara a 
Yanagi-senpai, pero el giro inesperado terminó siendo que Hayasaka-san y Tachibana-san se 
elogiaron mutuamente. 

De pronto recibí un mensaje en mi teléfono de Hayasaka-san. 

—[¡Dile algo al senpai!] 

Ha perdido por completo los nervios. Supongo que no tengo más opción que salvar el día.  

—¿Qué tal van las cosas en el fútbol sala, senpai? 

—No me quejo. El lugar es pequeño, pero el objetivo sigue siendo patear un balón, y eso es 
muy divertido. 

—¿Y hay muchos principiantes? 

—Sí, le estoy enseñando a jugar a muchos chicos nuevos. 

—¿Y también le estás enseñando a Hayasaka-san? 

Miré a Hayasaka-san mientras cité esas palabras. Es momento de que ella vuelva a tomar el 
control de la situación. 

—Sí, él me ha estado enseñando muy bien. 

Hayasaka-san tiene un aspecto de vergüenza y depresión.  

—Soy torpe y cometo muchos errores, así que necesito mucha ayuda. Ha sido muy amable 
conmigo, así que estoy muy agradecida. 

Se puso completamente roja hasta las orejas. Bien, parece que todo está volviendo a tomar 
su curso... O eso pensé hasta que la vi girar su cabeza hacia mí. 

—¡Kirishima-kun! 

—¿Yo? 

Esto es malo, nuevamente Hayasaka-san está entrando en pánico y me está arrastrando con 
ella, creando una situación vergonzosa donde nos involucra a los tres.  

—Gracias por todo. Siempre me ayudas cuando estoy en problemas, me sigues casualmente, 
me animas, por eso estoy muy agradecida contigo, Kirishima-kun. 



 

 

Continuó hablando con una sonrisa llorosa en su rostro, como si me intentara decir: “soy una 
idiota, por favor, detenme”. Después de todo, volvió a ser la misma Hayasaka-san de siempre. 

—Kirishima y Hayasaka-chan hacen una gran pareja, ¿verdad? 

Y con esas palabras de Yanagi-senpai, terminó de colocarle los últimos clavos al ataúd. El 
tiempo se había acabado, y la película ya estaba a punto de empezar, por lo que decidimos 
salir de la cafetería.  

—Lo siento, Kirishima-kun. No soy muy buena cuando estoy nerviosa. 

Expresó Hayasaka-san en voz baja mientras íbamos de camino al cine. 

—No te preocupes, lo hiciste muy bien el día de hoy. 

—Sé que podría haberlo hecho mejor. 

Íbamos en la escalera mecánica y Tachibana-san, junto a Yanagi-senpai, estaban a dos 
pasos de distancia de nosotros. Nuevamente desprendían un aire de ser una pareja perfecta 
que se aman mucho. 

Una vez que llegamos al cine, compramos nuestras entradas y las palomitas. Procedimos a 
entrar a la sala y cada uno se situó en su respectiva butaca. Nos alineamos de izquierda a 
derecha, Yanagi-senpai, Tachibana-san, yo y, por último,Hayasaka-san.  

Compramos dos botes de palomitas de maíz. Una las compartía Yanagi y Tachibana, 
mientras que la mía las compartí con Hayasaka-san. 

La película era un bello retrato de una relación romántica entre un chico y una chica. 

Bajo el cielo azul, un niño pedalea con su bicicleta hacia una niña en una colina. Al ver el 
clímax de la película, pensé que el amor debería hacerse de una manera tan pasional. Pero 
fue entonces cuando ocurrió.  

“¡Eh, Hayasaka-san!” 

No hice ruido de ningún tipo, pero sí me había dirigido a ella entre muecas con mis labios. 
Hayasaka-san había tomado mi mano que estaba apoyada en el reposabrazos. Pero de la 
misma manera que yo, me dio a entender que todo estaba bien.  

Miré a mi izquierda, y me percaté que Tachibana-san y Yanagi-senpai estaban concentrados 
viendo la pantalla.  

—Me he esforzado mucho el día de hoy, quiero mi recompensa. 

Hayasaka-san me susurró esas palabras al oído. La ignoré, y me limité a mirar la pantalla. La 
película está a punto de culminar, pero no todo había acabado ahí.  



 

 

Ella empezó a respirar de forma agitada en mi oreja mientras la mordía cuidadosamente. Su 
aliento es cada vez más húmedo y respira con más fuerza.  

No tuve más remedio que tomarla de la mano. Fue entonces cuando me percaté de lo feliz 
que estaba aun estando en una sala tan oscura. Por lo que simplemente se limitó a apoyar su 
cabeza en mi hombro, y se quedó completamente dócil durante ese tiempo. Después de todo, 
es el tipo de chica a la que le gustan los afectos.  

Cuando pensé que todo había estado bajo control y nada malo sucedería, una bomba cayó 
sobre mí. 

—El campamento de verano. 

Hayasaka-san murmuró esas palabras nuevamente en mi oído. 

—¿Qué fue lo que hiciste con Tachibana-san esa noche después de que me fui? 

A la luz de la pantalla, su rostro parecía dar, de alguna manera, indicios de tristeza. 

—… No hicieron nada, ¿verdad? 

Asentí involuntariamente cuando me hizo esa pregunta sin signos de emoción en su voz. 
Hayasaka-san me apretaba la mano con mucha fuerza, me empezó a doler un poco. 

—¿No hicieron nada indebido? 

—… Nada pasó. 

Volví a asentir junto a mis palabras. La expresión de Hayasaka-san se convirtió rápidamente 
en una gran sonrisa. 

—¡Me lo imaginé! 

Acto seguido, se aferró a mi brazo con una expresión de felicidad en su rostro. Luego enterró 
su cara contra mi ropa para que nadie pudiera escuchar las siguientes palabras que salieron 
de su boca. 

—Bien. Kirishima-kun sigue siendo el mejor. Eres mío, sé que nunca me traicionarás. 
Discúlpame por ser una idiota, solo pienso en muchas locuras... Me alegro de que te 
preocupes por mí siempre, me haces muy feliz... 

Tras eso, Hayasaka-san continuó murmurando para sí misma mi nombre una y otra vez. 

 

 

 

 



 

 

*** 

 

Cuando íbamos de camino a casa, llevaba a Hayasaka-san a mi espalda. ¿Cómo es que 
llegamos a esta situación? 

Bueno, es bastante gracioso... En cuanto habíamos salido del cine, Hayasaka-san corrió hacia 
su senpai, intentaba darle las gracias por lo de hoy. Pero como Hayasaka-san era una mujer 
un poco torpe, se cayó en el camino, haciendo que se le rompiera el tacón de su zapato. 

Al ver que Hayasaka-san no podía caminar por su cuenta, Yanagi-senpai me sugirió que la 
ayudara ante tan patética situación que surgió. Personalmente pienso que él debió ayudarla, 
ya que su físico es superior al mío. Pero Tachibana-san estaba presente, así que no sería lo 
más adecuado. 

Además, conociendo las claras intenciones de Yanagi-senpai y su manera de pensar, estaba 
intentando hacer que Hayasaka-san y yo estemos más tiempo juntos. Supongo que no puedo 
culparlo por ser tan inocente. 

—Nos vemos luego, voy a acompañar a Hikari-chan a su casa. 

—Hayasaka-san, ¿estás bien? 

Dicha pregunta fue formulada por Tachibana-san. A lo que Hayasaka asintió con la cabeza. 

—Soy muy torpe, así que este tipo de cosas pasan siempre. Ya estoy acostumbrada. 

—Está bien, en ese caso, salgamos de nuevo otra vez... 

—¡Sí! ¡Sería muy divertido tener un día de chicas! 

—Seguro. Adiós, presidente. 

El día de hoy, Tachibana-san fue incluso menos habladora de lo habitual.  

De esta manera, fue como concluyó nuestro día, y también así es como terminé llevando a 
Hayasaka-san en mi espalda. 

—¡Estoy tan enojada! 

Exclamó Hayasaka-san estando en mi espalda. 

—Oye, contrólate o te caerás. 

—¡Uwaaaah! 

Hayasaka-san comienza a mover sus manos y pies de manera desenfrenada, y sus pechos 
rebotan a la vez que golpean mi espalda rítmicamente... Parece que no está usando una ropa 



 

 

interior que la cubra del todo. Y también soy bastante consciente de la suavidad de sus 
muslos que abrazan mi cuerpo. 

—¡Realmente me esforcé mucho! ¡Traté de que el senpai se fijara en mí! ¡Pero nada sirvió!  

—Lo sé. 

—Siento mucha vergüenza... 

—No pienses en ello, lo hiciste bien. 

Mientras intentaba calmar a Hayasaka-san, pude sentir como su estado de ánimo errático 
descendía lentamente. Tal parece que dio un buen resultado. Además de que el atardecer se 
estaba acercando, y puedo sentir como llega el final del día, el sol se pone rápidamente. 

El verano ha desaparecido por completo, y nos dirigimos hacia el final del otoño. Al igual que 
las estaciones están en constante cambio, nuestra relación, y nosotros mismos, seguimos 
permaneciendo igual.  

O eso era como yo lo pude observar.  

—Oye, Kirishima-kun. 

—¿Sí? 

—¿Crees que peso mucho? 

—No. 

—Pero ¿crees que soy un poco pesada? 

—Para nada. 

—Ummm. 

Los brazos de Hayasaka-san se fortalecen y se aferran a mí con más fuerzas. Las personas 
que caminaban por el lugar se fijaban en nosotros. Seguro que me ven como el novio que 
lleva a su linda novia menopáusica sobre la espalda. Aunque sigue siendo bonito que una 
chica te llene de buena voluntad incondicional. 

—Es cierto lo que dicen de que los favores se devuelven. Me estoy enamorando cada vez 
más de Kirishima-kun porque está siendo muy amable conmigo. ¿Y tú, Kirishima-kun? 

Dice Hayasaka-san con un tono de voz dulce. 

—Yo también me estoy enamorando cada vez más de ti. 

—Eso me hace feliz. 

Es muy natural que te guste alguien a quien le gustas. 



 

 

—Está bien, lo sé. Fue un día bastante complicado, estar los cuatro juntos, las emociones 
suelen jugarnos en nuestra contra. 

—Es diferente, ellos están comprometidos en matrimonio. 

—El senpai dijo que iba a llevar a Tachibana-san a su casa, pero no será así, ¿verdad? 

—Tal vez. 

Seguramente irán a cenar juntos. En un ambiente tan especial como este, no sería extraño 
que Yanagi-senpai esté intentando hacer cosas para crear buenos recuerdos con Tachibana-
san.  

—¿Y sólo porque estén comprometidos te vas a rendir? Eres patético, acabas de dar tres 
pasos atrás con ese pensamiento. 

—No exactamente. 

—¿Y eso no te lastima, Kirishima-kun? 

—Aún no me doy por vencido. 

—Quién sabe, tienes la rara costumbre de disfrutar de los celos. 

Hayasaka-san se ríe tras esas palabras. 

—No sé qué voy a hacer. El senpai me trata como una hermana menor. 

—Tienes que crear un interés romántico entre ambos.  

Yanagi-senpai cree que estoy enamorado de Hayasaka-san y está tratando de ayudarme con 
ese aspecto amoroso. Esa es la razón por la que fuimos llamados en conjunto el día de hoy. Y 
también la razón por la que estoy regresando a casa con ella. 

—El senpai es una persona muy amable con Kirishima-kun. 

—Supongo que es normal, somos amigos desde la escuela secundaria. 

Mientras el senpai piense que a mí me gusta Hayasaka-san, él nunca la mirará de otra forma. 
Es el tipo de hombre que respeta a las parejas de los demás. 

—Debe ser difícil para ti estar enamorado de la prometida de tu mejor amigo.  

—Sí. 

Si saliera con Tachibana-san, sería una traición muy grave a nuestra amistad. 

—Estarás bien. Todo lo que tengo que hacer es conquistar al senpai. Y entonces, el 
compromiso entre ellos dos se disolverá, de esta manera, Tachibana-san estará libre, por 
ende, tú no tendrás razones para contenerte, ¿verdad? 



 

 

—Sí, pero debe ser malo para Hayasaka-san estar bajo esa presión. 

—¿Por qué? A mí me gusta el Senpai, no estoy haciendo nada malo... Tienes que ser 
paciente, Kirishima-kun, planeo cambiar el rumbo de las cosas. 

Hayasaka-san se aferra a mí con más fuerza. 

—Yo haré lo que sea por ti. 

—Sí... 

—Por ello, no harás nada que te haga traicionar a tu senpai. 

—Entiendo. 

—No eres una mala persona. 

—... Gracias. 

A partir de ese momento, Hayasaka-san había entrado en su modo dócil. 

—A pesar de que todo salió mal, di todo de mí el día de hoy. 

Cada vez que hablaba, tomaba una actitud diferente. Empezó a jugar conmigo, olía mi cuello, 
y me tapaba los ojos. Estaba en su rol de chica traviesa. 

La relación entre Hayasaka-san y yo no ha cambiado nada desde que iniciamos con esta 
relación a escondidas. Podría decirse que hemos progresado en cuanto a sentimientos, pero 
del resto, todo ha seguido igual. 

Pero, a veces, no puedo evitar sentirme culpable por ocultarle cosas... Hoy, antes de 
encontrarnos con Tachibana-san y Yanagi-senpai, Hayasaka-san me dijo:  

—Pórtate bien el día de hoy.  

Y aunque me esforcé por mantenerme al margen de todos, hoy cometí un gran pecado.  

Cuando habíamos entrado al cine y empezó la película, mientras Hayasaka-san me tenía 
tomado de la mano en el reposabrazos... Mi otra mano estaba debajo del reposabrazos, y 
Tachibana-san me tenía sujetada de ella en todo momento, desde que entramos en la sala.



 

 



 

 

 

Capítulo 2:  
Romper el toque de queda. 

 

El otoño es la época de los festivales culturales, y en nuestro instituto, el festival suele ser 
más largo, ya que tenemos un prefestival y un postfestival. 

Dado que los preparativos para esta actividad han iniciado, todos los alumnos se quedan 
hasta tarde para apoyar. 

—Si es un juego de rompecabezas, creo que sería muy popular, ya que proviene del club de 
investigación. 

Expresó Maki con mucho entusiasmo. 

Las clases habían concluido, Tachibana-san y yo estábamos relajados en la sala del club 
como de costumbre, cuando repentinamente apareció Maki y no pidió que hiciéramos algo 
para el festival escolar. 

—... No creo que sea una buena idea. 

Inicié este club con la excusa de tener un lugar donde relajarme y tener tiempo para mí. En 
mis planes no estaba realizar nada relacionado con el misterio. Pero, durante las vacaciones 
de verano, nos vimos obligados a realizar una actividad con la temática del club, dado a que 
estaba en riesgo de perder este lugar. 

Aunque sólo somos dos miembros en el club. Ambos sólo nos limitamos a leer algunas 
novelas de misterio, pero no tenemos ninguna motivación creativa para crear algo similar o 
relacionado a ello. 

—¿Qué piensas tú, Tachibana? 

Maki se dirige a Tachibana-san en busca de una pequeña señal de aprobación. 

—Realmente no tengo nada que decir. Pero si el presidente quiere que lo haga, no tendré 
problema al respecto. 

Respondió Tachibana-san sin expresión alguna en su rostro y con un tono de voz frío. 

—Por alguna razón, la temperatura en este lugar bajó drásticamente... Oh, vamos. Es un 
festival escolar, suban los ánimos, chicos. Tienen que pensar en algo, si no, Miki-chan no 
estará de acuerdo con esto. 



 

 

Tch... Supongo que no me queda de otra más que hacer algo al respecto. Por suerte, pensar 
es gratis. 

—¿Todavía sigo estando en su punto de mira? 

—Bueno, ya sabes. Miki-chan se está arriesgando mucho si descubren que no asesora este 
lugar. Así que tendrás que esforzarte. Y por esa razón, te voy a dar esto. 

Maki me extiende dos pedazos de papel. 

—¿Qué es esto? 

Son entradas a un parque de atracciones. Hay una casa embrujada, juegos de escape y 
muchos más juegos. Te será de mucha utilidad.  

Tras esas palabras, Maki salió de la habitación. Parecía estar muy ocupado. Como presidente 
del consejo estudiantil, su tarea de supervisar el festival no debe ser nada fácil.  

Tachibana-san y yo volvemos a estar solos en la sala. La tranquilidad vuelve a hacer 
presencia en el lugar, y el único sonido que se escucha es el paso de las páginas de mi 
novela. 

Luego de un momento de silencio, Tachibana-san habló. 

—Bien, ahora que el presidente del consejo estudiantil se ha ido... 

Tachibana-san soltó su libro y se puso de pie.  

—Presidente, ¿quiere un café? 

—Sí. 

Tras eso, se dirigió a la mesa y preparó un café con un sifón. Este es un método más 
elaborado en el cual se prepara el café, en vez de la manera simple que todos suelen hacer 
en la cafetera.  

Cuando las clases dieron inicio tras las vacaciones de verano, Tachibana suministró dichas 
herramientas, para tal fin, a la sala del club. Y desde entonces, todos los días me prepara una 
taza de café. 

—Aquí tiene, presidente. 

Dos tazas de café se colocan sobre la mesa. 

—Gracias. 

—Fue un placer. 

Tras decir esto, Tachibana-san se sentó a mi lado con una mirada indiferente. Estaba 
demasiado cerca para ser la distancia usual de un presidente y un miembro del club. Y lo que 



 

 

hace más frustrante esta situación, es que ella está comprometida con Yanagi-senpai. Pero... 
sus muslos blancos, que se extendía desde su corta falda, se presionaban contra mis piernas. 

—Tachibana-san... ¿Sí sabe que esta habitación es grande? 

—Sólo quiero un poco de azúcar. 

—Aun así. Este sofá es lo suficientemente amplio. No es necesario que esté tan cerca de mí 
para tomar azúcar.  

—Hoy el café me quedó un poco más fuerte que de costumbre. Espero que le guste a Shiro-
kun. 

—Tachibana-san, ¿me está escuchando? 

No sólo me prepara el café, ahora me llama por mi nombre de pila cuando estamos solos. 
Además, es bastante recia a sentarse frente a mí. Por lo que ahora, se acostumbra a sentarse 
a mi lado. 

—Cuando estoy con Shiro-kun... No puedo evitar ponerme algo nerviosa. 

—No creo que estemos teniendo una conversación en lo absoluto. 

—Puedes hacerme cosas que no le harías a ninguna otra chica, y yo puedo hacerte cosas 
que no le haría a ningún otro chico. 

Dijo Tachibana-san teniendo una expresión seria en su rostro. 

—¿En serio crees que así es como deberían ser las cosas? 

—No. 

—¡Por fin! Estamos teniendo una conversación.  

—Sería muy feliz con cualquier cosa que me hagas, Shiro-kun. 

—¡Esto llega hasta aquí! 

Y tal vez puede ser igual conmigo. Cuando se trata de ella, soy feliz sin importar lo que me 
haga. Quizás sea eso lo que más me gusta de estar con ella. 

—¿Sabes qué es lo más grandioso de nosotros? Ahora estamos juntos como personas 
normales, pero, en cualquier momento, pueden cambiar muchas cosas. Sólo se necesita un 
pequeño empujón para destruir nuestras emociones, o... dejar que se apoderen de nosotros y 
experimentar lo que realmente sentimos por el otro. Cada vez que pienso en esto... no puedo 
evitar sentirme nerviosa. 

Mientras esas palabras salían de sus labios. Tachibana-san intentó presionar su esbelto 
cuerpo contra el mío. Y por mi parte, mis deseos de abrazar y poseer a la chica que más 



 

 

adoro hacen que pierda la cordura. Pero... una parte de mi rechazó tal idea, y empujé su 
cuerpo hacia atrás. 

—¿Umm? 

Las hermosas cejas de Tachibana-san se arquean ante el inesperado rechazo de mi parte. 

—¿Qué ocurre? 

—Te lo he dicho un millón de veces. No pienso aceptar eso de que seas la ‘segunda novia’. 

Esa noche, en el campamento de verano, besé a Tachibana-san por primera vez. Sin que le 
importara el hecho de que también yo había besado a Hayasaka-san frente a ella. Eso 
provocó que muchas cosas se salieran de control, como el hecho de que estaba dispuesta a 
ser mi amante aun teniendo un compromiso con Yanagi-senpai. 

Desde entonces, cada vez que Tachibana-san se acercaba a mí de manera avergonzada, yo, 
sistemáticamente, la alejaba físicamente de mí.  

—Es demasiado inmoral. No podemos seguirle haciendo esto a Yanagi-senpai. 

—Veo que todavía quieres ser una buena persona. 

La expresión tímida de Tachibana-san pasa a ser fría.  

—No me gusta cuando haces eso. 

—Sabes que esto no es correcto. ¿Qué pensaría Hayasaka-san si supiera que estamos 
haciendo estas cosas? 

—Así que ¿sólo te interesa hacer estas cosas con Hayasaka-san? 

Tachibana-san todavía no sabe lo que está pasando entre Hayasaka-san y yo. Parece que la 
mentira de que soy su “novio de práctica”, porque ella se siente atraída por otra persona, dio 
resultado. 

Aunque siento que no funcionará para siempre. Tachibana-san tiene una buena intuición. No 
hay manera de que ese secreto permanezca en las sombras para siempre. 

—¿O tal vez me estás ocultando algo? Pero está bien, no importa. Incluso si a Hayasaka-san 
realmente le gusta Shiro-kun, me da igual. Me conformo con ser tu segunda novia. 

Rápidamente me tomó de la corbata y acercó su cara a la mía para darme un beso. Pero... 
justo cuando estaba a punto de suceder, la agarré de nuevo por los hombros y la detuve. 

—¿Crees que está bien hacerle eso a los amigos? ¿O no ves a Hayasaka-san como tu 
amiga? 



 

 

Las dos se han estado llevando bien últimamente. Durante el descanso, Tachibana-san suele 
ir en ocasiones a la clase de Hayasaka-san a trenzar su pelo, lo que resulta ser una escena 
bastante ‘preciosa’ para los espectadores que suelen estar alrededor.  

—Creo que tienes razón en eso. 

—A pesar de lo popular que pueda ser Hayasaka-san, no tiene muchos amigos que la traten 
con respeto o le den el apoyo que necesita. Creo que por eso está muy feliz de haberte 
conocido.  

—Entiendo... Yo también me siento de esa manera, y me alegra ser amiga de Hayasaka-san. 

—Perfecto, ahora supongo que sabes que no es una buena idea ocultarles cosas a tus 
amigos. 

—Está bien... No lo volveré a hacer. Aunque estés siendo el novio de práctica de Hayasaka-
san. 

Tachibana-san vuelve a arrugar sus cejas, parece muy descontenta por aceptar la realidad. 
No la he besado desde aquella noche, y me niego a volver a hacerlo.  

Cuando una chica, que no suele mostrar ningún tipo de expresión de algún tipo, muestra un 
ligero cambio, por más pequeño que sea, deja en claro que su acumulación de frustración ha 
llegado a su límite. Creo que soy muy cruel por estar feliz con la reacción que acaba de tener. 

—Me tomaste de la mano en el cine. 

—Bueno eso... 

—No me molestó. 

En ese momento no intenté de ninguna forma hacer que Tachibana-san me soltase de la 
mano. Así que, hasta cierto punto, yo también fui cómplice. Sin embargo, no continuó con esa 
conversación, sino que dijo algo totalmente inesperado por mi parte. 

—Lo entiendo. Shiro-kun, no quieres traicionar a nadie. Así que tú y yo seguiremos con 
nuestra relación actual. Tú eres el presidente del club, y yo un miembro más. 

—Bien, eso me gusta. 

—Si eso es lo que quiere el presidente, estoy dispuesta a comportarme correctamente. No 
haré nada que te avergüence. Seré una buena chica. Ya no siento interés por el presidente... 
y tampoco me gustaste en primer lugar. 

Tachibana-san se apartó de mi cuerpo mientras dijo eso. 

—Creo que estás siendo bastante cruel. 

—Ahora no eres más que un extraño. 



 

 

—Demasiado extremista. 

—Me iré a casa. No disfruto para nada estar contigo. 

Mientras Tachibana-san se preparaba para irse, se dio cuenta que había algo en la mesa. 
Suspiró y recogió dos trozos de papel con un movimiento desmotivado. 

—¿Qué haremos con esto? 

Eran las entradas para el parque de atracciones que nos dio Maki. 

—Umm... 

—Creo que es algo natural que ambos vayamos para pensar en lo que hará el club para el 
festival. 

—Sí, eso creo... No tenemos otra opción que ir este sábado. 

—No me malinterpretes, no es como que vayamos a tener una cita o algo como eso. No 
esperes nada romántico de mi parte. 

—Gracias por aclarar ese hecho. 

—Sólo iremos como miembros del club. 

—Exacto. 

—Siendo sincera, no quiero ir a ese lugar contigo. Es muy molesto, prefiero estar sola. 

Es muy importante remarcar estos hechos. De esta manera, nadie estará traicionando a sus 
respectivas parejas, y no habrá nada de qué avergonzarse o sentirse culpable después. Es 
solo una salida amistosa entre dos miembros del club. Pero... no creo que le digamos nada de 
esto a Hayasaka-san o a Yanagi-senpai.  

 

*** 

 

Salir con Tachibana-san es dar por sentado que la atención estará puesta en mí. Cuando 
vamos por la calle, tanto los hombres como las mujeres posan sus miradas en nosotros. Y las 
reacciones en sus rostros eran el equivalente a observar una hermosa rareza que es inusual 
presenciar en medio de un día ordinario.   

Íbamos sentados el uno al lado del otro en el tren. El paisaje costero fluye a través de las 
ventanas del tren. Era casi hipnótico observar tal vista, la superficie del mar brillaba bajo los 
intensos rayos del sol.  



 

 

Ambos tuvimos una pequeña conversación el día de ayer para acordar la hora de salida. Su 
tono de voz fue lánguido en todo momento. Tal parece que sí perdió todo su interés hacia mí. 

—Tachibana-san, ¿todavía escuchas Nippon Broadcasting System? 

—El presidente es alguien que escucha Nippon Cultural Broadcasting, ¿verdad? Está jugando 
con fuego al hacerme esa pregunta. 

—Últimamente he estado escuchando más TBS Radio. 

—Ya veo. No me interesa. 

La conversación amistosa fracasó. El ambiente actual entre nosotros no es más que el de dos 
personas que están juntas por obligación de una tarea escolar. Así que, cuando intenté 
retomar la conversación, me percaté que Tachibana-san se había quedado dormida. Y 
tampoco se había apoyado en mi hombro para descansar su cabeza. 

 

*** 

 

En cuanto llegamos al parque de atracciones, Tachibana-san dejó muy en claro que no quería 
hacerse fotos en la plaza con la fuente ni comprar sombreros en las tiendas, o cualquier otra 
cosa que hace una pareja normal. 

—Vayamos a la casa encantada primero. Quiero verla. 

Tras esas palabras, seguí a Tachibana-san en dirección a esa atracción.  

—¿Aquí es donde comenzará nuestra investigación? 

—Algo así. 

—¿Qué piensas hacer, Tachibana-san? 

—Buscar a la bruja. 

Dicen que lleva un vestido blanco y su pelo largo cuelga delante de su cara. 

—Voy a entrar. 

Siendo fiel a su palabra, Tachibana-san entró a la casa embrujada. Sus ojos apuntaban con 
bastante detenimiento en los alrededores, como si de su trabajo se tratase encontrar la más 
mínima imperfección.  

Todo el lugar estaba completamente oscuro y había una música de fondo tan horrible que te 
hacía poner la piel de gallina. Pero Tachibana-san no se inmutó en lo absoluto.  



 

 

—¿No sientes miedo, Tachibana-san? 

—En lo absoluto. 

Al momento siguiente, una mujer con kimono, y un maquillaje terrorífico, intentó asustarla. 
Tachibana-san no huyó, sino que se acercó a ella y la miró detenidamente. Luego lo tocó y el 
fantasma soltó un grito, haciendo que por mero reflejo yo también lo hiciera. 

—No es real. 

—Entonces... ¿Es un simple muñeco sujetado en un palo? 

—¿Te hace sentir más tranquilo saber que era un simple muñeco, presidente? 

—Nada de eso, me he estado sintiendo un poco enfermo antes de venir aquí. 

—¿En serio? Hace un momento gritaste. 

—Son ejercicios vocales. Me duele la garganta. 

—¿Quieres que te acompañe hasta la salida? 

—¡No estoy asustado! 

Al final, pude completar  la casa encantada, todo se desarrolló sin problemas. Es un lugar 
clásico para fortalecer lazos entre un chico y una chica de forma natural, pero, en mi caso, fue 
totalmente diferente. Tachibana-san tiene una tolerancia demasiado alta al horror, y yo, a 
duras penas, pude resistirlo.  

Después nos dirigimos hacia nuestro siguiente destino, que es el salón de eventos. 

—¿Qué ocurre? 

Tachibana-san me hace esa pregunta después de ver que estaba mirando hacia una dirección 
en concreto. En mi campo de visión me encontré con una heladería. 

—Pues, estuve preguntándome si te gustaba el helado, Tachibana-san. 

—No vine aquí para tener una cita contigo. 

—Ya veo. Está bien. 

La siguiente parada fue un juego de escape de tiempo limitado. El objetivo era muy sencillo. 
Estás atrapado en una habitación con una bomba y tienes que resolver un acertijo para 
encontrar el número que desbloqueará la habitación para poder escapar.  

—Dicen que solo el 17% de las personas que juegan logran escapar de la habitación. 

—Parece que no es fácil. 

—Sí, pero nosotros somos del club de misterio, será pan comido. 



 

 

—Supongo. 

Entramos a la sala y nos sentamos a escuchar la explicación del presentador. Una vez 
concluido todos los puntos a tratar, dejó la sala y nos dieron una señal, indicándonos que 
podíamos empezar a resolver los acertijos.  

En cuanto Tachibana-san vio el papel del crucigrama sobre el escritorio, lo desechó al 
instante.  

—No me gustan mucho este tipo de pruebas... Soy alérgica...  

—No tenemos otra alternativa. 

Teníamos que resolver una serie de acertijos para llegar a la solución final. Mientras los otros 
equipos trabajan juntos para resolver el primer crucigrama, yo tuve que hacerlo solo.  

—Encontré la palabra 'kabefumiro' en el crucigrama. 

—¿Tendrá que ver con eso? 

Tachibana-san señaló la pared de la habitación. Entre los llamativos dibujos de la pared, sólo 
había un número. A pesar de que la pared era enorme, y había otra serie de objetos pegados, 
me sorprendió que fuera capaz de dar con ello al instante.  

De este modo, tuvimos que reunir otra serie de números que estaban esparcidos al azar por la 
habitación para poder abrir la puerta, pero no pudimos hacerlo a tiempo. 

—Estábamos tan cerca. 

—Para nada. Sólo teníamos tres de los diez dígitos que se necesitaban para abrir la puerta. 

Tachibana-san suele ser una persona muy exigente en cuanto resolver misterioso, y conmigo 
haciendo todo el trabajo, apenas y pudimos avanzar. De todos modos, cuando salimos del 
salón de actos, miré al cielo y me sorprendió ver cuánto tiempo había transcurrido. 

—El sol ya se está poniendo. 

—Había pasado más de mediodía cuando entramos en el salón. 

—¿Te gustaría hacer algo más? 

—No, tengo que irme a casa. Tengo una hora específica a la que debo llegar. 

El parque enciende todas sus luces, y las parejas caminan por todo el lugar tomados de la 
mano. Así que nos dirigimos a la salida sin siquiera voltear a mirar la montaña rusa o la rueda 
de la fortuna.  

Entre Tachibana-san y yo había un espacio considerablemente grande en el que una persona 
podría estar entre nosotros.  



 

 

—El presidente del consejo estudiantil quiere organizar un juego de escape para el festival 
escolar, pero es imposible hacerlo. 

—Sí. 

—Tenemos que hacer una exposición improvisada para ocultar nuestro fracaso. 

—Creo que haré una lista de recomendaciones de libros relacionados al misterio y también 
prepararé una exposición de mis obras favoritas. 

—Si piensas en algo más, envíame un mensaje para estar al tanto.  

Cuando nuestra conversación concluyó, nos encontrábamos fuera del parque. Caminamos 
por el paseo marítimo en dirección a la estación. Las luces de la calle estaban encendidas y la 
brisa marina era un poco fría.  

Ya que tenía un tiempo límite para llegar a su casa, Tachibana-san caminaba más rápido que 
yo. Llegué a pensar que continuaremos con esta relación ambigua durante un tiempo. Pero 
creo que las cosas son mejores así.  

No puedo traicionar a Yanagi-senpai de esa manera. Tampoco quiero arruinar las cosas en la 
familia de Tachibana-san y, sobre todo, no sé qué hacer con Hayasaka-san. El acuerdo entre 
ella y yo era que si las cosas funcionaban con la persona que más anhelábamos, nuestra 
relación llegaría a su fin.  

Cuando pienso en nuestra relación, en mis sentimientos, en todo lo que hemos hecho hasta 
ahora... Definitivamente me gusta más Tachibana-san. Pero mi manera de pensar hace que 
no pueda estar con ella de la manera en que me gustaría. Solo con poder verla de cerca, me 
llena lo suficiente para sentirme satisfecho. De esta manera, no le hago daño a nadie, y voy a 
mantener una distancia adecuada con ella pase lo que pase... O eso fue lo que pensé. 

—Esto es aburrido. 

Dijo Tachibana-san, deteniéndose en seco y mirando hacia atrás. 

—No puedo seguir engañándome de esta manera. 

La manera en la que actuaba ahora era muy diferente a la de antes. Volvió a ser esa chica 
dramática, intensa, aguda y hermosa. 

—Estamos en una cita, ¿no es así, Shiro-kun? 

Dijo, mientras me lanzaba una mirada penetrante. 

—No. Esto sólo es una tarea por parte del club para recopilar información.  

—Es una basura. Eso es lo que es. Sabías desde el inicio que no haríamos nada de eso. 

—Bueno... 



 

 

—Shiro-kun, sé que eres miembro del comité ejecutivo para el festival escolar. 

Eso es cierto. Yo estoy a cargo de montar el escenario para el festival. También sabía que 
Tachibana-san estaba ocupada interpretando un papel de fantasma para su proyecto de 
clases. Siempre supe que el club de investigación nunca haría tal actividad para el festival 
escolar.  

—No le habrás pedido al presidente del consejo que creara toda esa mentira del parque de 
atracciones para salir conmigo, ¿verdad? 

Los ojos de Tachibana-san estaban húmedos. Parecía que estuviera a punto de llorar en 
cualquier momento. Y sus siguientes palabras fueron tan dolorosas como mil cuchillas 
entrando en mi corazón. 

—Yo... pensé que esto era una cita. 

Toda mi mentira quedó al descubierto, y no hacía más que esforzarme por ver esa cruda 
realidad que tenía frente a mí. Estaba fingiendo no notar lo que cada vez entraba más por mis 
ojos. Y era Tachibana-san en un estado frágil y de aflicción.  

Esas palabras ella las había estado guardando en lo más profundo de su corazón durante 
todo el día de hoy, pero no pudo seguir ocultando esos sentimientos hasta el final.  

—Estuve esperando mucho este día. Quería que nos tomáramos una foto juntos en la 
entrada, quería que ambos lleváramos los mismos gorros por todo el parque, quería comer 
helado contigo, quería subirme a la montaña rusa y a la rueda de la fortuna. Quería caminar 
contigo tomados de las manos... Pero Shiro-kun solo estaba fingiendo. Ni siquiera se interesó 
por hacerme creer lo contrario.  

—Tachibana-san... 

—Shiro-kun. ¿Cuál era el plan que tenías conmigo el día de hoy? 

En los ojos de Tachibana-san se refleja la solitaria ansiedad de una niña que deseaba con 
ansias que le dijeran aquello que podría salvarla de un monstruo que se ocultaba en su 
armario. Mi respuesta podría ser esa luz en la habitación que la ayudaría a que ese miedo 
desaparezca. 

—... Quería una cita contigo. 

—¿Así que supiste que estuve actuando durante todo este tiempo? ¿Y aun así, decidiste 
pretender que no quería tener una cita contigo? 

Siempre supe los motivos ocultos de Tachibana-san desde el principio. El otro día, cuando los 
cuatro tuvimos esa reunión en el cine, ella trató de ocultar su hermoso cabello con una gorra, 
sin contar que su apariencia era la de alguien que intentaba pasar desapercibido. 



 

 

Pero el día de hoy, toda ella era diferente. Era todo lo opuesto a aquel día. Llevaba puesto 
una blusa blanca con volantes, un blazer y una falda. Su aspecto era bastante femenino y 
elegante. 

—Y, aun así, decidiste fingir lo contrario. Eres horrible. 

—... Lo siento. 

Quería actuar como si estuviéramos en una cita, pero también quería fingir que no me daba 
cuenta de ello. Si Tachibana-san y yo siguiéramos adelante con nuestros sentimientos, 
alguien terminará herido. Todavía no puedo desprenderme de Hayasaka-san y tengo muchos 
recuerdos preciados con Yanagi-senpai. Por eso quise mantener la relación entre la 
Tachibana-san y yo de forma ambigua. Pero... ahora mismo, ella se encuentra muy herida. 

Sus ojos están a punto de estallar en lágrimas. 

—Anoche no pude dormir. No dejaba de pensar en cómo podría hacerte pensar que soy 
bonita. Saqué un montón de ropa del armario y estuve frente al espejo cambiándome de ropa 
por horas. Incluso vi videos de maquillaje y también me planché el pelo.  

—Tachibana-san... 

—Es doloroso fingir que lo de hoy no ha sucedido... 

No creo que sea correcto que ella diga esas cosas. Teniendo en cuenta que somos cuatro 
personas involucradas. 

Pero, finalmente, una gota de lágrima recorre su mejilla. Y fue entonces cuando me armé de 
valor y le dije lo que me había estado guardando durante todo este tiempo. 

—El día de hoy te ves muy hermosa, Tachibana-san. Usualmente lo eres, pero hoy te ves 
más hermosa que de costumbre. 

—Shiro-kun... 

La expresión de Tachibana-san se volvió aún más brillante. Me alivia bastante el corazón ver 
como la chica que más amo está feliz.  

—Todas las cosas que habías mencionado… sí me moría por hacerlas. Tomarnos fotos juntos 
y, aunque me daba un poco de vergüenza llevar sombreros iguales, aun así, estaba dispuesto 
a hacerlo. Igual que comer helado, subirnos a la montaña rusa y a la rueda de la fortuna. 
Incluso hacer algo tan aburrido como tomar una taza de café contigo es algo que me 
complacería mucho.  

—... Una taza de café nunca es aburrida. 

—Es bueno saber eso... En fin, yo sí estaba deseando mucho salir contigo. 



 

 

—Ya veo... 

Tachibana-san se secó los ojos, y alejándose como si estuviera avergonzada, me tendió la 
mano. 

—... Al menos podemos tomarnos de la mano. 

En el momento que tomé su mano, una gran cantidad de emociones inexplicables invadieron 
mi corazón. Era como si el mundo hubiera tomado color. El atardecer, la carretera que da a la 
costa, los faroles... Todo se veía tan diferente ahora. 

Caminamos de la mano con una batalla de emociones dentro de nosotros, la felicidad y la 
tristeza tenían un duelo a muerte para ver quién prevalecía en nosotros. 

—Me gusta fingir que no soy consciente de lo que me rodea.  Pero hay algo que me gustaría 
dejar en claro ahora.  

—¿Y eso qué es? 

—¿Quieres salir conmigo o no? Quiero una respuesta ahora. 

Dijo Tachibana-san con mucha firmeza.  

 

*** 

 

—Tus manos son más grandes de lo que pensaba. 

—Y tus manos son tan delicadas como se ven a simple vista. 

—No te dejes guiar por la apariencia. Toco el piano, así que son más fuertes de lo que crees. 

Tachibana-san pone toda su fuerza en su mano y me la aprieta con fuerza. Mientras sus 
dedos hacían mucha presión en mi mano, pude sentir la sensación de sus huesos. Es 
bastante reconfortante hasta cierto punto.  

Ya que Tachibana-san tenía una hora determinada a la que debía llegar, no podíamos seguir 
perdiendo el tiempo, así que llegamos a la estación y nos subimos al tren.  

Como no había asientos disponibles, me quedé de pie frente a la puerta, mientras que 
Tachibana-san sí estaba sentada, y por más sorprendente que fuera, nuestras manos seguían 
unidas.  

Las palabras que me dijo hace un rato seguían dándome vuelta (“Quiero una respuesta 
ahora”). Todavía no he tenido el valor de responder y empiezo a darme cuenta de que se está 
convirtiendo en un problema, ya que noto a Tachibana-san algo preocupada.   



 

 

Si no le daba una respuesta, o simplemente la rechazaba, seguramente ella se alejaría de mí 
y me trataría de manera indiferente, o eso era lo que pensaba. 

—¿Qué ocurre, Shiro-kun? 

—No, nada, todo está bien. 

No quiero traicionar a mi senpai y tampoco quiero arruinar las cosas en la familia de 
Tachibana-san. Si de verdad ella quiere que salgamos y que sea mi segunda novia, como 
tanto dice, tendremos que salir en secreto.  

¿Estará bien si damos inicio ahora? ¿Qué pasará con Hayasaka-san cuando se entere de que 
estamos haciendo esto? Tantas preguntas y dudas invaden mis pensamientos, pero tampoco 
quiero ver a la mujer que amo llorar otra vez.  

Mientras estuve absorto en mis pensamientos, cada vez más personas fueron subiendo al 
tren, llegando al punto de que el tren estaba tan lleno que no podía moverme.  

—Vomitaría si me tocara un hombre que no fuera Shiro-kun. 

Tras esas palabras de Tachibana-san, le pedí que se pusiera delante de la puerta, de esa 
manera, yo me convertiría en un muro para ella, y así evitaría que alguna persona intente 
aplastarla ante la gran cantidad de personas que había en el vagón.  

—E-esto es como el Kabedon que llegaste a hacerme. 

—S-sí. 

Estoy muy cerca de la hermosa cara de Tachibana-san, y a su vez, pude sentir su dulce 
aroma, huele muy bien el perfume que lleva hoy. 

Intenté mantenerme firme y neutral para no caer en los encantos de Tachibana-san, pero… 
nuevamente las cosas no se dieron a mi favor. 

—Shiro-kun. Creo que sería mejor si te acercas más a mí. 

—P-pero… Tachibana-san quedará aplastada. 

—No soy de cristal, estaré bien. 

Supongo que sería bueno para los demás pasajeros, así nadie podría sentirse incómodo de 
alguna manera, y habría un poco más de espacio en el vagón. Después de todo, ansío mucho 
poder tocar a Tachibana-san. 

—Me hubiera gustado haber sido amiga de Hayasaka-san. 

—Aún puedes serlo. 

—No... porque me gustas, Shiro-kun. 



 

 

—¿Y qué hay del senpai? 

—Ojalá nunca me hubiera enamorado de ti.  

—...... 

—Y eso es lo malo. Yo te amo, Shiro-kun, así que no puedo responder a los sentimientos de 
Yanagi. Y tampoco puedo ser una verdadera amiga para Hayasaka-san. 

No puedo fingir que no sé qué intenta decirme con respecto a sus sentimientos. Después de 
decir eso, apoyó su cabeza en mi pecho. Pude tocar su fino cabello y parte de sus mejillas. 
Incluso puedo ir más allá de eso. Pero, repentinamente, el tren se sacudió, haciendo que 
Tachibana-san se pegara aún más en mi cuerpo, y yo cayera hacia adelante, haciendo que 
quedáramos en una posición bastante incómoda, con mi rodilla entre sus piernas.  

—L-lo siento. 

—No tienes que disculparte... Um, tú... puedes hacer lo que quieras conmigo. 

Pero en cuanto vio mi rodilla entre sus piernas, sus mejillas se enrojecieron un poco. 
Tachibana-san es esa clase de mujer que tiene aires de ser muy madura, pero en el fondo 
sigue siendo una niña cuando se trata de este tipo de cosas. 

—Tienes la cara roja. 

Luego de haberle hecho ese comentario, Tachibana-san colocó una cara de disgusto. 

—Hace calor. 

Acto seguido, cambió a su habitual rostro tranquilo y aprieta fuertemente mi pierna con sus 
muslos. Sus piernas son delgadas, pero sus muslos siguen siendo muy suaves, y me hacen 
sentir una extraña sensación.  

Miré alrededor del vago y dije vagamente:  

—Me pregunto cómo haremos para salir después. Este lugar se llenó de mucha gente. 

—… Yo me siento muy feliz de estar en este lugar. 

—Pero se supone que tienes un límite de tiempo para llegar a tu casa. 

—Tengo dieciséis años y no me importa que mi madre se enfade conmigo por romper un 
tonto toque de queda... Y, ¿sabes lo que pasará si llego después de esa hora? 

—Creo que no quiero saberlo. 

—Voy a salir con mi madre a cenar con Shun y sus padres. 



 

 

Quedan seis paradas más para llegar a nuestro destino y no quiero tener que enfrentarme a 
Tachibana-san. Su pregunta anterior todavía sigue siendo un problema mental para mí. Pero 
no puedo seguir huyendo de ese fatídico destino, así que es momento de decir ahora. 

Lo que vamos a hacer está mal. Estaremos engañando a Hayasaka-san y a Yanagi-senpai. 
Todo con las intenciones de que ambos seamos amantes. Esto es imperdonable, y también 
ridículo, mientras más divago en lo que está bien y lo que está mal, solamente estoy 
buscando excusas para librarme de esto.  

Y ahora mismo me encuentro en medio de una balanza. Por una parte, tengo dudas de salir 
con ella porque sé que está mal ante el ojo público salir con alguien que tiene pareja y está 
comprometida. Y por otra, mi sentido de la razón me dice repetidamente que, si acepto salir 
con ella, lo estaré haciendo porque simplemente no me quedó otra opción.  

No importa lo que yo elija, estoy dejando mi decisión en manos de algo que en realidad no 
estoy sintiendo desde el fondo de mi corazón. Volví a mirar a Tachibana-san. 

—¿Shiro-kun? 

Me estaba mirando fijamente. Sus ojos son como dos bolas de cristal, pude ver mi rostro 
reflejado en ella. Ella es el tipo de chica que siempre dice lo que piensa y nunca pone excusas 
a nada.  Llevo mucho tiempo disfrutando la atípica relación que tenemos. Aun así, siempre le 
he culpado de todo debido a que, en mi mente, percibía que ella se estaba aprovechando de 
mí porque le gusto.  

Incluso estando en el cine, cuando agarré su mano, fue por un propio impulso de mi parte. Y a 
pesar de ello, seguía mintiéndome a mí mismo de que no estaba traicionando a Hayasaka-
san.  

Mis verdaderos sentimientos son simples. Me gusta Tachibana-san, e incluso ahora no quiero 
que se quede con Yanagi-senpai. Pero tampoco quiero traicionarlo y, mucho menos, hacerle 
daño a Hayasaka-san. 

Por lo tanto, debo tomar esta decisión bajo mi propia responsabilidad, que sea lo que yo 
realmente piense y sienta en verdad. Debo ser consciente de mis propios deseos, aunque eso 
me lleve a ser parte de este amor inmoral.  

—Oye, Shiro-kun. 

Tachibana-san me habló nuevamente, sacándome de mi mundo de pensamientos y dudas 
para traerme de nuevo a la realidad. Tachibana-san se acercó aún más a mí, y no pude evitar 
oler su cabello. 

—Hueles bien. 

—... Me da un poco de vergüenza que me digas eso. 



 

 

Las mejillas de Tachibana-san estaban rojas. Este era el tipo de reacción que quería ver de 
ella. Me gusta el hecho de que se intente hacerse la fuerte, pero cuando es atacada, se 
vuelve completamente vulnerable hasta a mis halagos.  

—¿Dónde te pusiste el perfume? 

—En mi cuello. 

Haré que este amor entre ambos sea inmoral. Todo será bajo mi propia responsabilidad, sin 
que nadie tenga la culpa de lo que ocurra. Que todo caiga sobre mí. 

—Aah.... 

A Tachibana-san se le escapó su respiración. Podía sentir su cuerpo temblar. 

—Shiro-kun, ya casi estamos llegando... 

El tren está disminuyendo gradualmente su velocidad. Si no nos bajamos aquí, Tachibana-san 
romperá su toque de queda y no podrá ir a cenar con Yanagi-senpai. 

Me mantuve en mí misma posición, haciendo que Tachibana-san no pudiera moverse. 
Finalmente, el tren se detiene y las puertas del vagón se abren. Pero continué quedándome 
parado donde estoy, fue entonces cuando Tachiban-san habló. 

—Shiro-kun... ¿Todo está bien? 

—... Sí. 

Nos quedamos varados durante doce segundos. El momento fue tal, que pudimos sentir el 
aliento del otro ante la quietud del mundo a nuestro alrededor. Finalmente, las puertas se 
cierran y el tren empieza a moverse.  

El tren avanza con un ruido regular, a la vez que Tachibana-san se aferra a mi cuerpo, 
presionando con fuerza sus manos en mi espalda.  

—No soy un buen chico, después de todo, ¿verdad? 

—¿Eh? 

—Hice lo que más deseé en mi corazón. Pude simplemente dejarte ir, pero esto era lo que 
realmente quise. Aun sabiendo que te meterás en problemas por esto. 

—Eres un chico malo. Aunque, siempre he deseado ver este lado de Shiro-kun. 

—¿En serio? 

—Sí. Quiero que llevemos al límite todas estas emociones.  



 

 

En medio de un vagón lleno de gente, abracé a Tachibana-san con toda la fuerza que pude 
reunir en mis brazos. Ese era mi genuino deseo que dejé liberar en ese momento. Abrazar a 
la mujer que más amo. 

La espalda de Tachibana-san se arquea.  

—Shiro-kun... 

—Lo siento. ¿Te duele algo? 

—No... Es sólo que... esto es demasiado bueno para ser verdad.



 

 



 

 

Mientras menos personas quedaban en el vagón del tren, nosotros seguíamos igual de 
abrazados.  

Llegamos a una estación muy rural y el tren de vuelta no debía salir hasta una hora después. 
El andén estaba oscuro y el zumbido de los insectos hicieron presencia en el lugar, tal y como 
si estuvieran dando un recital. 

Tampoco había casas en los alrededores, pero eso no nos importaba. Estábamos 
completamente enamorados y centrando nuestra atención en nosotros. Tachibana-san y yo 
nos fuimos al final del andén, donde estábamos seguros de que nadie nos vería. Fue 
entonces cuando me acerqué lentamente a sus labios y le di un beso, para luego meterle mi 
lengua. 

Tachibana-san estaba completamente a mi merced. Así que se dejó llevar ante mis besos, 
limitándose simplemente a jadear y, poco a poco, nuestros cuerpos se juntaron hasta quedar 
completamente pegados mientras seguíamos besándonos.  

—Finalmente... Shiro-kun me besó. Me encanta cuando me obligas a besarte de esta 
manera... Hazlo de nuevo. 

Dijo Tachibana-san en desenfrenado éxtasis. Que una chica tan hermosa me pida hacer estas 
cosas fue el eufemismo del año. 

Abracé el esbelto cuerpo de Tachibana-san tan fuerte como pude. Su espalda se arquea 
nuevamente, y su cuerpo se estremece de placer. Estar así con ella me hace tan feliz que 
volví a abrazarla con fuerza. 

Tachibana-san volvió a estremecer su cuerpo, y después, tuvo un pequeño espasmo que 
recorrió todo su cuerpo. La intensidad de nuestros besos subía con cada roce de nuestros 
labios, era tan placentero que ya no nos sentíamos parte de este mundo.  

—Shiro-kun... Yo... necesito... respirar... 

Nuestros besos eran tan intensos que ambos casi nos quedamos sin oxígeno por el simple 
hecho de no detenernos a respirar por un momento... Pero esa preocupación nuevamente fue 
echada a un lado cuando Tachibana-san dijo lo siguiente: 

—Ya... Otra vez, hazlo, quiero más... 

—Está bien. 

Nuestra sesión de besos fue retomada, y esta vez de manera más apasionada y excitante. 
Cada beso se sentía más pervertido y sucio que el anterior. Pero esa llama tan intensa dentro 
de nosotros se apagó de golpe en el momento que escuché el sonido del obturador de un 
teléfono.  



 

 

Tal sonido hizo que nuestros cuerpos se congelaran, la persona que tomó la fotografía debió 
haber estado a una corta distancia de nosotros. Tal parece que no somos los únicos en el 
lugar.  

—Creo que alguien nos tomó una foto. 

—Sí, también pienso lo mismo. 

Si alguien se toma la molestia de tomarnos una foto, es muy probable que sepa quienes 
somos. No nos cabe la menor duda de que esto representa un serio problema y podría 
causarnos mucho dolor de cabeza más adelante, eso fue lo que creí... 

—Está bien, realmente no importa. 

—¿En serio? 

Me siento como si hubiéramos vuelto al salón del club e hiciéramos los juegos del cuaderno 
de amor. Nos volvemos muy estúpidos y no pensamos en las consecuencias cuando 
intentamos las cosas escritas en esas hojas. 

Así que continuamos besándonos sin ninguna preocupación y,  aunque nos costaba respirar, 
seguimos sin que eso nos importara.  

Cuando el calor del momento pasó, volvimos a ser nosotros mismos, como siempre. En el 
viaje en tren de regreso a casa, sentados en nuestros respectivos asientos, rápidamente 
establecimos una regla. 

La norma es que no nos besemos ni nos abracemos en lugares públicos como colegios o 
estaciones de tren. Nunca se sabe con quién podemos encontrarnos, o quién nos puede ver a 
nosotros desde una distancia considerable. En cualquier caso, una cosa es cierta. 

—Entonces, ¿significa que estamos saliendo? 

Preguntó Tachibana-san, en un tono lleno de duda y desconcierto. 

—Sí. Seremos novios sin que Yanagi-senpai y Hayasaka-san se enteren de ello. 

  



 

 

Capítulo 3:  
Detrás de la cortina. 

 

 

—¿Humm? ¿Tachibana-san ya se ha ido? 

Palabras citadas por Hayasaka-san, quien estaba en el gimnasio mientras guardaba el balón 
de fútbol que estaba utilizando con anterioridad en la clase. 

—Sí, se fue hace un momento.  

—Ya veo. 

Hayasaka-san mira a su alrededor y cierra la puerta del gimnasio con seguro.  

—¿Estás pensando en hacer algo malo? 

—Sí, hace mucho tiempo que no estamos solos. 

Dijo a la vez que colocaba una expresión muy sensual en su rostro. 

—Bueno, hemos estado muy ocupados con respecto al festival cultural. 

—Tengo entendido que Kirishima-kun es miembro del comité. Eso significa que estás a cargo 
de evaluar el festival nocturno, ¿verdad? 

Cada año se celebra un concurso bastante importante en dicho festival. Todas las parejas de 
la escuela suelen competir por obtener el título de la “Mejor pareja”. Además de ser un premio 
bastante llamativo para el resto de los alumnos, existe la creencia de que cuando una pareja 
gana este premio, suelen llegar a casarse.  

—Es muy emocionante. Es la última etapa del festival.  

—Sí, pero yo solo me encargo del montaje.  

Yo formo parte del equipo que arma el escenario, la planificación la realiza otro grupo de 
estudiantes. 

—Entonces, Kirishima-kun, ¿estarás libre ese día? 

—Eso creo. 

—En ese caso... me gustaría que tú y yo pudiéramos... competir juntos en el concurso a la 
mejor pareja. 

—No estoy muy seguro, es más complicado de lo que parece. 



 

 

—Sí, tienes razón. Participar en el concurso es igual a decirles a todo el mundo que tú y yo 
somos pareja... Si hacemos eso, yo no podré estar con mi senpai. Y Kirishima-kun estará en 
problemas con Tachibana-san. 

—Sí, aunque, eso no es lo importante, sino que Hayasaka-san debería concentrarse en la 
actividad que prepara nuestra clase. 

—Jejeje, es cierto. 

Hayasaka-san y yo estamos en la misma clase. Debido a que yo formo parte del comité de 
organización para el festival, tengo la ventaja de estar exento de todas las actividades 
escolares hasta que todo haya concluido, aunque, por otra parte, Hayasaka-san tiene una 
tarea más difícil de realizar. 

—¿Qué piensas de los café cosplay? Creo que son un poco tontos. 

—Todos tenemos grandes esperanzas en ti, Hayasaka-san. 

—Lo sé. Hasta me pidieron que me quedara más tiempo en la tienda y que atendiera a los 
clientes incluso en la noche... 

Debido a ese gran compromiso, no le es posible para ella competir en el concurso de la ‘Mejor 
Pareja’. 

—A pesar de que estaba dispuesta a ayudar en el café, aún sentía ganas de querer competir. 
Creo que todo esto se debe al ambiente del festival. Aunque no dejo de pensar que todo esto 
me parece un poco frívolo.  

—Bueno, supongo que todo se debe a esa temporada especial de cada año. Ya sabes... San 
Valentín. 

La magia de este festival consiste en que haya amor por todas partes del edificio escolar.  

—Y también he escuchado que Tachibana-san tendrá muchos pretendientes.  

—Sólo un poco. 

—¿Estás segura de querer quedarte hasta tarde ayudando en el café? 

—Estaré bien. Sólo son las típicas confesiones de amor y peticiones para tener una cita. 

—Bueno, incluso he llegado a escuchar que un chico de tercer año se va a declarar... Las 
chicas del salón armaron un gran revuelo por ello. 

—¿A quién te refieres...? Para mí, todos tienen la misma cara y son iguales... A mí sólo... ¡Ah! 

En medio de la respuesta banal de Hayasaka-san, pareció haber tenido una idea, haciendo 
que sus ojos brillaran con gran intensidad.  



 

 

—¡Sí! ¡Es cierto! Es un chico muy guapo, me pregunto si será él... 

Hayakasa-san es realmente pésima para la actuación. Claramente, sus intenciones son 
querer darme celos, lo tiene tatuado en su frente. Me pregunto cómo voy a abordar esta 
situación, aunque no puedo evitar pensar en lo bonita que es cuando actúa de esa manera.  

—D-detente ~, m-me lastimas cada vez que dices esas cosas ~. 

—Kirishima-kun, ¿en verdad estás celoso? 

Fufu, parece que se ha creído por completo mi broma. Pero justo cuando pensé en seguir 
actuando de dicha manera, ella se acercó a mí y me agarró de la camisa con ambas manos. 

—Jejeje, no te preocupes. 

Dijo mientras presionaba su mejilla contra mi pecho. Creo que eso fue demasiado sencillo, es 
una pena, estaba listo para continuar con mi falso sufrimiento. 

—Me alegra saber que te gusto... Si quieres, puedes acariciar mi cabeza y decirme cosas 
lindas, así me quedaré a tu lado y no querré ir a ninguna parte. 

Cuando escuché eso, no pude evitar caer ante sus tiernas palabras, así que procedí a 
acariciarle la cabeza tal y como ella me lo pidió. 

—Me gusta, por favor, continúa acariciándome más, no te detengas. 

Ella cayó por completo ante sus emociones al obtener las caricias que tanto anhelaba de mi 
parte. Mientras la observo en un estado de completa debilidad, empiezo a replantearme lo que 
busco en ella. Creo que quiero tenerla a mi lado mucho más de lo que imaginé. 

—Puedes estar tranquilo, Kirishima-kun, eres el único novio que tengo. No me interesa estar 
con ningún otro chico.  

Lo que acaba de salir de su boca fue algo completamente inesperado. Todo esto ocurrió 
mientras alejaba su cara de mi pecho y me vio a los ojos. Los tenía algo húmedos debido a 
las lágrimas que estaban empezando a brotar de ellos.  

—Pero... hay algo que sigue molestandome.  

—¿A qué te refieres? 

—Siempre soy abordada por otros chicos que suelen confesarme su amor, pero… contigo eso 
suele ser la excepción. 

—Sigo sin entender. 

—Está bien. Yo sé a lo que me refiero. 



 

 

La expresión que Hayasaka-san tenía en su rostro desaparece al instante, como el fuego de 
una vela siendo apagada por el viento. Esto hace que un extraño sudor corra por mi espalda. 

No creo que sea lo que yo creo que es. No hay forma de que se haya enterado de mi relación 
en secreto con Tachibana-san. Suelo comunicarme con ella por mi teléfono cuando estoy en 
casa, y me he asegurado de limitar mi presencia junto a ella incluso en la escuela. 

O de eso estaba seguro... Hasta que recordé aquella noche en la estación de tren cuando 
alguien nos observó mientras me estaba besando con ella. 

—Oye, Kirishima-kun. ¿Hay algo que tengas que decirme? 

Hayasaka-san rompió el silencio con una pregunta mortal mientras me observaba con los ojos 
vacíos.  

—Eh, no, bueno... Quiero decir... 

—... Hay algo que he querido preguntarte, pero no he tenido el valor de hacerlo porque no 
quiero que pienses que estoy siendo molesta.  

Se aferró a mi camiseta con gran fuerza y continuó hablando. 

—¿Por qué sigues haciendo esto, Kirishima-kun? La curiosidad me está matando, y me 
cuesta dormir por las noches.  

—C-creo que sería mejor calmarnos.  

—Estás junto a una chica muy hermosa que es deseada por muchos chicos y, aun así, 
estando aquí nosotros solos, no intentas nada, no me dices nada, sólo te escondes de mí, a 
pesar de que estoy dispuesta a aceptar cualquier cosa viniendo de ti...  

—No lo estás entendiendo del todo, yo- 

—¿Acaso no crees soy bonita? No me siento bonita, tal vez no formo parte de los gustos de 
Kirishima-kun... 

—No digas esto, sí creo que eres linda, es algo que pienso la mayor parte del tiempo. 

—Ya veo. 

—¿Estás bien? 

—Hama... 

—¿Hama? Hama, Hama... ¡Ah...! 

Fue entonces cuando me di cuenta. 

—¡¿Quieres decir “Hamanami”?! 



 

 

Megumi Hamanami es una estudiante de primer año que forma parte del comité del festival, y 
también trabaja conmigo. Es una chica bastante inteligente, astuta y siempre está dispuesta a 
ayudar a otros. 

Así que su comportamiento depresivo se debe a un malentendido por parte de Hayasaka-san. 
Es todo un alivio. Creo que debo aclarar esto lo más pronto posible.  

—No es lo que piensas. Todo esto va en torno al festival cultural, ella simplemente se encarga 
de decirle a los nuevos estudiantes que están participando en esto las instrucciones a seguir.  

—Ya veo... Así que de eso se trataba... ¡Muy bien! 

Expresó Hayasaka-san con mucho entusiasmo mientras que sus ojos se llenaban de vida 
nuevamente.  

—Y quiero disculparme por no haberte dicho nada durante todo este tiempo. 

—No, no tienes por qué hacerlo. Todo es mi culpa por haber tenido ideas extrañas. Soy una 
estúpida, sé que Kirishima-kun nunca haría algo así.  

Estaba muy arrepentida ante el hecho de haber pensado que yo la estaba engañando con 
otra chica, así que volvió a sonreír y me devolvió el abrazo.  

—Sé que no serías capaz de hacerme daño. Esos pensamientos de inseguridad invadieron mi 
cabeza esta mañana, y tal parece que tomé la decisión correcta de no haber traído ese 
cuchillo después de todo. 

—Espera, ¿qué? 

Lo que acaba de decir Hayasaka-san me dejó bastante sorprendido, aunque por más 
sorprendido que yo esté, esa no es la cuestión a tratar. 

—Hayasaka-san, ¿sí estás consciente de que estamos en la escuela? 

—No hay problema. He estado trabajando muy duro últimamente, así que esta es mi 
recompensa. 

Levantó la barbilla mientras citaba esas palabras y acercó sus hermosos labios carnosos a los 
míos, haciendo que un beso entre ambos fuera inevitable. Ella continuó presionando sus 
labios, como si me diera a entender que quería más, y sin intención de detenerse. Pero en 
medio de tal situación emocionante, oímos los ruidos de las chicas llamando a Hayasaka-san 
desde afuera del gimnasio.  

—Debo irme... Oye, Kirishima-kun, ¿me consideras como tu verdadera novia? 

—Por supuesto. 



 

 

—Entonces... cuando termine el festival, tendremos más tiempo para nosotros. Hagamos 
cosas que los novios hacen cuando están solos. ¿Lo prometes? 

Dijo esas palabras con una expresión bastante pervertida en su rostro. Tras eso, se dio la 
vuelta y salió del gimnasio. 

Lo que los novios hacen a solas... Lo que dice Hayasaka-san es probablemente un 
comportamiento muy maduro. Creo que hay un buen número de estudiantes de secundaria 
que lo hacen. Es un tema importante para mí y tengo que pensar en ello, pero en primer 
lugar...  

—Ya puedes salir. 

Tras decir esto, una chica salió detrás de unas cajas que había en el gimnasio, dando un 
salto, con una mirada desconcertada. Era Tachibana-san. 

Cuando ella y yo estábamos solos en el gimnasio, Hayasaka-san llegó de sorpresa, por esa 
razón, Tachibana-san se había escondido inmediatamente.  

—¿Qué quiere decir Hayasaka-san con hacer cosas de novios? No serán sólo besos, 
¿verdad? Muchas preguntas vienen a mi mente. 

Tachibana-san apenas está aprendiendo sobre el amor gracias a los mangas shoujo. Puede 
sonar tonto, pero es cierto, no tiene conocimiento alguno más allá de los besos. Por lo cual se 
está moviendo en zonas desconocidas. 

—Bueno, supongo que no importa. Aunque he aprendido mucho, parece que Hayasaka-san 
se derrumba si no está con Shiro-kun. 

Pero sus palabras no acabaron ahí, sino que continuó, y esta vez con una pregunta más 
mortal. 

—Shiro-kun, ¿acaso has sentido deseos de querer besar a Hayasaka-san? 

—Bueno, en realidad, Hayasaka-san y yo… 

—Está bien, no me importa. 

Realmente no parecía importarle nada. No eran simplemente palabras de rechazo para 
mostrar cierto “desinterés”, realmente le daba igual lo que sucediera entre Hayasaka-san y yo. 

—Aunque... 

Tachibana-san me agarró el jersey con una mano y tiró de él, haciendo que nuestros rostros 
estuvieran muy cerca. Luego apretó sus finos labios contra los míos. Después de soltarme, 
dijo con una sonrisa traviesa: 

—Tengo que borrar el sabor de sus labios en los tuyos. 



 

 

 

*** 

 

Los sentimientos de Hayasaka-san hacia mí se están acelerando cada vez más. 
Especialmente en estos días, ahora tiene esa loca idea de hacer cosas que los novios hacen. 
Por ahora todo está tranquilo debido a los preparativos del festival. Pero, tarde o temprano, 
deberé hacerle frente y tomar una decisión. 

En cambio, Tachibana-san sigue siendo fría y sabe ocultar con mucha facilidad sus 
pensamientos y deseos. Eso lo hace un verdadero problema, el no poder leer sus 
pensamientos o el ambiente en cuestión no hace más que empeorar la relación entre ambos. 

En cualquier caso, tengo que esforzarme en mantener oculta mi relación con Tachibana-san 
de ella. Pero aún queda un cabo suelto por atar, y es aquella foto que fue tomada en la 
estación de tren. 

¿A quién le beneficia tener una foto de Tachibana-san y yo besándonos? Es una pregunta 
que no dejo de pensar mientras estaba ocupado montando el escenario. 

—Me gusta la manera en que aprietas esa tuerca, Kirishima-senpai. 

La persona que se acercó a mí fue Megumi Hamanami. La misma chica de la cual Hayasaka-
san sintió celos. Lleva una carpeta pegada a su pecho, debe haber venido a comprobar el 
progreso de la obra. 

—Qué bueno verte, Hamanami.  

—¿Qué te ocurre de repente? 

—Nada, solo estoy feliz de verte. 

Ella es todo lo opuesto a lo que suele ser Hayasaka-san y Tachibana-san. Estar con una chica 
que no me incita a pensamientos de los cuales luego me siento culpable, podría ser 
beneficioso para mi salud. 

—Oye, hablemos más. 

—¿Eh? ¿A qué se debe todo esto, senpai? ¿Seguro que estás bien? 

—Eres una persona bastante agradable. Creo que puedes ser de mucha utilidad. 

—¿Qué quieres decir? ¿Acaso me estás diciendo que el senpai está rodeado de idiotas? 

—Exacto. 



 

 

Incluso cuando tomo decisiones inmorales, Hayasaka-san y Tachibana-san no me condenan 
por ello, sino que sucede todo lo contrario, obligándome de alguna manera a continuar 
haciendo cosas moralmente aceptables.  

—Es por eso que necesito que alguien me ponga los pies en la tierra. ¡Vamos, Hamanami! 
¡Dime lo que estoy haciendo mal! 

—Estás loco, senpai, no pienso hacer eso. 

—Así es, soy un tipo malo, ¡y necesito que alguien me lo diga! 

—¡Debes controlarte, senpai! ¡Esto no está bien!  

—Se siente tan bien, el sentido común se siente tan bien. Ahora todo lo que necesito es 
alguien que me diga lo que está mal, alguien que me regañe... 

—El senpai está comenzando a darme miedo. 

—¡Dame más! ¡Dime que soy un imbécil! ¡Dime que doy asco! 

—Esto es incómodo, ¡ya basta! 

Esas palabras de Hamanami fueron bastante placenteras, es lo que necesitaba mi corazón. 

—Toda la escuela está en un estado de cambio, ¿sabes? ¿Qué vamos a hacer si nosotros, el 
comité organizador, no actuamos como corresponde? 

Esas palabras mundanas fueron como un abrigo en una noche de invierno. Respiré 
profundamente y traté de relajarme lo más que pude. 

—Entonces, ¿qué está sucediendo? 

—Los alumnos de tercer año nos mintieron. Dijeron que harían una cafetería, pero en realidad 
estaban tratando de hacer un cabaret.  

—Como miembro del comité organizador, voy a tomar medidas contra esto. El festival debe 
mantener su pureza ante los alumnos. 

—Exacto, no podemos permitir que haya problemas. Para que el festival sea un éxito, 
tenemos que asegurarnos de que sea moderado. 

—Me encanta tu forma de pensar, Hamanami. 

—Contrólate.  

Dijo mientras colocaba su mano en mi pecho. 

—Así que, a partir de ahora, el senpai y yo nos quedaremos hasta muy tarde en la noche 
todos los días para hacer nuestras rondas de evaluación. No podemos arriesgarnos a que 
algo indecente ocurra en la escuela. 



 

 

—¿Por qué yo? 

—Porque eres de los pocos miembros que disfrutan los montajes de las actividades para el 
festival. 

—Entiendo. 

Y de esta manera, llegué a ser una clase de policía contra los comportamientos insanos. Creo 
que soy demasiado hipócrita.  

—La primera tarea del senpai será asesorar a Tachibana-senpai.  

—¿Qué? 

—Parece que ustedes dos se llevan muy bien. 

—O-oye, y t-tú... ¿Cómo sabes que Tachibana-san y yo somos amigos? 

El hecho de que ella sepa que yo me llevo bien con Tachibana-san hizo que todo mi cuerpo 
se congelara.  

—¿No se supone que ambos forman parte del club de investigación y misterio? 

—Aaah, sí, eso... Por supuesto. 

—Mmm, parece que el senpai es todo un manojo de nervios. 

—Pero ¿por qué tengo que asesorar a Tachibana-san? ¿Qué está haciendo mal? 

—Van a hacer un juego de escape con elementos de acertijos y rompecabezas, ambientado 
en una casa embrujada, ¿verdad?  

Parece que la excusa de ir al parque de atracciones para realizar una investigación fue todo 
un éxito.  

—Eso suena bien, pero hay un problema con la forma en la que piensan atraer a los clientes. 

—¿A qué te refieres? 

—Lo digo porque la persona que logre salir con éxito de la casa embrujada se llevará como 
premio a la misma Tachibana-senpai. 

—¿Tachibana-san será el premio? Eso suena genial... 

—No, por supuesto que no. ¡Todos quieren participar porque así tendrán la oportunidad de 
participar en el evento de la mejor pareja con Tachibana-san! 

—Ya veo. Por eso los chicos están muy emocionados. 

Y todo es por esa leyenda de quien gane el premio a la mejor pareja podría llegar a casarse 
en el futuro. 



 

 

—No creo que sea bueno tener chicas como premio. Es un asunto delicado, así que es difícil 
decir algo formalmente al respecto. Por esa razón, Kirishima-senpai, por favor, dile a 
Tachibana-san que lo deje. 

—Pero ¿realmente estás segura de ello? 

Tengo que intentar mantener mi situación personal lo más alejado de esto. 

—¿Y si va vestida de fantasma y no como Tachibana-san? El premio sería como salir con un 
fantasma, así que no creo que haya algo de malo en eso. 

—Sigue siendo inaceptable. Aunque sea un fantasma, sigue siendo Tachibana-senpai. El día 
del evento habrá una avalancha de gente en la casa embrujada para conseguir ese premio. 
¡Será todo un caos! 

Parece que la popularidad de Tachibana-san se ha disparado recientemente en toda la 
escuela. 

—Pues, eso tiene sentido, ya que ahora todos saben lo de su novio falso. 

—Exacto. Cuando los chicos se enteraron de que ella en realidad estaba disponible, se 
emocionaron mucho. Incluso los chicos de mi clase fueron hasta el aula de segundo año solo 
para verla.  

Ya veo, así que sí hay una alta probabilidad de que haya un accidente ese día. 
Personalmente, no me agrada la idea de ver a Tachibana-san compitiendo en el concurso a la 
mejor pareja con otro hombre. 

—Está bien, hablaré con ella. ¿Qué otra cosa podría llegar a ser un problema? 

—Bueno... Los chicos de segundo año están intentando hacer un café cosplay. 

—Ah, esa es mi clase. Honestamente, no estoy muy al tanto de ello. 

—Bueno, te complacerá saber que tienen muchos disfraces bastante inapropiados para las 
chicas. 

La persona en la que pensé inmediatamente fue Hayasaka-san. Puedo imaginarme fácilmente 
su cara con una sonrisa forzada mientras todo el mundo le pide que haga algo. 

—Pero ¿qué necesidad hay de hacerlo ahora? Es algo que se hace todos los años y hasta 
ahora no ha habido problemas. 

—Hmph. Lo sé, pero, ya sabes, algunas de las chicas suelen llevar trajes de los cuales no se 
sienten cómodas. Como miembro del comité, ¿no crees que deberías protegerlas?  

—Es cierto, pero ¿y si existiera una chica que no le agrada? 

—Es tu clase, deberías encontrar a esa chica y ayudarla. 



 

 

*** 

 

Era de noche. Hamanami y yo estábamos evaluando todas las propuestas de las clases para 
sus actividades en el festival, todo con el objetivo de no encontrar nada fuera de lo común. 
Mientras hacía esto, me di cuenta de lo realmente emocionado que estaba para que el festival 
diera inicio. 

—Oye, senpai. ¿Acaso esa pareja no se fue corriendo sin ropa? 

—… Mmm, quiero creer que estaban ensayando algún acto para el festival en el gimnasio. 

—Cerremos este lugar rápidamente para que no se vuelva a repetir. 

Tras dar varias vueltas por el lugar, me separé de Hamanami y me dirigí a la sala del consejo 
estudiantil que estaba ubicado en el antiguo edificio escolar, que, a su vez, también estaba 
ubicado la sala del club de investigaciones y misterio. 

El lugar estaba desolado, a excepción de Maki, quien estaba revisando unos documentos del 
propuesto que se está llevando a cabo para el festival. Tenía una expresión muy seria en su 
rostro. 

—Qué sorpresa, es inusual que Kirishima-kun venga aquí. 

—¿Y tú qué? ¿Ya has intentado YouTube-ificar el consejo estudiantil? 

—¿Acaso te opones a mi idea? 

—No, pero me gustaría saber qué hiciste con todos los materiales que invertiste para ello. 

—Están en algún lugar de esta habitación. Encuéntralos si tienes suerte.  

Inicié mi búsqueda en el salón desordenado del consejo estudiantil. Abrí las estanterías, una 
por una, y tras mi decepción al no encontrar nada, las cerré de golpe. Luego metí la cabeza 
por debajo de los escritorios, y seguía sin conseguir nada.... Pero no tardé mucho en 
encontrarlos, ya que estaban en una gran bolsa de basura. Se trataba de unos trajes que Maki 
había comprado, todo esto con la intención de Maki en seguir realizando actividades 
relacionadas al cine.  

—Kirishima, ¿piensas darle eso a Hayasaka? 

Como era de esperar de él, alguien con una gran astucia y que conocía mis intenciones desde 
el comienzo. 

—Sí. 

Hoy, en la hora del almuerzo, cuando se estaban realizando los preparativos en el aula para el 
café cosplay, Hayasaka-san estaba siendo tratada como una muñeca, ya que todas las 



 

 

personas presentes le hacían cambiarse de ropa a cada momento con la intención de 
encontrar la más atractiva. 

El disfraz de maid con orejas de gatos fue el ganador. Y, obviamente, Hayasaka-san iba a ser 
el centro de atracción en el lugar. Ella continuó teniendo su habitual sonrisa amable en su 
rostro, pero a veces podía filtrarse un poco su expresión oscura que denotaba su claro 
disgusto ante la situación en cuestión.  

—Es imposible pedirle a Hayasaka que sea capaz de decir algo por sí misma ahora. 

—Lo sé. Es muy raro cuando ella se niega a algo. 

Y por eso se me ocurrió este plan. 

—Pero ¿es correcto que Kirishima la salve? 

—Eso creo. 

—Entonces, piensa en esto, ¿qué crees que pasará cuando esté otra vez en una situación 
como esta? ¿Siempre serás quien la salve? 

Hayasaka-san tiene tendencia a dejar que sus sentimientos de amor se desborden cuando la 
ayudo. 

—No tengo idea por lo que ella esté pasando en estos momentos. Pero ¿conoces el terreno 
en donde te estás metiendo? 

—Probablemente, pero es por esa razón que debo ayudarla. 

—¡Está decidido entonces! 

Expresó Maki con mucho ímpetu.  

—Muy bien. Haré que alguien del consejo estudiantil se encargue de esto. Haré que se lo 
entreguen a Hayasaka-san, tu nombre no será mencionado por ninguna parte. 

Justo en ese momento volvió la secretaría de primer año y, a petición de Maki, llevó la gran 
bolsa de basura a mi clase. Todo debería estar bien a partir de ahora. 

—Supongo que el amor de un hombre es más de lo que uno tiende a imaginarse. 

—No es lo que piensas. 

—No es fácil gustarle a una chica, pero cuando lo haces, ellas suelen ir en serio, y 
probablemente es un sentimiento más grande de lo que crees. 

—Últimamente lo siento de esa manera. 



 

 

No nos limitamos a la sabiduría convencional, sino que perseguimos nuestro amor original con 
sinceridad. Esta postura no ha cambiado. No queremos ponernos en medio de una película o 
drama sobre el amor e ignorar nuestros verdaderos sentimientos. 

Pero la emoción cruda no convencional es un torrente de poder que va más allá del bien y el 
mal, y tengo que tener más cuidado con eso. 

—Bueno, tengo que seguir con esto. 

—Está bien, pero no es bueno que sigas trabajando hasta tarde. 

Dicho esto, salí de la sala del consejo estudiantil. Estuve hablando con Maki por un largo 
tiempo. Todo estaba muy oscuro. La luz verde de emergencia me recuerda a un hospital. 

El sonido de mis pasos resuena en el aire, y el pasillo da a una atmósfera terrorífica que hace 
que acelere mis pasos a causa del miedo. 

Atravesé la segunda sala de química y desvié la mirada en cuanto vi a los especímenes de 
disección alineados tras el cristal esmerilado. Está empezando a hacer mucho frío. Siento que 
alguien me está observando, podía sentir sus ojos sobre mí.  

Definitivamente alguien me está siguiendo, así que decidí mirar hacia atrás, pero no vi a 
nadie... Creo que este viejo lugar está despertando mis más grandes temores que yacen en lo 
más profundo de mi imaginación. O eso pensé, y fue entonces cuando ocurrió... 

Desde la sala de geología se oyó un sonido chirriante, como el de unas uñas que arañan la 
puerta. No pude evitar detenerme en seco tras oír eso. Acto seguido, algo saltó sobre mí, 
haciendo que caiga de espaldas al suelo.  

 

*** 

 

Recuerdo que antes me reunía en casa de Maki para ver películas de terror. En lo personal, 
nunca he sido fanático de ese género. Incluso una vez me quedé mirando el logotipo de Sony 
en el televisor durante mucho tiempo y dije después: "No ha sido tan aterrador". 

Así que cuando me atacó una mujer con un vestido blanco sucio y con un cuchillo, en el viejo 
edificio de la escuela, era completamente justificado que pudiera gritar como una niña.  

No puedo ver la cara de la mujer porque su largo pelo cuelga delante de su rostro y lo oculta, 
pero finalmente pude recordar la razón de esto, tiene que ver con la casa embrujada. 

—... ¿Tachibana-san? 

—Correcto. 



 

 

Se apartó el pelo y apareció su rostro. Pero incluso debajo de su cara, llevaba un maquillaje 
horrible. 

—¿Sorprendido? 

—Sinceramente, sí. Ese es un buen maquillaje. 

Tras mi grito, la puerta de la sala del consejo estudiantil se abre, y se asoma Maki para saber 
lo que estaba pasando. Pero tan pronto se dio cuenta de lo que ocurrió, volvió a meterse y 
cerró la puerta con mucha rapidez.  

—Tachibana-san, ¿qué se supone que estás haciendo? 

—Te vi entrar al antiguo edificio escolar y quise sorprenderte.  

He estado con Maki durante una hora. En otras palabras, Tachibana-san ha estado 
esperándome aquí afuera durante todo este tiempo, ¿qué le pasa? 

—Tachibana-san, ¿de qué se trata todo esto? 

—Es la única manera de vernos, ya que no hay actividades en el club y tampoco puedo salir. 

El día que ella rompió su toque de queda, su madre le había restringido estrictamente las 
salidas. Por lo que no podemos salir a ninguna parte los fines de semana, y tras las clases, 
cada quien tiene responsabilidades que ejercer para los preparativos del festival. 

—No te culpo, ambos estamos ocupados. 

Tachibana-san parecía un poco perdida, y luego dijo. 

—Me he sentido un poco solitaria todo este tiempo...  

Parecía desconcertada por haber desarrollado esos sentimientos. 

—Aun así, quiero aprovechar este momento. 

Tachibana-san me besó sin dudarlo, mientras seguía encima de mí. Apretó sus labios contra 
los míos e introdujo su lengua en mi boca, para luego hacer círculos entre ellas. 

—Qué agradable sensación.  

Dijo Tachibana, con una mirada de satisfacción. Si no fuera por su maquillaje, se habría visto 
bastante linda. 

—Bueno, será mejor que vuelva. Sería muy sospechoso si se preguntan en dónde he estado. 

—Veo que estás trabajando duro en el festival. 

—Es porque Shiro-kun me dijo que debía valorar estos eventos. 

Tachibana-san tiene la obediencia de un perro. 



 

 

—Adiós. 

Tras eso, Tachibana-san volvió a correr hacia el edificio de la escuela. 

 

*** 

 

—Oye, senpai, llegas tarde. ¿Dónde has estado? 

Me encontré con Hamanami en la sala de audiovisuales, que era la sede del comité. 
Hamanami debía comprobar que estuvieran apagadas las luces de la planta baja y de las 
aulas especiales, a mí me tocaron las luces del segundo y tercer piso. 

Empecé con las aulas de tercer año en la tercera planta. Todavía quedaban algunas clases, 
así que les pedí que se fueran. Con los exámenes en el horizonte, ninguna de las clases de 
tercer año ha puesto mucho empeño en la organización del festival. Sin embargo, siguen 
quedándose después de la escuela, quizás para lamentar el paso de su juventud. 

El edificio de la escuela por la noche, después de los tardíos preparativos del festival escolar, 
tiene un extraño encanto. Es una mezcla de diversión y un poco de tristeza, similar al de 
aquella noche que estuve con Tachibana-san. Bajé las escaleras y recorrí las aulas de 
segundo año. 

Al final del día, había un aula con las luces encendidas, así que entré en ella. Fue en ese 
momento cuando apagué la luz. Pero, repentinamente, me abrazaron por detrás. No necesité 
mirar para saber quién era, lo supe por la suavidad de su tacto. 

—Kirishima-kun... 

Su voz es dulce, puedo sentir su cálido aliento en mi espalda. Es Hayasaka-san cuando está 
completamente excitada. 

 

*** 

 

Era una noche de otoño, la escuela se prepara para el festival escolar y estamos solos en el 
aula. Las luces están apagadas, pero la luz de la luna se refleja por la ventana, creando una 
atmósfera completamente romántica. 

—Tachibana-san y tú salieron del antiguo edificio escolar ¿verdad? ¿Qué estabas haciendo? 

Fue una pregunta que me hizo estremecer. Pero la forma en que Hayasaka-san se apega a 
mí, me hace saber que estoy fuera de peligro. 



 

 

—Tachibana-san quería llevarse los libros de la sala del club a casa, así que le abrí la puerta. 

Fue una excusa completamente vaga, pero Hayasaka-san pareció satisfecha tras escucharla. 

—Ya veo. Así que Kirishima-kun aún no ha tenido tiempo a solas con Tachibana-san. 

—No hemos tenido reuniones en el club desde que empezaron los preparativos del festival. 

—Ya veo... Hace un momento, vi que se fue a escondidas con Yanagi-senpai. 

Tachibana-san ha estado buscando pequeños momentos conmigo para satisfacer sus 
deseos. Y todo esto mientras me oculta el hecho de que se va siempre con Yanagi-senpai. Es 
muy molesto. 

—Oye, Hayasaka-san. 

—¿Sí? 

—Espero que eso pueda ayudarte. 

—Gracias, Kirishima-kun. 

En un rincón del aula, la mirada de Hayasaka-san se posa en una bolsa de plástico traída de 
la sala del consejo estudiantil. Una enorme cabeza de un personaje de oso se asomaba a 
través de ella. 

Cuando Maki inició el proyecto del consejo estudiantil en YouTube, se gastó un millón de 
yenes para comprar los trajes. Todo esto con la intención de crear una mascota que aumente 
la popularidad del canal, pero el número de visitas no aumentó en absoluto y el proyecto se 
abandonó tan pronto como inició. 

—El consejo estudiantil me dio ese disfraz para que puedas usarlo en el café cosplay.



 

 



 

 

—Gracias. Muchos querían que me pusiera muchos disfraces reveladores, pero yo les dije 
que quería disfrazarme de un lindo oso y que no elegiría otra cosa. Por suerte, todo salió bien. 
Todo fue gracias a ti, y tampoco me sentía cómoda llevando un atuendo que resaltara mis 
pechos. 

—No fui yo. Fue el consejo estudiantil el que lo decidió. 

—No, es gracias a Kirishima-kun. Todo fue gracias a Kirishima-kun. 

Hayasaka-san se apega de nuevo a mí y presiona su cara contra la mía. 

—Supongo que puedo aceptarlo. 

—Jejeje. ¿Así que me viste hoy en la hora del almuerzo? Tenía la sensación de que 
Kirishima-kun me ayudaría porque es Kirishima-kun. Aunque no será así para siempre. El 
verdadero amor de Kirishima-kun es Tachibana-san. 

A pesar de que decir esas palabras puede ser algo muy duro para ella, tiene una expresión 
alegre en su rostro. 

—Sí, pero eso no importa ahora, debes estar consciente de la situación en la que estamos. 
Aún quedan varios estudiantes cerca, ¿qué crees que dirán si nos ven así?  

Y como si hubiera captado todo lo opuesto a mis palabras, me tomó de la mano y me llevó al 
fondo del aula, junto a la ventana. Acto seguido, corrió la ventana y nos escondimos detrás de 
ella. Sus ojos estaban vidriosos. 

—Kirishima-kun es el mejor. 

Al decir esto, Hayasaka-san se estiró y apretó sus labios contra los míos. 

—No, no soy el mejor... 

A pesar de haber besado a Hayasaka-san, todavía podía saborear la saliva de Tachibana-san 
en mi boca, y estoy seguro que ella pudo haberse dado cuenta de ello, pero no le importó. Así 
que lo siguiente que hizo fue meter su lengua en mi boca. Está húmeda, caliente y gruesa.  

Es muy diferente a la lengua de Tachibana-san, que es pequeña y delicada. 

—Todos los demás chicos son repugnantes. Sólo miran mi cuerpo y me desvisten con su 
mirada. Pero Kirishima-kun es diferente. Por eso eres el mejor. 

—No, no soy así. 

No he hecho más que comparar a Hayasaka-san con Tachibana-san hasta ahora. El cuerpo 
de una es bastante suave y placentero al tacto; el de la otra es tan delicado, que me dan 
ganas de poseerlo. 



 

 

—No, Kirishima-kun es diferente. No es como esos tipos. Sé cómo miran mi cuerpo otros 
chicos. Pero no dejaré que lo vean. No dejaré que me toquen. Pero sí estoy dispuesta a hacer 
eso solo por Kirishima-kun. Te lo mostraré y te dejaré tocarlo. No sólo quiero que me veas, 
también quiero que me toques. Puedes hacer lo que quieras con mi cuerpo, Kirishima-kun, y 
no me importa en absoluto que me uses como un juguete. 

Hayasaka-san procede a quitarse el blazer y, con una mirada extasiada en su rostro, dice: 

—... Vamos a hacerlo. 

—¿Qué? 

Lo siguiente que Hayasaka-san se quitó fue el suéter. Rápidamente desvié mi mirada, pero 
ella continuó riendo. En momentos como este, actúa de una manera tan atrevida que hace 
que tu imaginación vuele por completo 

—Aquí... Vamos a hacerlo. 

El lazo de su cinta fue lo próximo que cayó al suelo, haciendo que su camisa se abra y que 
sus pechos queden al descubierto.  

—Tócame... 

Intenté abrazarla para evitar tal acto, y coloqué mis manos en su espalda, pero mi mano 
derecha quedó un poco más abajo, y en cuanto la moví, sentí un duro accesorio de tela y 
metal en las yemas de mis dedos. 

—Si la desplazas, se desprende fácilmente. 

Hice lo que ella me pidió, deslicé el cierre sobre su camisa, y como resultado, un trozo de tela 
rosa cayó al piso... Y luego de unos segundos de presenciarlo, me di cuenta que... era su 
sujetador. 

—Espera un momento, Hayasaka-san. ¡Esto no está bien! 

He ido demasiado lejos, tengo que controlarme. 

Pero Hayasaka-san no me escucha, me agarra la mano e intenta tirar de ella hacia su pecho 
al descubierto. Se siente más grande de lo que había imaginado. Pero entonces... Oigo a 
unos chicos hablando en el pasillo. 

—Creo que Hayasaka-san todavía está aquí. Bah, las luces están apagadas... 

—Quizá todavía sigue dentro.  

—¿Seguro que quieres confesarte? 

Estaban por entrar al aula. Qué bien, estoy salvado. 



 

 

—¡Apresúrate y ponte la ropa, Hayasaka-san! 

Intenté hacerla entrar en razón, pero su respuesta fue realmente inesperada. 

—Deseo que todos los chicos mueran, excepto Kirishima-kun. Estoy muy molesta. Siempre, 
siempre, siempre interrumpiéndome en estas ocasiones... 

Dijo mientras me miraba fríamente. Y, por si fuera poco, una sonrisa se dibujó en su rostro.  

—Eh, Kirishima-kun, demostrémosles de qué estamos hechos. 

—¿A qué te refieres? 

—Vamos a hacerlo frente a ellos. 

Hayasaka-san oficialmente ha caído en la oscuridad de sus más oscuros deseos. 

—Ya saben que estoy aquí, pero estarás bien, Kirishima-kun. Sólo quedémonos detrás de la 
cortina. 

—No, esto es perjudicial para Hayasaka-san. 

—No me importa. Hagamos que vean que soy ese tipo de chica. 

Normalmente vuelve en sí cuando las personas se acercan a nosotros, pero esta vez, quiso ir 
a por todas. 

—Todo saldrá bien, ya verás. 

Dijo uno de los chicos que entraron al aula. Pude observar que estaban inmensamente 
emocionados por hablar con Hayasaka-san. 

Pero lo que se encontraron fue algo realmente diferente a lo que esperaban. Vieron la silueta 
de Hayasaka-san abrazando a un hombre detrás de las cortinas. A sus pies estaban su 
blazer, sujetador y falda. Acto seguido, ella sonríe alegremente y me pasa la mano por la 
nuca. 

—Mmm... Mmm... 

Comenzamos a besarnos, haciendo ruidos deliberadamente. La humedad a nuestro alrededor 
empezó a aumentar, y al no controlar nuestro tono de voz, la excitación de Hayasaka-san era 
cada vez mayor.  

—Mi lengua, chúpala.  

Cuando hice lo que me pidió, su espalda se arqueó y sus sonidos de placer fueron más 
intensos. 

—Oh, mmm, eso se siente bien... Dame tu saliva... Por favor, dame... 



 

 

Se puso de puntillas y presionó el interior de sus muslos contra mis piernas. Incluso pude oír a 
los chicos salivar. 

—Ah, toca aquí... Tócame aquí... 

Mi mano derecha se introduce en su camisa blanca. Siento que se me hincha el pecho 
mientras el temor de entrar a un terreno desconocido me invade. Resultó ser más suave de lo 
que había imaginado y no pesaba nada. Cambia de forma con el movimiento de mi mano. Su 
piel está húmeda y absorbente en mis manos. 

—Ah, ah... Allí... Sí... ¡Más! 

Parece que Hayasaka-san ya no puede continuar besándome, sólo se retuerce de placer. Yo 
también estoy emocionado. Y no es solo la sensación al tacto, es la reacción de Hayasaka-
san cuando la toco. 

Cuando toqué la protuberancia endurecida, Hayasaka-san se aferró a mí con una voz 
extraordinariamente aguda. Apenas pudo mantenerse en pie y tiene las mejillas sonrojadas.  

—Me gusta... Se siente muy bien... Por favor... Dame más... 

Su dulce voz de placer y de súplica invaden mis tímpanos entre las cortinas blancas mientras 
la luz de la luna refleja nuestras siluetas. 

—…Aquí... También aquí... Tócame más.... 

Lo siguiente que hizo fue presionar su entrepierna en mis piernas. Podía sentir el calor a 
través de su fina ropa interior, lo que hizo que los chicos que estaban en el aula salieran 
despavoridos del lugar. 

—Je. Los chicos siempre dicen las cosas más bonitas, pero a la hora de la verdad, salen 
corriendo. Pero Kirishima-kun es diferente, ¿no? Kirishima-kun es... 

—No, yo también estoy un poco asustado. 

Cuando digo esto, la cara de Hayasaka-san se vuelve repentinamente seria. 

—... ¿Por qué? 

La pausa da un poco de miedo. Pero de pronto su expresión seria desaparece, y es sustituida 
por una sonrisa que iluminaba todo su rostro. Parece que tuvo algún pensamiento raro. 

—¡Estoy tan feliz! Kirishima-kun, ¡estás pensando mucho en mí! 

—¿Eh? 

—Lo sé, te entiendo. Todavía estamos en el instituto. Sería terrible si alguien nos descubre 
haciendo estas cosas, y tú siempre piensas en protegerme.  



 

 

Hayasaka-san se emociona y aprieta con fuerza su cuerpo húmedo contra el mío. 

—La próxima vez que hagamos esto. Me aseguraré de estar preparada para terminarlo. 

 

*** 

 

Después de que Hayasaka-san se volvió a poner su uniforme, se dirigió a su casa. Yo me 
quedé con Hamanami hasta asegurarnos de que no quedaba nadie más, y cerramos la 
escuela. 

—Senpai, vamos a pasar por una tienda de conveniencia.  

Antes de dirigirme a casa, decidí acompañar a Hamanami a comprar algo de comida, 
aproveché a comprar algo para mí también y nos quedamos en el estacionamiento de la 
tienda comiendo pollo frito. 

—Kirishima-senpai es tan descuidado. Tus rodillas... 

—¿Rodillas? 

—Tienes una mancha. 

—...Ah, eso. Creo que he derramado algo de té sobre mí en la escuela. 

Otra completa mentira, esto seguramente debe ser obra de Hayasaka-san cuando presionó su 
entrepierna contra mí.  

Incluso la pura e inocente Hayasaka-san es invadida por sus deseos mundanos. Supongo 
que, después de todo, la apariencia que mostramos al público no es más que una fachada de 
lo que todos, a puertas cerradas, llegamos a ser.  

Volteé a ver a Hamanami. Puede que ella no sea tan diferente a Hayasaka-san... Digo, es una 
Kohai energética, servicial y amable. Aunque esa es la imagen que ella pretende darme. Su 
verdadera personalidad debe ser mucho más complicada de adivinar, pero no imposible. 

—Oye, Hamanami. ¿Podrías borrarla, por favor? 

—¿Eh? ¿A qué te refieres? 

—La foto mía que tomaste de Tachibana-san y yo besándonos. 

Hamanami me mira fijamente a la cara. Se llevó a la boca tres trozos de pescado frito, los 
masticó y luego dijo: 

—No quieres que la gente llegue a ver esa foto, ¿verdad? 



 

 

—Eso sería un problema. 

—Ya veo. Así que después de todo, esa foto es bastante útil... Pero no puedo hacer eso. A 
menos que... 

Hamanami se paró frente a mí y, mientras me señalaba con el dedo, dijo: 

—Dime lo mucho que te gusto. 

  



 

 

Capítulo 4: 

Una espalda que desean patear. 
 

 

A Hamanami no parecía agradarle mucho Tachibana-san. 

—La estás mimando sólo porque tiene una cara bonita. ¡Una chica como ella no puede vivir 
con una actitud tan poco sociable! 

Era la hora del almuerzo y estábamos en la sala del club del misterio. Ambos nos 
encontrábamos en el sofá comiendo el almuerzo. La razón de esto no es más que el chantaje 
que ocurrió esa noche en el estacionamiento. 

—Tachibana-san es una chica muy popular incluso entre los de primer año. He llegado a 
escuchar que muchos chicos han querido acercarse a ella. Uno de ellos es un chico de mi 
clase llamado Yoshimi, el tipico tonto que llegó a jugar baloncesto porque le gustó un manga 
de deportes. 

—Eso suena genial. 

—Oh, ¿así que el senpai no está preocupado por eso? 

—No lo sé. 

Tras mi respuesta, Hamanami suspiró muy fuerte.  

—¿Qué te gusta de Tachibana-san? Después de las clases fui hasta el aula para verla  y, por 
alguna razón, continuaba teniendo ese extraño maquillaje, ni siquiera pude ver su cara. 

—Debe ser el efecto halo. 

—¿Te refieres a ese efecto sesgo cognitivo en donde las personas le dan valor a algo en base 
a solo una cosa buena y ya creen que el resto lo hace mejor? 

—Así que lo sabes. 

—Soy el tipo de persona que estudia mucho. No puedo creer que los hombres sean tan 
estúpidos para caer en un efecto psicológico tan simple. ¿Qué es lo que al Senpai le gusta de 
Tachibana-senpai? 

— ¿Qué le gusta a Kirishima-senpai de Tachibana-senpai? 

—Su cara... Creo. 



 

 

—¡Sé honesto! 

—Puedo entender que no te agrade mucho Tachibana-san, pero ¿qué ganarías si respondo a 
tu pregunta? 

Tampoco pienso que a Tachibana-san le interese si llegase a enterarse sobre mi falsa 
declaración de amor hacia Hamanami. 

—¿En serio crees eso? ¿Acaso no pretendes ocultar el hecho de que tú y ella se estaban 
besando muy amorosamente? ¡Es inaceptable! ¡Voy a destruir a Tachibana-senpai! 

—¿Por qué quieres hacer eso? 

El grito de odio de Hamanami había tenido lugar en un momento bastante desafortunado, ya 
que no se dio cuenta que Tachibana-san estaba de pie detrás de ella. 

—T-Tachibana-senpai, ¿qué haces aquí? 

—Sólo he venido a la sala de música para buscar unas partituras... Y fue cuando escuché un 
ruido proveniente de este lugar. 

Tachibana-san observa a Hamanami con hosquedad. 

—¿Te gusta esta chica, Shiro-kun? 

Supongo que el rumor de que estoy enamorado de Hamanami ya se está extendiendo. 

—Veo que Shiro-kun no puede estar sin enamorarse de otras mujeres. ¿Y tú? ¿Tienes algo 
más que decir? 

—Eh, yo... 

Hamanami tartamudeó por un momento, pero luego pudo volver a recuperar la compostura y 
hacerle frente a su oponente. 

—¿Está bien para ti que el chico que te gusta se le declare a otra chica? 

—Humm, eso creo. 

—Entonces, ¿no te gusta lo suficiente Kirishima-senpai? ¿Aunque se me haya declarado? 

Hamanami procedió a mostrarle su teléfono con una foto de Tachibana-san y yo besándonos. 

—Tal vez estés jugando con los sentimientos del senpai. Y también sería una completa 
lastima que esta foto fuera enviada a cada alumno de esta escuela. 

—Ph… 

Tachibana-san observa la imagen detenidamente. Y luego observó fijamente a Hamanami. 

—Shiro-kun es un buen besador. 



 

 

—¿Eh? 

Hamanami pone los ojos en blanco, le costaba creer que su amenaza no haya funcionado en 
lo absoluto. Pero lo que dijo Tachibana-san después la dejó aún más perpleja. 

—Es una foto preciosa. Oye, envíame una copia, quiero tenerla en mi teléfono también.  

Tachibana-san tomó el teléfono de Hamanami y empezó a toquetearlo. 

—¿Cuál es tu nombre? 

—Megumi Hamanami... 

—Hamanami-san, ¿podrías tomar más fotos? 

—¿Tomas más fotos? 

—Quiero tener más imágenes de Shiro-kun y de mí besándonos. 

—... ¿De qué estás hablando? 

—Shiro-kun fue quien me enseñó a besar y, desde entonces, siempre he querido besarlo 
mientras otros nos observaban. Así que, por favor, Hamanami-san. Toma más fotos de 
nosotros. 

Tras la inusual petición de Tachibana-san. Hamanami se vuelve hacia mí con una expresión 
rígida. 

—¿De qué se trata todo esto? 

Hamanami tuvo su choque de realidad al enfrentar a Tachibana-san, una chica que no conoce 
lo que es ético, que no sigue las reglas hechas por la sociedad, con tal de obtener lo que más 
desea. 

—Así es ella. 

—No, eso no es lo que quiero escuchar de Kirishima-senpai, debes hacer algo. Este tipo de 
cosas no están bien. 

Lo sé, mi querida Kohai. Estoy muy de acuerdo contigo. 

—No voy a hacer lo que me pide Tachibana-san, me da mucha vergüenza. 

—No tienes por qué sentirte así. Míralo como algo trivial. Puedes decir que te obligué a 
hacerlo, o que simplemente quería una foto. 

—¿Por qué estás diciendo eso, Kirishima-senpai? ¿No me habías pedido que eliminara la 
imagen? Por esa razón fue que te amenazo, ¿recuerdas? ¡Aunque todo esto es confuso 
ahora!  



 

 

—Bueno, uno puede cambiar de opinión, ¿verdad? 

En cuanto dije esto, rápidamente Tachina-san habló. 

—Es porque tengo un prometido. 

Los ojos de Hamanami se abren de par en par. 

—… ¿Y quién es? 

—Shun Yanagi. 

Hamanami me mira de nuevo mientras negaba con la cabeza fuertemente. 

—Ya veo… Y ahora que me dices esto, la razón por la que estoy aquí fue porque Yanagi-
senpai me lo pidió. 

—No debes contárselo a nadie. 

—No lo haré… 

Ante la declaración de Tachibana-san, Hamanami procedió a contar lo que había sucedido en 
el momento que se difundió mi falsa declaración. Yanagi-senpai decidió abordarla con 
intenciones obvias. 

—Se me hizo un hombre muy guapo cuando entró al aula como si nada, y fue entonces 
cuando se acercó a mí. Esa persona no paraba de elogiar a Kirishima-senpai. Sólo estoy aquí 
porque él me convenció de que eras un buen tipo.  

Hamanami me miró a mí y a Tachibana a su vez. 

—Shiro-kun y Hamanami-san son personas muy alegres y divertidas. 

—Gracias. 

—¡No es momento para bromas! 

Hamanami exclamó mientras respiraba agitadamente. Todo esto había hecho que entrara en 
un estado de pánico. 

—Debido a esta razón, no puedo culpar a Shiro-kun por lo que haga con otras chicas. Ya que 
mi amor por él tiene fecha de caducidad, sólo es una relación más entre dos estudiantes de 
secundaría. Después de la graduación, voy a casarme con mi prometido, y no pienso dejar 
rastros de las cosas que hemos hecho… Esto no será más que un hermoso recuerdo en el 
futuro, así que quiero disfrutar las cosas al máximo con él todo lo que pueda. Me alegro de 
que hayas estado ahí esa noche para tomar esta foto, a mí no se me hubiera ocurrido. Es un 
bonito recuerdo que pienso mirar una y otra vez, hasta que llegue el día de que tenga que 
borrarla.  



 

 

Tras esto, Tachibana-san le regresó el teléfono a Hamanami y salió de la sala del club. Hubo 
un momento de silencio que abrazó todo el lugar, haciendo que una situación de incomodidad 
nos invadiera, no hicimos más que continuar comiendo nuestros almuerzos en silencio. 

Hamanami, quien hace un momento había estado tan animada, ahora tenía un aspecto 
terriblemente misterioso, que continuó manteniendo luego de haberse comido su comida. 

 —Tachibana-san tiene un pensamiento tan efímero, que me hizo sentir triste. 

—No pude evitar sentir dolor al imaginar los sentimientos de Tachibana-senpai… Pero esto no 
significa que la haya perdonado… ¡No! ¡Aún pienso destruir- 

—Hay algo que se me olvidó mencionar. 

—Aaaaah…. 

Hamanami grita sorprendida, debido a que Tachibana-san volvió a entrar a la sala sin hacer 
ruido alguno. 

—Te daré un consejo, Hamanami-san. No sé sí realmente te guste Shiro-kun, pero si este es 
un tipo de juego, te recomiendo que lo dejes. No todas las chicas son como yo. Alguien puede 
llegar a tomar esto como una declaración de guerra, pero si no tienes miedo… Suerte. 

Luego de decir esas palabras, volvió a salir de la sala. 

—¿Qué quiso decir con eso? 

—No lo sé. 

Me encogí de hombros. Unos minutos después, Hamanami descubrió lo que estaba pasando. 

—Esa chica que mencionó… ¿Es la que está enamorada de Kirishima-kun? 

Y como si todo hubiera estado perfectamente planificado en un juego de ajedrez, Hayasaka-
san hace acto de presencia en la sala del club. 

—Oye, Kirishima-kun... ¿Qué soy para ti? 

 

*** 

 

 

Poco después del falso rumor, recibí una llamada telefónica de Yanagi-senpai. 

—Pensé que a Kirishima realmente le gustaba Hayasaka-chan. Ella es alguien muy linda. 

—Senpai, ¿piensas que Hayasaka-san es linda? 



 

 

—Bueno, sí... 

Yanagi-senpai sonó muy avergonzado por un momento. 

—He intentado no pensar en ella de esa manera. 

—Así que no lo dices preocupándote por mí, ¿verdad? 

—Sería malo si pensamientos como estos se interponen en el camino. 

—Estás siendo demasiado precavido. Además, no tengo ningún sentimiento romántico por 
Hayasaka-san. 

Claramente es toda una mentira. 

—Senpai, si crees que ella es linda, deberías decírselo. Estoy seguro de que Hayasaka-san 
no te rechazaría. 

Yanagi se abstuvo de ver a Hayasaka-san como una mujer, etiquetándola inconscientemente 
como una Kohai sin tintes románticos, queriendo simplemente evitar darse cuenta del hecho 
que Hayasaka-san está enamorada de él. 

Sin embargo, cuando quedó en evidencia su claro interés, esa etiqueta hacia Hayasaka-san 
desapareció de su mente, dejando la puerta abierta a cualquier sentimiento que pueda tener. 

 

*** 

 

—Todo esto fue con la intención de hacer cambiar los pensamientos de Yanagi-senpai hacia 
ti. 

Dije, mientras le explicaba todo lo sucedido a Hayasaka-san. 

—Ya veo. Así que no le gustas a Kirishima-kun, ¿verdad? 

—En lo absoluto. 

Después de que Hayasaka-san escuchó mi explicación de lo sucedido, su expresión era como 
la de un cachorrito siendo regañado. 

—Entonces, ¿Hamanami sabe que la declaración de Kirishima-kun fue una broma?  

—¡Sí! ¡Lo sé! 

La cara de Hamanami se frunce ante esta situación. 

—¡Qué bien! ¡Muchas gracias por querer ayudarnos! 



 

 

—Eh, sí, no es nada. 

—Estoy muy feliz. La relación entre Kirishima-kun y yo ha sido un secreto para todos hasta 
ahora. Pero siempre he querido decirle a alguien que tengo el mejor novio, Kirishima-kun. 
Aunque seamos la segunda pareja del otro, somos los mejores… Hummm, ¿está bien decir 
que soy su novia…? No, definitivamente soy su novia.  

Ella pareció dubitativa por un momento, pero recuperó rápidamente la compostura.  

—Kirishima-kun, ¡gracias por tu continuo apoyo! ¡Siempre sabes qué hacer en casos de 
emergencia! 

Hayasaka-san salió de la sala del club con la cara roja, diciendo: "¡Lo he hecho!" 

En cuanto Hamanami y yo volvimos a estar solos, ella me miró con una expresión seria en su 
rostro. 

—Quiero ver si entendí… Te estás besando en secreto con Tachibana-senpai, quien resulta 
tener un prometido, ¡¿y a la vez tienes un romance en secreto con Hayasaka-san?! 

—Exacto. 

Dada las circunstancias, ya no me quedaba de otra más que contarle a Hamanami todo lo que 
había estado pasando hasta ahora entre Hayasaka-san, Tachibana-san y Yanagi-senpai. 

 

*** 

 

—¡Esto es una locura! 

Tras escuchar la historia, Hamanami gritó. 

—¡Tengo miedo! ¿Qué estás haciendo? Quiero decir, ¿por qué me cuentas todo esto? 

—Sólo quería que alguien me escuchara... 

—¡No soy el sacerdote de una iglesia al que le puedes contar libremente tus pecados! ¡No 
puedes hablar de esas cosas conmigo! 

—¿Qué me recomiendas hacer, Hamanami? 

—¡No puedes hacer nada al respecto, porque Hayasaka-senpai está completamente 
enamorado de Kirishima-senpai! 

—¿En serio lo crees? 



 

 

—Por la forma en que Hayasaka-senpai se comporta contigo, todo parece indicar que sus 
emociones hacia ti son más fuertes que las de Yanagi-senpai, el querer acercarse a él sólo es 
una excusa. Y si ella se llegase a enterar de lo que está sucediendo contigo y Tachibana-
senpai, sería como traer el infierno a la tierra.  

Pero hasta ahí no se quedaron sus palabras, tomó aire y continuó hablando. 

—¿Qué pensabas hacer? ¿Mantener esto en secreto hasta la graduación? ¿Aprovechar cada 
momento a solas que tienes con Tachibana-senpai mientras lo ocultabas a Hayasaka-san? 
¿Dónde dejas a Yanagi-senpai en todo esto? Dime, ¿te has vuelto loco? 

 

—¿Tú qué piensas de todo esto? 

—¡Que hay una bomba implantada en esta escuela, y ustedes cuatro serán quienes presionen 
el botón!  

Los miedos de Hamanami era más que justificados, sin duda, todo esto está fuera de control. 

—Me disculpo por haberles tomado esa foto, y también por haberte amenazado de esa 
manera. 

—Está bien. Sé que Hamanami no tiene malas intenciones. 

—Aunque digas esas palabras, desprenden un aire de desprecio. Pero ya no tienes que tratar 
conmigo. Es un mundo en el que no pienso involucrarme. Y si lo hubiera sabido, jamás habría 
intentado nada de esto. 

—No tienes por qué sentirte de esa manera. 

—Es fácil decirlo, no se me dan bien este tipo de relaciones. Sólo un consejo, ten cuidado de 
no herir a Hayasaka-senpai. Adiós.  

Hamanami salió de la sala del club, dejando claro que no quiere involucrarse en nada de lo 
que está ocurriendo. O eso creí… 

Unos días después, a la hora de comer, estábamos de nuevo en la sala del club. No sólo 
Hamanami y yo, sino también Tachibana-san, Hayasaka-san y Yanagi-senpai. 

 

 

 

 

 



 

 

*** 

 

—¿Por qué todos están aquí? 

—Todo lo que puedo decir es que han pasado muchas cosas. 

Todo comenzó con un comentario del presidente del comité del festival: 

—Quiero que pienses en diez preguntas para una prueba de compatibilidad, me gustaría que 
Hamanami y tú las elaboren. 

Esta petición era para una de las pruebas que se llevará a cabo en el concurso a la Mejor 
Pareja.  

Hamanami y yo inventamos las preguntas juntos, pero era complicado aplicarla entre los dos, 
así que tuvimos que hacer un ensayo. Y ese día, durante la hora de la comida, reuní a todos 
en la sala del club para probar si estas preguntas eran las más acertadas. 

Nos dividimos en parejas. Hayasaka-san con Yanagi-senpai, Tachibana-san y yo, y 
Hamanami sería quien haría las preguntas. 

—Esto parece el infierno… 

—No tienes elección. 

Originalmente habíamos invitado a Maki y a Sakai, la amiga de Hayasaka-senpai, pero tenían 
asuntos personales que atender, y no tuvimos de otra más que buscar sustitutos. 

—Lo entiendo. Bueno, si es así, está bien. Pero… ¿Por qué hay un animal aquí? ¡Esto no es 
nada natural! 

Hamanami señala un gran oso de peluche. Pero no era nada más ni menos que Hayasaka-
san. Intentó responder ante el exaltado comentario de Hamanami, pero su voz no se 
escuchaba en lo absoluto. 

—No puedo entender lo que dices. 

A continuación, el oso de peluche escribió con un bolígrafo un mensaje en la pizarra que 
llevaba al cuello. 

—[Lo siento, estaba en una prueba de vestuario para el festival] 

—¿Y por qué escribes en una pizarra? 

—[Este traje me impide hablar, así es como me comunicaré el día del festival] 

—¡Entonces, quítate la cabeza de oso! 



 

 

Hayasaka-san procedió a quitarse su gran cabeza de oso. Su flequillo estaba pegado en su 
frente a causa del sudor. Continuó manteniendo el resto del disfraz en su cuerpo, por lo que 
se veía, en cierto modo, muy linda.  

—¡¿Y por qué Tachibana-senpai está disfrazada como un fantasma?! ¡No puedo ver su cara a 
causa de su pelo! 

—¿Tanto quieres verme? Bien… 

—¡Nooo! ¡Eso da aún más miedo! ¡Por favor, quítate ese maquillaje!  

Ante los gritos de miedo de Hamanami, Tachibana-san no tuvo más opción que quitarse su 
terrorífico maquillaje con un papel que Hayasaka-san le entregó. 

—Así que, una prueba de compatibilidad, ¿eh? Suena interesante. 

Cuando Yanagi-senpai dijo esto, Hamanami puso su mano en su pecho y miró hacia abajo. 

—¿Están seguros de que quieren hacer esto? 

—¿Por qué? ¿Tienes algún problema? 

—Bueno, lo digo porque es una prueba de compatibilidad. 

Hamanami dice, mirando los rostros de cada uno de nosotros. 

—Podría ser perjudicial para todos. 

—Pero no tenemos mucho tiempo antes de que dé inicio el festival. No tenemos otra opción. 

En parte, puedo entender la preocupación por parte de Hamanami. De aquí puede salir algo 
muy bueno, o algo muy malo. 

—No te preocupes. Yo me encargaré de ello. 

—¿Estás seguro? Ugh... 

Hamanami gruñó, pero finalmente dijo en tono desesperado. 

—¡Está bien, no me importa! ¡Comencemos con la prueba de compatibilidad! 

 

 

 

 

 

 



 

 

*** 

 

—¿Qué prefieres? ¿Perros o gatos? 

En la competición real se otorgarán puntos a las parejas cuyas respuestas coinciden, pero, 
por ahora, como sólo estamos probando las preguntas, hemos optado por no decidir quién se 
emparejará con quién, sino dejar que los cuatro respondamos por separado. 

Escribimos nuestras respuestas en unas hojas que teníamos a mano y luego las 
mostrabamos todos a la vez. Hayasaka-san y Yanagi-senpai escribieron ´gatos´, y Tachibana-
san y yo escribimos ´perros´. 

—¡Y ahora, la segunda pregunta! ¿A dónde prefieres ir en verano? ¿A la playa o a la 
montaña? 

Hayasaka-san y Yanagi-senpai escribieron ´ir a la playa´, mientras que Tachibana-san y yo 
respondimos ´ir a la montaña´. 

Hamanami procede a leer la siguiente pregunta. 

—¿Cuál prefieres? ¿Kodansha o Shueisha? 

Yanagi-senpai escribe ‘Kodansha’, mientras que Hayasaka-san escribe ‘Shueisha’. Por ahora, 
la buena racha se rompe. Y en mi caso, había elegido tomar una precaución para no coincidir 
con Tachibana-san. 

—¿Kirishima-senpai? 

Le di la vuelta a mi hoja, tenía escrito ‘Shogakukan’. 

—¡No es justo, senpai! ¡Esa compañía no está entre las dos mencionadas!  

Hamanami pone una expresión como si me dijera: "¡Buen trabajo, senpai!". Quería evitar a 
toda costa que mi respuesta concordara nuevamente con la de Tachibana-senpai. Sería 
bastante incómodo para todos. 

—Tachibana, ¿cuál fue tu respuesta? 

—La misma. 

Tachibana escribió ‘Shogakukan’. 

Ante esta revelación, Yanagi-senpai se vio bastante incómodo. No era normal que tuviera tan 
poca compatibilidad con su prometida, mientras que su Kohai parecía estar en perfecta 
sincronía con ella. 

Aun así, Yanagi-senpai tiene una gran capacidad de resistencia y continuó sonriendo.  



 

 

—Hikari-chan y Kirishima parecen tener muchos intereses similares. 

—Quizá sea porque ambos pasamos mucho tiempo en el club. Es común que hablemos 
mucho de estas cosas. 

Intenté excusarme de una manera muy cobarde, pero, por suerte, Tachibana-san decidió 
seguirme la corriente. 

—Sí, aunque solo tenemos una cosa en común, y son nuestras aficiones.  

Yanagi-senpai parece arrepentido al darse cuenta de que ha hecho sentir incómoda a su 
prometida. 

—No, está bien. Me alegra que Kirishima y Hikari-chan se lleven bien. Pero ¿no se supone 
que estas preguntas son para el concurso de parejas? ¿No sería mejor hacerlas más sobre el 
amor? Creo que sería muy divertido para el público. 

Es una propuesta muy interesante por parte de Yanagi-senpai. 

—En efecto, también hay algunas preguntas que están relacionadas al romance.  

—Bien, hagámoslo. 

Esto fue dicho por Hayasaka-san, quien tenía su habitual sonrisa tensa en el rostro. 

—¿Estás segura? 

Preguntó Hamanami, con una expresión de preocupación ante el repentino cambio de 
Hayasaka-san. 

—No tiene sentido comprobar la compatibilidad de las aficiones, cuando lo importante es la 
compatibilidad romántica. Es un tema importante a tratar.  

—C-cierto... 

Bajo la presión de Hayasaka-san, Hamanami procedió a leer la pregunta. 

—Una caminata romántica por el parque o holgazanear en casa, ¿Cuál es la mejor manera de 
pasar la Navidad con tu pareja? 

Hayasaka-san y Yanagi-senpai eligieron la caminata romántica por el parque. Tachibana-san 
y yo elegimos quedarnos en casa. 

Supongo que Tachibana-san y yo somos una pareja perfecta, después de todo. Compartimos 
muchos intereses en común, como la radio nocturna y los misterios. Pero esto supera las 
cosas con creces.  

El ambiente cambió por completo. A Hayasaka-san le tiembla una ceja, y Yanagi-senpai no 
está en sintonía con su prometida.  



 

 

Y, por otra parte, Hamanami me mira fijamente con mucha preocupación en sus ojos. 

—¿Cuál es la próxima pregunta, Hamanami-san?  

Preguntó Hayasaka-san, con los ojos vacíos.  

—B-bien. 

Las preguntas continuaron, pero en vez de mejorar, cada vez estaba peor la situación. 

Hayasaka-san y Yanagi-senpai optaron por ir a ver una película romántica en una cita, 
mientras que Tachibana-san y yo elegimos ir a una superproducción de Hollywood. 

Hayasaka-san y Yanagi-senpai optaron por ir a un viaje al extranjero, mientras que 
Tachibana-san y yo elegimos ir a un balneario.  

En los momentos de soledad, Hayasaka-san y Yanagi-senpai eligieron estar con sus parejas 
para llenar el vacío. Mientras que Tachibana-san y yo elegimos el querer estar solos y tratar 
con nuestros problemas. 

La oscuridad se había apoderado de Hayasaka-san. Mientras que Yanagi-senpai se veía 
menos optimista. 

—Oye, Kirishima-senpai... 

Dice Hamanami, adormilada. 

—¿Estás haciendo esto a propósito? 

—¡Te equivocas! 

—Bien, última pregunta. Deciden tener una cita en un museo. ¿Qué cuadro te gustaría ver 
con tu pareja? Es una pregunta abierta, siéntanse libres de responder de la manera que 
quieran. 

La respuesta a la pregunta desesperada de Hamanami fue la misma en el caso de Tachibana-
san y yo. La Mona Lisa. 

—Kirishima-senpai, definitivamente estás haciendo trampa. 

—No estoy usando ningún truco, lo juro. 

Hayasaka-san está temblando y al borde de las lágrimas. No lo entiendo, debería estar feliz 
porque comparte muchas cosas con Yanagi-senpai, quien se supone que es la persona a la 
que más ama. Pero ella no tiene ese tipo de mentalidad en este momento. 

—Nuestra respuestas no están trucadas, pero hasta cierto punto, eso me gusta. 

—¿Qué? 



 

 

—Creo que es mejor que dos personas, que no coinciden, se conviertan en pareja, de esta 
manera, podrán encajar como una pieza de un rompecabezas. Creo que podemos 
complementarnos mutuamente en las áreas que nos faltan. Si dos personas están 
perfectamente emparejadas, no habrá nada en los que ambos puedan aprender cosas 
nuevas, o ayudar a superarse… 

—Kirishima-kun.... 

Esta es una de esas preguntas que probablemente nunca se resolverá. ¿Es mejor estar con 
los que comparten las mismas aficiones que uno o estar con los que no tenemos nada en 
común? Aunque mis palabras pudieron mejorar el ánimo de todos.  La expresión de 
Hayasaka-san se vuelve un poco más brillante, y Yanagi-senpai parece haber recuperado su 
energía, mientras que Tachibana-san me mira fríamente.  

—Bien, esta es la última pregunta. De nuevo, responda libremente. 

Hamanami retoma nuevamente el juego. 

—¿Qué dulces te gustaría comer con tu novia? 

Hayasaka-san y Yanagi-senpai escribieron ´Kitkat´; Tachibana-san, ´Pocky´; y yo… ´Shiroi 
Koibito´. Tras ver esto, la tensión de todo el lugar había desaparecido. Resultó ser un buen 
final, como el de una película de romance juvenil, donde cada persona tiene que ir por un 
camino diferente después de que las relaciones se rompen. 

Después de eso, el timbre sonó, indicando que las clases habían concluido. 

—Reescribiste la última pregunta después de que yo la escribiera, ¿no es así? 

Preguntó Tachibana-san mientras miraba la hoja en mi mano. 

—Muéstrame lo que escribiste primero. 

—Yo no reescribir nada. 

—Muéstrame la otra parte de la hoja. 

—No. 

—Entonces, te la arrebataré. 

Tachibana intenta quitarme la hoja, me resistí lo más que pude.  

De hecho, al principio escribí "Pocky". Pero cuando vi que la respuesta de Tachibana-san era 
Pocky, la cambié justo a tiempo. Pensé en los sentimientos de Hayasaka-san y Yanagi-
senpai, así que evité una coincidencia exacta. 

Parece que Tachibana-san no está satisfecha con ello, e intenta averiguar la verdad. 



 

 

—¡Sólo muéstrame, Shiro-kun! 

—No significa no. 

—¿Y dónde quedó lo que dijiste antes? Que si dos personas coinciden mucho en sus gustos, 
no tiene caso que estén juntos. 

—¿Y eso qué tiene que ver? 

—Que es mejor saber si tenemos las mismas aficiones y gustos. 

En ese momento, Tachibana-san me agarró la muñeca y la apretó muy fuerte. 

Y tras unos segundos, se da cuenta de que el aire de la sala cambió por completo. Hayasaka-
san, Yanagi-senpai y Hamanami estaban observándonos con asombro.  

—¿Hikari-chan? 

Yanagi-senpai nos mira con cara de sorpresa. Su línea de visión estaba en la mano de 
Tachibana-san.  

—Pensé que no podías tocar a ningún hombre... 

Hayasaka-san, que estaba a su lado, y sin ninguna expresión en su rostro, dijo: 

—Shiro-kun... ¿Qué haces? 

 

 

*** 

 

Es bien sabido que Tachibana-san no puede ser tocada por los hombres. 

Yanagi-senpai y Hayasaka-san nos vieron a mí y a Tachibana agarrados. No es de extrañar 
que el aire en la sala del club esté helado. 

Hamanami se lleva las manos a la cabeza con miedo de lo que pueda ocurrir después. 

—No veo al presidente como a un hombre, por eso puedo tocarlo. 

Un momento de silencio se impregnó en el lugar. 

—Ya veo, así que de eso se trata. 

Fue Yanagi-senpai quien abrió la boca. Tiene una expresión sonriente en su rostro. 

—Me alegro de que Kirishima y Hikari-chan sean amigos. Antes, Hikari-chan había dicho que 
no tenía a nadie cercano en la escuela. Kirishima, ¡sigue con el buen trabajo! 



 

 

—S-sí... 

—Bueno, ya casi empieza mi clase de educación física, es mejor que me vaya. 

Luego salió rápidamente de la sala del club. Es claro que Yanagi-senpai estaba confundido. 
Pero, aún así, se obligó a sonreír y a decir esas cosas que seguramente fueron dolorosas 
para él. 

Pensé que todo había terminado, y que ya podría volver a reinar la paz… Pero estaba 
completamente equivocado. 

—Kirishima-kun y Hamanami-san, ¿podrían irse, por favor? 

Expresó Hayasaka-san. 

—Quiero hablar con Tachibana-san a solas. 

—Pero... 

—Por favor. Tendremos una pequeña charla entre chicas. 

Comencé a preguntarme si ambas iban a estar bien estando a solas. Pero la insistencia de 
Hayasaka-san hizo que Hamanami y yo salieramos del club sin rechistar. 

Al cerrar la puerta, Hamanami rápidamente se agachó y puso su oreja en la puerta. 

—¿Qué haces? 

—¡Shh! Algo dentro de mí me dice que escuche. 

Y así, Hamanami y yo decimos escuchar la conversación desde el otro lado de la puerta. 

—Discúlpame por haberte pedido que te quedaras, Tachibana-san. 

—Está bien, de todas maneras, no quería asistir a clases. 

El tono de voz es suave, pero, de alguna manera, transmite una atmósfera picante. 

—Sé que esto es extraño y repentino, pero... hay algo que quiero preguntarte. 

—¿Tiene que ver con el hecho de que toqué a Shiro-kun? 

Hubo una breve pausa antes de que Hayasaka-san respondiera. 

—Sí. ¿No se supone que era imposible que Tachibana-san pudiera tocar a un hombre...? 

—Así es. 

—Tienes un prometido, pero aún así, no te atreves a tocarlo, pero sí tocas a Kirishima-kun... 
Yanagi-senpai se ha sentido muy mal por eso, no creo que estés haciendo las cosas bien, 
Tachibana-san. 



 

 

Un silencio volvió a invadir la sala. 

—Como dije antes. Puedo tocarlo porque no lo considero un hombre. No siento nada parecido 
hacia Shiro-kun. 

—¿Por qué lo llamas ‘Shiro-kun’...? 

—¿Te sientes ofendida? No entiendo por qué te importa tanto, se supone que Shiro-kun y tú 
son novios de práctica. 

El ambiente se sentía como estar caminando por cristal roto, cada una tenía sus razones para 
hablar con la otra, Hayasaka-san sobre todo, quien parece estar muy enojada, pero las 
palabras que escuchamos salir de su boca fueron extremas. 

—Yo… lo hice con Kirishima-kun. 

—¿Qué? 

—Seguramente hay cosas de las que Tachibana-san aún no sabe. Kirishima-kun me ha 
hecho cosas que nunca ha realizado con ninguna otra chica, y yo le he permitido que me haga 
cosas que nunca haría con otro chico. 

Hamanami me miró con cara de desconcierto, así que establecimos contacto visual y 
hablamos. 

—[¡¿Lo hiciste con ella?!] 

—[¡No! Sólo está blofeando, no se acerca para nada a lo que puedes llegar a pensar] 

Sólo fueron manoseos y nada más. Nada extremo. 

—Hmph. Qué curioso, ¿no se supone que Hayasaka-san tiene a una persona especial en su 
vida? 

—Pero lo hice con Kirishima-kun. Voy a hacerlo de nuevo. ¿Está bien? 

—No creo que sea necesario pedirme permiso.  

—Exacto. Tachibana-san tiene un prometido y no considera a Kirishima-kun como un hombre. 
No importa lo que Kirishima-kun y yo hagamos, ¿verdad? 

—No. 

—Me alegro. Pensé que podrías estar enamorada de Kirishima-kun. 

—Es solo un malentendido. 

— Ya veo. Entonces, seguiremos siendo amigas, ¿verdad? 

—Sí. 



 

 

—Sucedieron muchas cosas durante el verano que me hicieron sentir rara, pero estoy muy 
feliz de ser amiga de Tachibana-san. Si nos hubiera gustado la misma persona, habría sido 
difícil para ambas, así que me alegro que no sea así. 

—Estoy de acuerdo. 

—En ese caso, ¿te parece bien si nos reunimos alguna noche? Ya sabes, para hacer una 
pijamada, así podemos hablar de cosas de chicas, o de amor.  

—Suena divertido. 

—Bien. 

Tras esto, Hayasaka-san procede a salir de la sala del club, diciendo que volverían a verse 
pronto. Así que Hamanami y yo entramos apresuradamente en la sala de música y nos 
escondimos detrás de la puerta. Luego pude escuchar a Hayasaka-san caminar por el pasillo 
mientras sorbía su limonada. 

—Soy una idiota... 

Fueron las palabras que dijo en voz baja mientras se alejaba del lugar. 

Acto seguido, Hamanami sacó su teléfono y buscó la foto de una escena de beso entre 
Tachibana-san y yo. 

—Voy a borrar esto. Si alguien lo ve, tendremos problemas. 

—¿Estás de acuerdo con eso? 

—No hay problema. Cuando miro esto, pienso en cómo se siente Tachibana-senpai, y me 
siento triste. Dijo que este amor tiene fecha de caducidad, supongo que todos merecen ser 
felices en algún momento de sus vidas. 

—¿Y qué ocurrió con tus razones sobre querer chantajearme?  

Hamanami suspira. 

—Todo es cuestión de perspectiva. 

—Te gusta ese chico, Yoshimi-kun, ¿verdad? 

Ella lo mencionó hace unos días, el chico que había empezado a jugar baloncesto y que 
persigue a Tachibana-san. Hamanami asiente ante mi pregunta. 

—Pensé que si todos descubrían que Tachibana-senpai tenía novio, él dejaría de buscarla.  

—Y viste tu oportunidad cuando nos encontraste a ambos en el parque de atracciones. 



 

 

—Sí, pude percatarme que Tachibana-senpai estaba más hermosa que de costumbre, así que 
pensé que estaban en un cita, y decidí seguirlos. Hasta que llegaron a la estación de tren y se 
besaron. 

A pesar de ello, sabe que no es buena idea difundirlo… Es una chica buena, después de todo. 

—Así que ¿intentabas hacer tu propio ‘efecto halo’? 

—Pensé que si intentaba crear una imagen de chica popular teniendo un romance con mi 
senpai, podría llamar la atención de Yoshimi. Sé que no soy muy atractiva, y nunca he tenido 
un novio antes, así que pensé que sería buena idea. 

—Bueno, resulta que no soy la persona adecuada para ello. 

—Sí, resultó ser un fracaso. He fallado. 

No hace falta que seas tan directa. 

—Parece que esta forma de hacer las cosas no era adecuada para mí, después de todo. Mis 
sentimientos por Yoshimi se descontrolaron y pensé que nada importaría, mientras consiga su 
amor. 

Hamanami y Yoshimi se conocen desde la infancia. Ella siempre se ha encargado de cuidar 
de él, pero resulta que Yoshimi-kun está locamente enamorado de Tachibana-san. Desde su 
punto de vista, siendo un chico más joven que ella, suele tener un aire misterioso y de 
sentimiento inalcanzable el tratar con una belleza singular como Tachibana-san. 

—Creo que puedo ayudarte con eso. 

Al decir esto, Hamanami se sienta en el suelo y mira hacia abajo, tratando de ocultar su 
rostro. 

—Solo una cosa más, convence a Tachibana-senpai de abandonar la idea de ser un objeto a 
ganar en su juego. Yoshimi-kun está muy motivado por participar, y si llega a ganar el juego 
de Tachibana-san… Pues, es obvio lo que pasará… Y también está esa leyenda de quien 
gane el premio a la Mejor Pareja podría casarse en el futuro. 

—De acuerdo, yo hablaré con ella. 

Hamanami volvió a agachar la cabeza, parece que aún sigue avergonzada. Pero, al cabo de 
unos minutos, recuperó la energía.  

—Oye, Kirishima-senpai, ¿no crees que estás utilizando a Tachibana-senpai de una manera 
muy conveniente? 

—¿En serio lo crees? 



 

 

—Has tenido varios encuentros con Hayasaka-san antes. Pero creo que está estresada 
porque no puede responder a nada para que esa relación funcione.  

—Puede que tengas razón… 

Fue entonces cuando la puerta de la sala del club se abrió y sentí que Tachibana-san salía del 
lugar. Hamanami y yo esperamos a que ella abandonara el pasillo mientras contuvimos la 
respiración. 

Pero sus pasos se detuvieron en seco frente a la puerta de la sala de música. Cuando pensé 
que no se iría tan fácilmente… Ella pateó, con gran fuerza, la puerta en la que yo estaba 
apoyado. 



 

 

Capítulo 5: 

El olvido. 
 

 

Me dirigí a la puerta principal de mi casa después de haber escuchado sonar el timbre.  

Cuando abrí la puerta, vi a Tachibana-san de pie con una expresión en su rostro como si 
estuviera haciendo pucheros. 

—¿Por qué no llevas tu uniforme?  

—No lo necesito para venir a tu casa. 

Tachibana-san llevaba una elegante blusa, un cárdigan rojo claro y una falda color crema. Era 
una sensación extraña. Es como si una princesa hubiera venido a visitar la casa de un 
plebeyo. Tenía una mezcla de lo ordinario y lo extraordinario. 

—Así que esta es la casa de Shiro-kun. 

Entró a la casa y se quitó las zapatillas, luego me miró a la cara como si estuviera 
avergonzada. 

—Esto es para tu familia. 

Me entregó un envoltorio de aspecto sofisticado y caro. 

—Gracias. Mi madre y mi hermana han salido, así que se los daré más tarde. 

Ella parecía muy interesada en ver más de cerca la casa en la que vivo. Es una antigua casa 
unifamiliar, y tampoco estaba muy ordenada. Así que, por las prisas, le pedí que subiera las 
escaleras rápido y la llevé a mi habitación. 

—¿No tuviste problema al encontrar mi casa? 

—No, estuve viendo el mapa en todo momento.  

—A diferencia del distrito donde vive Tachibana-san, mi casa está muy bien localizada. 

—Me gusta el tipo de vecindario en el que vives. 

Varios días han pasado desde que sucedió la prueba de compatibilidad en la sala del club, 
desde entonces, Tachibana-san y yo hemos intentado no volver a involucrarnos de cerca en la 
escuela. Queremos evitar que las personas nos vean o que la escuchen llamarme por mi 
nombre.  

Esta mañana recibí un mensaje de Tachibana-san, diciendo que un examen se acerca, y 
quería ayuda para estudiar. 



 

 

Por esa razón está en mi casa, aunque puede haber más razones ocultas.  

—Supongo que no tienes intenciones de estudiar, después de todo. 

Cuando volví a mi habitación tras preparar una taza de té en la cocina, encontré a Tachibana 
tumbado en mi cama. 

—Aquí es donde duermes todos los días. 

Tachibana-san se envuelve en el edredón. 

—Puedo oler tu aroma.  

—Sólo es el suavizante, las acabo de lavar. 

—Qué aburrido eres. —dijo mientras abrazaba mi almohada y presionaba su cara contra ella, 
respirando fuertemente. 

Puede que este sea el resultado luego de su charla con Hayasaka-san, pero verla acostada 
en mi cama, de una manera tan relajada y desprevenida, hace que pensamientos poco éticos 
aparezcan en mi cabeza.  

Si lo piensas bien, esto es como una cita en casa, estamos solos y sin nadie que nos moleste. 
Eso nos deja un pase libre para cualquier cosa que ocurra entre ambos. 

—¿Qué fue ese ruido? —preguntó Tachibana-san. 

Un sonido de arañazos se escucha en la puerta desde el pasillo. La abrí y entró corriendo un 
cachorrito. 

—¿Eh? ¡Qué bonito! —exclamó Tachibana-san mientras se levantaba de la cama. 

El perro intentó saltar sobre Tachibana-san, así que lo sujeté con ambas manos. Parecía 
emocionada al ver a un visitante desconocido, no paraba de ladrar alegremente y de mover su 
cola. 

—Vamos, Hikari, cállate. 

Cuando dije esto, Tachibana-san me miró con desconfianza. 

—¿Hikari? 

—Sí, es el nombre del perro... 

Sí, tiene el mismo nombre de pila que Tachibana-san. 

—No me interesa… —dijo mientras jugueteaba con su pelo de manera confusa.  

—Incluso si no hago eso, haré cualquier otra cosa que me pida Shiro-kun.... 

—Creo que me estás malinterpretando. 



 

 

No sé si está buscando alguna excusa para entregarse a los placeres perversos, o se siente 
ofendida de algún modo de que mi perro tenga su mismo nombre, y quiera que la compense 
por ello de alguna forma.  

— Fue mi hermana quien le puso el nombre, y es una hembra. Siempre ha querido un perro. 

—Ya veo. 

—Sí, y también es mi hermana quien lo cuida. 

—Así que no te importa cuidar de Hikari, ¿eh? Shiro-kun. 

—No lo diría de esa manera. 

A Tachibana-san también parecían gustarle los perros. A partir de ese momento, ella y Hikari 
jugaron entre ellos. 

Parecía disfrutar mucho jugar con mi perro, puede que en donde ella viva no se permitan 
mascotas, o puede haber otra razón detrás de la cual yo no sepa. Pero me alegraba que ella 
pudiera distraerse un rato.  

En cuanto Hikari estuvo satisfecho, salió de la habitación. Tras eso, Tachibana-san y yo nos 
sentamos en la cama, uno al lado del otro.  

—¿Hay algo que quieras decirme, Shiro-kun? 

Siento que ahora hemos llegado a la razón principal del porqué ella vino aquí.  

—Supongo que no puedo ocultarle nada a Tachibana-san. Hamanami me pidió que hablara 
contigo sobre un tema en específico… ¿Estás haciendo un juego de escape con temática de 
una casa embrujada? 

—Sí… 

—¿Y el premio de quien lo consiga será participar en el concurso a la Mejor Pareja contigo? 

—No exactamente conmigo, sino con el fantasma al que estoy interpretando.  

—Lo sé, pero ¿podrías no hacer eso? 

—¿Por qué Hamanami-san te pediría eso? 

Ante esa pregunta, decidí contarle con todo detalle todo lo que pasó en esos días, y la razón 
del porqué Hamanami hizo dicha petición. 

—No conozco a ese chico.  

—Es un chico bastante genial del club de baloncesto. Dijo que Tachibana-san le dio sus datos 
de contacto. 

—No lo recuerdo. 

Tras eso, ella colocó una expresión pensativa durante un momento, y respondió: 



 

 

—Pero rechazaré lo que me estás pidiendo por ahora. 

—Entonces, ¿estás dispuesta a aceptar dependiendo de la oferta que te haga? 

—Si lo quieres ver de esa manera… 

—En ese caso. No quiero que participes en ese concurso con otro chico que no sea yo. 

—Si lo hubieras dicho desde el principio, lo habría hecho, pero ya es tarde. 

—Qué cruel… Entonces, ¿qué quieres? 

—Quiero un juego. 

—¿Un juego? 

—Sí, uno del cuaderno.  

Ese maldito cuaderno… El único juego que tuvimos fue el de no utilizar las manos y, gracias a 
eso, pude sentir el sabor del Pocky directamente desde la boca de Tachibana-san.  

—Si lo haces, me lo pensaré. 

—¿Estás segura? Cada vez que hacemos las cosas de ese cuaderno, acabamos 
sintiéndonos peor. 

¿Por qué no podemos besarnos como una pareja normal? Ya no es necesario utilizar ese 
cuaderno como una excusa para hacer cosas de novios. Ya sabemos lo que el uno siente por 
el otro.  

Pero la mirada fría de Tachibana-san me dejaba en claro la razón.  

Ella no quiere quedarse atrás, no quiere aceptar que Hayasaka-san le haya dicho que hizo 
algo especial conmigo, y no se conformaría con algo que fuese ordinario.  

Puede que todavía siga enfadada. Probablemente sea conmigo, ya que, si mal no recuerdo, 
me dio una patada en la espalda a través de la puerta.  

—¿Qué quieres hacer, Shiro-kun? 

—No lo sé, este tipo de juegos son muy… peligrosos.  

—Haces de todo con Hayasaka-san, pero no conmigo. Es realmente triste…  Me voy a casa. 
—Respondió con un tono de tristeza mientras se levantaba de la cama. 

Se preparó para salir, abrió la puerta intentando abandonar la habitación. Comúnmente, esto 
sería otro acto de engaño por parte de Tachibana-san, pero esta vez le temblaba su voz al 
decir que se iba, y la expresión de su rostro era como si estuviese punto de llorar.  

Tengo un dolor en el pecho y no puedo evitarlo 

—¡Espera! 



 

 

Con mis manos cruzadas detrás de mí, cierro la puerta con mis pies.  

—…. ¿Lo harás? 

—Sí. Y quita esa expresión de tu rostro.  

—Bien... 

Tachibana se limpia los ojos con los dedos y luego se ríe con frialdad, como de costumbre. 

—A cambio, renunciarás a ser un premio.  

—Está bien. 

No me queda otra opción más que jugar a este insano juego con ella. 

 

*** 

 

El juego ‘no uses las manos’ es uno de los más estúpidos que tiene el cuaderno de amor. La 
regla es sencilla, estar con la persona que deseas la mayor parte del tiempo, sin utilizar las 
manos. 

Cualquier cosa que esa persona te pida, debes hacerlo, pero, sin utilizar las manos, y por la 
limitada destreza que tienes al no utilizar las manos, te ves obligado a utilizar la boca.  

Aunque las cosas serán diferentes esta vez, y es que tendremos la temperatura ambiente lo 
más alta posible. 

Por ello, coloqué el aire acondicionado al máximo, e incluso subí la calefacción, haciendo que 
mi habitación tuviera el aspecto de un sauna.  

—Siempre acabamos peor de como empezamos cuando hacemos esto.  

—Lo sé.  

—En ese caso, el primero que renuncie, pierde.  

Procedí a sentarme en la cama junto a Tachibana-san. No podía dejar de sudar. El sudor me 
corre por las sienes, la camisa del uniforme empieza a pegarse a mi piel. 

—¿Ya sientes calor, Shiro-kun? 

—Un poco. 

—Quiero quitarme el cárdigan. 

Y aquí vamos, ha pedido que hiciera algo, y no tengo otra opción que cumplirlo.  

—Comprendo. 



 

 

Ya que no puedo utilizar mis manos, procedí a morder el cuello del cárdigan y tiré de ella, un 
suave aroma invadió mi nariz. Tachibana-san se había puesto perfume, y es ligeramente 
dulce. La tela de su cárdigan también es suave, siento como si estuviera con una princesa.  

—¿Qué sucede? 

—No, nada. 

Parece que también su camisa está pegada a su cuerpo debido al calor.  

—Hace mucho calor, Shiro-kun. 

—Sí. También me gustaría quitarme la mía. 

Tachibana-san entendió mis palabras, así que se acercó a mí para quitarme la chaqueta del 
uniforme. Pero en vez de eso, apretó sus labios contra mi garganta, ante este repentino 
evento, me sorprendí y caí de espaldas en la cama. Tachibana-san me siguió y se sentó a 
horcajadas sobre mí.  

—¡¿Tachibana-san?! 

—No te muevas, también quiero quitarte la corbata.  

Luego comienza a desatar el nudo con la boca. El aliento de Tachibana-san golpea mi 
garganta. 

Su pelo cuelga y me hace cosquillas en el pecho. Me retuerzo y giro, pero Tachibana-san me 
sujeta con fuerza y no puedo escapar. 

—Dije que no te movieras. 

Un juego en el que no puedes usar las manos es un poco incómodo para dos personas que 
se quieren. El deseo por abrazarse es fuerte. Pero eso es lo que lo hace más emocionante. 

—Ahora me toca a mí. 

Procedí a levantarme y me di la vuelta de tal forma que Tachibana-san terminó estando 
acostada en la cama, y yo encima de ella.  

Con una mirada preocupada, Tachibana-san cruzó las piernas por detrás de mi cintura. Su 
larga falda estaba completamente levantada, dejando al descubierto sus piernas, desde los 
muslos. 

Los dos estamos completamente calientes y las cosas estúpidas están a la orden del día.  

—Está sudada Tachibana-san, permítame. 

Me acerca al rostro de Tachibana-san. 

—¿Shiro-kun? 

Una gota de sudor corre por su sien.  



 

 

—O-oye, las toallas de mano están sobre tu escritorio, ¿qué es…? ¡¡¡No, no, no!!! 

Pasé mi lengua por la sien de Tachibana-sam y, al instante, sus ojos se abrieron de par en par 
y su cara se puso roja.   

—¿Estás loco? Estoy sudada. 

 ¿Y qué? 

— Para eso están las—... 

—¿Quieres que me detenga? 

Cuando le pregunté al respecto, sus ojos se pusieron vidriosos. 

—Puedes continuar… 

—¿Estás segura? Pareces avergonzada.  

—Sí, está bien. Me duché antes de venir. No tengo razón para avergonzarme.  

Ante tal respuesta, decidí extenderme a otras partes de cuerpo, como su frente, su mejilla y 
cuello. Su piel era muy blanca y suave, se estremecía cada vez que deslizaba mi lengua. Ella 
continuó fingiendo estar inexpresiva, pero su respiración era cada vez más fuerte, sus piernas 
perdían fuerzas al igual que levantaba su cadera.  

Intencionalmente empujé mi cuerpo contra el suyo, para luego frotarlo lentamente con el de 
ella. Esto hacía que nos excitemos más, perdiendo el poco rastro de la cordura que nos 
quedaba.  

—Ah… Shiro-kun… Esto es un poco—... 

—¿Me detengo? 

—No… Sigue… Por favor… 

Tras haber terminado de lamer su cuerpo, Tachibana-san se quedó sin aliento. Normalmente, 
este sería el final de la historia, pero he decidido ir hasta el final. Quiero llevarla al extremo y 
hacer que se rinda. 

—Shiro-kun, deberías desabrocharte la camisa también. 

Y como si fuera algo que yo hubiera pedido, ella procedió a desabrocharme los botones de la 
camisa uno por uno con la boca. Y luego, me pasó su lengua por mi pecho. 

—Tachibana-san, no me he duchado. 

Ella continuó lamiendo mi cuello y pecho de la misma forma que yo lo hice con ella.  

Cuando me lame el cuello, siento como un escalofrío recorre mi espalda. Siempre es 
agradable sentir el húmedo aliento de Tachibana-san contra mi piel. Pero, por supuesto, me 
da vergüenza que lama mi sudor. 



 

 

—¿Sientes vergüenza, Shiro-kun? 

—Fue mi idea hacerlo en primer lugar. Así que estoy preparado para ello. 

Tachibana se ve bastante insatisfecha. 

—Yo también quiero molestar a Shiro-kun. 

Presionó sus labios contra mi cuello y empezó a chupar con fuerza. Seguramente esto sea 
algo que le resulta bastante difícil, puedo sentirla batallar contra su respiración, pero aún así 
no quiere darse por vencida.  

—Oye, acaso tú… 

Después de mucho tiempo, Tachibana-san apartó sus labios, no tenía fuerzas, pero estaba 
muy satisfecha. 

—¿Lo disfrutaste? 

—Sí… Al fin… puedo sentir que Shiro-kun es todo mío.  

Revisé mi pecho y pude darme cuenta que tenía una marca de ella, era un chupón, una 
pequeña muestra de su afecto hacia mí.  

—Espero que no sea un problema para ti. 

—Puedo ocultarlo con una bandita.  

—No quiero que hagas eso. 

—Pero… 

—... No me importa. 

Me encanta cuando sus verdaderos sentimientos se filtran fuera de esa dura personalidad. Y 
por alguna razón, parecía un poco triste, además de que su pelo estaba húmedo y mojado.  

—Estás dudando mucho, deberías hidratarte un poco.  

—Igual tú, Shiro-kun. 

Miré la mesa al lado de la cama. Una botella de agua con una pajilla. Ambos intercambiamos 
miradas y asentimos. No era necesario decir nada más, las intenciones eran claras. 

Tachibana-san procedió a ser la primera en dar un trago, después se tumbó en la cama, de 
espaldas, y apretó sus finos labios contra los míos. El agua, ligeramente calentada por su 
boca, se vertió en la mía. Cuando nuestros labios se despegaron, un hilo de nuestra saliva era 
lo único que nos seguía teniendo conectados.  

—También deberías beber agua, Tachibana-san. 

—Sí, apresúrate, Shiro-kun. Quiero beber agua de tu boca.  



 

 

Mi conciencia empezaba a brillar por su ausencia. El agua se derramó de mi boca, haciendo 
que mojara el pecho de Tachibana-san, así que procedí a acercar mis labios para sorber, y 
fue cuando vi su ropa interior ante la camisa transparente que tenía justo frente a mí.  

—No te detengas, hazlo. —dijo Tachibana-san, con un tono de voz algo quebradizo. 

— Puedes hacerme lo que quieras. Estoy muy avergonzada, pero no voy a detenerte.  

—¿Estás segura? 

—Sí. 

—Entonces, ¿te parece bien si te quito la blusa? 

—... Si eso es lo que quiere hacer Shiro-kun, no tengo problema. —respondió mientras se 
giraba hacia un lado y entierra su cara en la almohada. 

Usando mi boca, procedí a desabrocharle la blusa. Tachibana-san continuó sin decir algo, 
simplemente se dejó llevar ante mi deseo sin poner excusas. 

Y por mero impulso de mi parte, lamí parte de su clavícula. Sus hombros eran realmente 
hermosos. Tengo mis dudas con respecto a si continuar o parar, pero mi objetivo es hacer que 
se avergüence mucho.  

—Quiero que estires hacia arriba tu brazo derecho. 

—¿Eh? 

Tachibana-san tiene buenos instintos y se da cuenta inmediatamente de lo que intento hacer. 

—... No es una broma, ¿verdad? 

—¿Quieres que me detenga? 

Después de mirarme fijamente, ella cedió y estiró su brazo. Sí, esa es… Esa es la expresión 
de Tachibana-san que ansío ver, quiero humillarla al máximo.  

— ¿Estás seguro de que quieres hacer esto? 

En lugar de responder, lamí las axilas blancas y resbaladizas de Tachibana-san. 

—Shiro-kun… Eres un estupido.  

—No me importa… Me gustas mucho. 

—A mí también me gusta. 

Luego de lamer su axila, procedí a lamer los costados  

—Shiro-kun... ah… ah… Eso no… No es lo que me pediste… 

Tachibana-san se aferró aún más fuerte a mi cuerpo con sus piernas, estaba retorciéndose y 
levantando sus caderas al mismo tiempo. La chica con una personalidad fría e inexpresiva en 



 

 

su rostro había quedado atrás, siendo reemplazada por una chica débil y llorona que apretaba 
su cara contra la almohada debido a la vergüenza que sentía. 

—.... Fui humillada. —dijo en voz baja, luego de haber terminado. 

—¿Te das por vencida? 

—No... Está bien, aún puedo continuar. 

Tachibana-san es muy fuerte. Perfecto, en ese caso, pienso continuar haciendo este tipo de 
cosas. 

—Tachibana-san, tienes la cara roja. 

—... Sólo estoy acalorada.  

—¿Hay otra prenda que quisieras quitarte? 

—... Sí, Shiro-kun puede quitarme lo que quiera. —respondió con una expresión abatida e 
infantil en su rostro.  

Tras esto, me levanté de la cama, y me arrodillé frente a Tachibana-san. Hemos llegado a la 
etapa final de este juego.  

Me quedé pensando un momento, decidiendo cuál sería la próxima prenda a quitar. Lo 
primero que me fijé fue en su ropa interior negra, pero, aparte de eso, hubo otra cosa que 
llamó mi atención… 

—Tachibana-san, ¿no te sentirás más cómoda si te quitas los calcetines?  

—Eh… ¿Es en serio? 

—¿Quieres parar? 

—... No.



 

 



 

 

Tachibana-san procedió a tenderme su pierna de forma temerosa, con una expresión 
enfurruñada. Estoy bastante sorprendido, realmente está haciendo cada cosa que le pido. 
Utilicé mis dientes para tocar la punta de su calcetín blanco. 

—No digas ni una palabra… Hazlo rápido. 

Asentí ante sus palabras. Y lentamente tiré de los calcetines hasta que sus pies quedaron 
completamente desnudos. Esto es bastante embarazoso.  

Tachibana-san giró la cabeza hacia un lado y siguió soportando la vergüenza, incluso sus 
orejas estaban rojas. 

Me acerqué a la otra pierna y volví a tirar lentamente de su calcetín. Cuando levanté un poco 
la vista, pude ver un poco su ropa interior más allá de su delicada falda. Estaba tan sudada 
que sus piernas estaban húmedas. 

—Date prisa, Shiro-kun… 

Está al borde de la desesperación, la he atacado a tal punto que no mantiene más su máscara 
impenetrable e inexpresiva.  

Me gustaría ver más de ella en ese estado, su personalidad débil y torpe es demasiado 
encantadora. Fue entonces cuando me di cuenta de que ella había bajado completamente la 
guardía, y… 

—No, no, no, no, Shiro-kun… 

La angustia y los nervios invadieron a Tachibana-san, y esto era porque le estaba lamiendo 
los dedos de los pies. 

—Detente, detente, ya no más… ¡Siento mucha vergüenza! 

No voy a parar. Quiero que esté más angustiada, quiero continuar viéndola comportándose 
como una niña indefensa. Tomé su pulgar y lo lamí cuidadosamente. Incluso la piel de sus 
pies es lisa y suave. 

—Por favor, por favor, detente, ya no quiero que sigas. 

A pesar de sus gritos de misericordia, continué lamiendo sus dedos sin prestarle atención 
alguna. Quiero que se avergüence mucho más.  

Bajo su habitual expresión de frialdad, por fin estoy bien su verdadera cara. 

Personalmente pienso que ella es alguien hermosa, lista, genial, y ver este lado de ella, me 
hace tener sentimientos encontrados. Jamás imaginé que tuviera esta personalidad, es 
perfecta. 

—Shiro-kun… Haré cualquier otra cosa… Aaah… Pero, por favor, para… 

Tachibana-san ocultó su rostro con sus manos mientras gritaba desesperadamente que me 
detuviera. Y tras ver que yo seguía sin escucharla, lo inevitable ocurrió…  



 

 

—¡Aaaah~! ¡Shiro-kun es un estúpido! 

Su vergüenza se había transformado en rabia, y me dió una patada en el pecho tan fuerte 
como pudo. 

Creo que he cruzado la línea. Tachibana-san frunció las cejas y parecía muy enfadada. 

—Shiro-kun, casi me muero de vergüenza. 

—Lo siento, he ido demasiado lejos. 

Ambos nos desplomamos ante la situación y volvimos a recuperar el sentido común. Hemos 
vuelto a perder el camino.  

Luego de unos momentos, Tachibana-san recupera el aliento y se acerca a mí. 

—... Siento haberte dado una patada. 

—Está bien, me lo merecía. 

—¿Tienes algún moretón? —preguntó, mientras me levantaba la camiseta y me miraba el 
pecho. 

Y como era de esperar, nos volvimos a excitar nuevamente.  

—Oye, Shiro-kun, ¿Qué te parece si volvemos a jugar a ese juego…? 

—Bueno, me vendría bien cambiarme la camisa…  

—Shiro-kun… 

—Tachibana-san… 

Tachibana-san se veía muy sexy. La expresión en su rostro era un tanto exaltada y débil. Nos 
abrazamos y lamimos varios lugares de nuestro cuerpo, lugares que nuestra lengua no había 
llegado antes. 

Tomé a Tachibana-san por el hombro, y luego…— 

—Estoy en casa~ 

De repente, la puerta de mi habitación se abrió de golpe. Volteé mi cabeza como mero reflejo 
y vi a mi hermana de pie con una bolsa de la compra. A sus pies está Hikari, moviendo la cola. 

—¿Onii-chan...? 

Después de mirarme a mí y a Tachibana-san varias veces, mi hermana agacha la cabeza. 

—Disculpen la interrupción. Mi madre y yo vamos a salir de nuevo. No volveremos hasta 
dentro de dos horas, así que, por favor, continúen. 

Ella se agachó y tomó a Hikari entre sus brazos mientras decía: “no mires.” y se apresuró a 
salir del lugar. 



 

 

 

*** 

 

Había empezado a oscurecer. 

Me encontraba de camino a la estación de trenes junto a Tachibana-san, tomados de la mano. 
Parecíamos auténticos novios. 

 

—Siento haber hecho sentir incómodas a tu madre y a tu hermana. —dijo Tachibana-san, 
mientras miraba la bolsa de papel que tenía en la mano. —Me dieron muchos obsequios.  

—Espero que no digas que fueron ellas quienes te lo dieron. 

—De no ser por el toque de queda que me impusieron, podríamos haber cenado juntos. 

—Sí, mamá estaba tratando de hacer sushi... Qué vergüenza. 

—Tienes una buena madre. 

Ante la noticia de que Tachibana-san estaba comiendo en mi habitación, estuvieron muy 
emocionadas.  

—Creo que nunca se llegaron a imaginar de que Shiro-kun pudiera salir con una chica.  

Efectivamente, sobre todo mi hermana, le había dicho a Tachibana-san que se imaginaba en 
un futuro cuidado de mí, ya que iba a estar solo… E incluso mi madre avaló sus palabras.  

—¿Tu hermana está en la escuela secundaria? 

—Sí. 

—Me pidió que fuera a comprar ropa con ella la próxima vez que nos veamos.  

Mi hermana pareció extrañar inmediatamente a Tachibana-san en cuanto se despidieron. 

—Tu madre y tu hermana se alegraron mucho de que tuvieras novia. 

Ante esas palabras, inmediatamente se puso triste, y bajó la mirada. 

—Es una pena que no pudiese ser tu novia real.  

Justamente nos encontrábamos caminando por una calle comercial bastante transitada. No 
pude evitar imaginarme yendo a una hamburguesería o a un centro de videojuegos con 
Tachibana-san si fuéramos novios.  

—Siento haber mentido sobre ser tu novia. 

—No tienes por qué disculparte. 



 

 

—Sí tengo qué. Después de todo, estoy comprometida.  

—Eso tampoco es algo por lo que debas disculparte. 

—Aun así, me encantaría ser tu novia real. Ahora no puedo evitar desear pasar tiempo con tu 
hermana, o estar en la cocina con tu madre y cocinar deliciosos platillos.  

—Tachibana-san... 

Pero luego de unos momentos, se arrepiente de sus palabras, y vuelve a colocar su habitual 
cara de póker que hace imposible leer sus emociones.  

—¿Por qué Hayasaka-san y tú no se han convertido en novios oficiales? Creo que tu madre y 
tu hermana estarán encantadas. Mejor que tener una novia falsa… 

—Hayasaka-san tiene a alguien más a quien ama.  

—Quizás tengas razón, aún así, le gustas mucho, Shiro-kun. Es una pena que no puedan 
dejar de ser novios de práctica. 

—... ¿Y estás de acuerdo con eso? 

—...Sí. 

Después de todo, ella sigue manteniendo su pensamiento de que sólo estaremos juntos hasta 
que llegue el día de graduación escolar. Luego de eso, no nos volveremos a ver. 

—Bien, aquí nos despedimos… Hasta luego. 

Tachibana-san se da la vuelta y se dirige a la taquilla. Muy dentro de ella, quiere perderse 
entre la multitud de personas que pasan a su alrededor. Aunque es imposible que algo así 
suceda, ya que a pesar de estar rodeada de muchas personas… Ella continúa emitiendo una 
atmósfera de una hermosa flor que crece en medio de un pantano. 

Pero dentro de ella, no quería ser encontrada, no quería que la siguiera con mi mirada. Lo 
único que ella deseaba es ser una amante que se desvanece poco a poco con el tiempo, 
mientras que, por ahora, disfruta del hermoso momento que compartimos juntos. 

  



 

 

Capítulo 6: 

Novia al cien por ciento. 
 

 

—Ya hemos terminado de imprimir los folletos, así que estamos listos para empezar —
expresó Hamanami. 

Era una tarde de otoño, estaba camino a casa luego de un largo día en el colegio. Los 
preparativos para el festival habían concluido, así que solo quedaba esperar el tan dichoso 
día. 

—¿Qué te parece si nos detenemos en una tienda de conveniencia? Puedo invitarte un pollo 
frito. 

Decidí aceptar la amable invitación de Hamanami, así que nos detuvimos en la misma tienda 
de conveniencia de aquella vez. Mientras comía mi pollo frito en el estacionamiento, pensé en 
lo diferente que llegábamos a ser en cuanto a preferencias de aperitivos.  

Hayasaka-san es de las que prefiere comer bollos de carne al vapor, y a Tachibana-san le 
encanta el helado, incluso en los días fríos.  

 —Bien, Kirishima-senpai, el asunto es...  

—¿Quieres saber qué dijo Tachibana-san con respecto a si participará como premio en su 
propio juego? 

—S-sí. 

—Dijo que no lo haría. 

En cuanto Hamanami escuchó mis palabras, se sintió muy aliviada al respecto. 

—¿Tanto te gusta Yoshimi-kun? 

—Sinceramente, no lo sé. Sólo sé que recientemente me he empezado a sentir atraída por él. 
Hasta hace no mucho pensaba que era sólo un idiota… Aunque, en el fondo, pensé que era 
algo genial… Sin embargo, antes de darme cuenta de ello, él ya estaba empezando a 
enamorarse de Tachibana-san. A pesar de que él me dijo cuando éramos niños, que quería 
que yo fuese su esposa…  

—No lo pienses demasiado, estoy seguro que tu amor será correspondido. 

—¿En serio lo crees? 

—¿Cómo puedes estar tan seguro? 



 

 

—Porque la amistad de la infancia siempre es la más fuerte. 

—Ahora que lo pienso, Kirishima-senpai y Tachibana-senpai también se conocieron cuando 
eran pequeños. 

Tras terminar nuestra comida, retomamos nuevamente nuestro camino hacia la estación. 

—Tengo la sensación de que Tachibana-san ha estado actuando más amable de lo usual. 
¿Crees que ha cambiado desde lo que ocurrió la última vez? 

—No lo sé. Es una chica un poco difícil de entender. Es muy caprichosa, controladora, tiene 
buenos dotes artísticos y también es bastante femenina. Es como una chica cualquiera… 
Aunque tal vez esté esperando por Kirishima-senpai. 

—¿Esperando por mí? 

—Sí. ¿Por qué crees que ella misma se propuso a ser el premio de su juego de escape? 
Esperaba que tú participes y la reclamaras como tuya. De esta manera, ambos podrían 
participar en el concurso a la mejor pareja.  

—No puede ser, eso es algo… 

—Bueno, esto es solo una suposición… Pero recuerda que fue ella quien te dio esa patada a 
través de la puerta. 

Sé muy bien que Tachibana-san tiene un comportamiento algo explosivo. 

—Sin embargo, creo que sabes que hay otra persona deseando tener esa oportunidad 
contigo… 

—Hayasaka-san... 

—Exacto. Todo es por ti, Kirishima-senpai. ¿Qué hace que una persona quiera perseguir a 
alguien que está huyendo de él? 

—El efecto snob. 

—Sí. Para Hayasaka-senpai, el que tú ames más a Tachibana-senpai es una situación que la 
hace querer perseguirte todo el tiempo. Y esto no hace más que provocar que ella se 
convierta en una yandere. Es un efecto psicológico muy dañino.  

Ahora todo parece tener sentido. Si las cosas siguen mejorando entre Tachibana-san y yo, 
Hayasaka-san querrá perseguirme aún más. 

—Me parece increíble que llegues a gustarle a dos chicas a la vez… ¿Crees que funcione si 
utilizo el efecto snob para atraer la atención de Yoshimi? 

—¿Y qué tienes en mente hacer?  

—Hmm, ¿qué te parece esto? —dijo Hamanmi, mientras me rodeaba con sus brazos.  



 

 

—N-no está bien que hagas esto… En vez de querer perseguirte, pensará que estamos 
saliendo. 

—Tienes razón. 

Hamanami seguía abrazándome mientras caminábamos. 

—Me gustaría poder hacer esto siempre. No contigo, sino con el idiota de Yoshimi.  

—No me uses como un objeto de entrenamiento. 

—Estoy segura de que Kirishima-senpai ni siquiera será capaz de practicar conmigo, de todos 
modos. Comparado con Tachibana-senpai y Hayasaka-senpai, sólo soy una niña. 

Acabábamos de llegar a una plaza enfrente de la estación mientras jugábamos a ser una 
pareja de enamorados. Tal vez haya sido parte de mi intuición animal, pero tuve un escalofrío 
que recorrió toda mi columna vertebral. Como resultado, empecé a mirar a mi alrededor.  

Una chica, que estaba sentada en un banco, se levantó y me miró fijamente. Era Hayasaka-
san, y mientras me observaba, se fijó en la forma en que Hamanami me tenía abrazado. 

 —Oye, Kirishima-kun, ¿no soy lo suficientemente buena como para que te sientas atraído por 
mí? —dijo Hayasaka-san, con una cara inexpresiva.  

 

 

*** 

 

 

—¿Cuánto tiempo has estado ahí esperando? 

—No ha sido mucho tiempo. Sólo unas tres horas. 

En cuanto la miré, ella estaba completamente desconcertada, solo se limitó a asentir 
inocentemente con la cabeza, como si se estuviera repitiendo dentro de su mente: ‘¿Por qué 
está sucediendo esto?’. 

—Bueno, esto ha sido de mucha utilidad. Muchas gracias, Kirishima-senpai, ahora sé lo que 
tengo que hacer con Yoshimi. 

Tras esto, Hamanami se despidió rápidamente, y desapareció lo más rápido que pudo… Tal 
parece que entendió la situación a la perfección.  

 —Kirishima-kun, ¿tienes frío? —dijo Hayasaka-san, mientras intentaba ponerme su bufanda 
alrededor de mi cuello. 

—Estoy bien, tranquila, estoy seguro que tú debes sentir más frío que yo. 



 

 

Sus mejillas estaban pálidas.  

—¿Por qué no me dijiste que estabas esperándome? Si me hubieses enviado un mensaje, 
habría salido antes de la escuela. 

—Está bien, no quiero ser una carga para Kirishima-kun. 

Mientras hablaba con ella, compré una botella de té caliente en la máquina expendedora, y se 
la entregué a Hayasaka-san en sus manos. Ella la tomó y empezó a calentar sus manos 
alegremente. Se veía muy linda de esa manera. 

—Hehe. Gracias, Kirishima-kun. 

—¿Qué te parece si entramos en una tienda? 

—Me parece bien. 

Después de todo, ella solo quería pasar un poco de tiempo conmigo debido a nuestra larga 
ausencia juntos. 

—Hamanami-san parecía muy asustada, ¿por qué? 

—Porque la asustaste con tu sonrisa. 

—Creo que me excedí un poco. Realmente no me importa, pero, debo disculparme, decidí 
que iba a ser una buena novia, y no estoy actuando como tal.  

—Y-ya veo... 

—Además, no es como si yo estuviera sola todo el tiempo y pase mi tiempo con Kirishima-
kun. 

—¿Eh? 

—Sí. Yanagi-senpai. 

Es cierto, últimamente ellos dos han estado hablando mucho. 

—Me alegro por ti. 

—Gracias. Suele hablarme de sus futuros estudios, incluso de cosas privadas. 

—Eso me recuerda que el senpai me dijo que Hayasaka-san era linda. 

—¡Qué bien! 

Apretó su puño con mucho ímpetu mientras celebraba su victoria. Pero, poco después, se dió 
cuenta de su error.  

—Lo siento, lo siento… Por favor, Kirishima-kun, no me odies… 

De un momento a otro, Hayasaka-san estaba al borde de las lágrimas. Sigue siendo una chica 
inestable. Así que tomé la decisión de tranquilizarla. 



 

 

—Está bien, no te preocupes. Yanagi-senpai es el mejor compañero que podrías tener. 

—Sí, aunque… En parte me alegra ver la expresión de dolor que tuvo Kirishima-kun justo 
ahora. —dijo mientras me abrazó suave y gentilmente. 

—Bien, pero es muy bueno que puedas llevarte bien Yanagi-senpai. 

—¿Sabes algo? El otro día recibí una llamada telefónica de improviso en la mitad de la noche, 
y resulta que era él. 

—Eso es genial. Significa que ya son lo suficientemente cercanos para que algo así ocurra.  

—No del todo… Él quería un consejo. 

 —¿Un consejo? 

—Vio a Kirishima-kun y a Tachibana-san caminando juntos de la mano… 

El viento frío invade todo mi cuerpo, haciendo que me congelara por un momento. La estación 
de tren más cercana a mi casa es la misma que usa Yanagi-senpai. Fuimos muy descuidados 
ese día cuando acompañé a Tachibana-san a tomar el tren.  

Es cierto que estuvimos tomados de la mano todo ese tiempo. Así que no me sorprende que 
haya ocurrido. 

—¿Es eso cierto? —preguntó Hayasaka-san, con los ojos vacíos y oscuros.  

—Le dije al senpai que estaba completamente equivocado, las cosas no pueden ser así como 
él dice. Ya que Kirishima-kun no es capaz de hacer eso. Yo doy lo mejor de mí en todo, sé 
que no serías capaz de traicionarme, ¿verdad? Kirishima-kun, Kirishima-kun, Kirishima-kun. 

 —O—Oye, Hayasaka-san... 

—Si hago que el Senpai deseché esa idea equivocada de su mente, todo volverá a la 
normalidad, de ese modo, Kirishima-kun no tendrá problemas con Yanagi-senpai, y yo podré 
seguir siendo amiga de Tachibana-san. Por eso tengo que hacerlo cambiar de opinión cuanto 
antes, así nadie saldrá lastimado. 

Hayasaka-san me agarra del brazo con fuerza, no puedo evitar sentir algo de dolor. 

—Kirishima-kun, vas a esperar hasta que lo logre, ¿verdad? Así no serás una mala persona, 
nadie pensará que estás haciendo algo tan cruel, porque si todos lo creen, entonces 
Kirishima-kun… 

Hayasaka-san probablemente sabe algo al respecto. Pero ella no quiere creerlo, intenta 
aferrarse a su fantasía, está a punto de romperse. No soporto mirarla de esa manera.  

 —Y si…. ¿Y si yo soy la culpable de esto? 



 

 

Sus palabras fueron muy diferentes a lo que yo esperaba escuchar. Pensé que iba a 
reconocer que lo que dijo Yanagi-senpai era cierto, pero fue completamente lo contrario, se 
está echando la culpa. 

—Sí, es así… Todo tiene sentido ahora, es mi culpa. 

—¿Qué? 

—Es porque no soy lo suficientemente buena. No puedo satisfacer a Kirishima-kun, por eso 
no quieres quedarte conmigo. Es porque soy una chica mala… Por eso, yo… tengo que 
esforzarme en ser una chica buena. Así podré satisfacerte, y así podrás esperar por mí sin 
llegar a traicionarme. Si logro satisfacerte y seducirte… ¡Todo estará bien! ¿Verdad? 

Hayasaka-san levantó la cabeza, y con una expresión más brillante de lo normal, expresó con 
una voz alegre: 

—Voy a convertirme en la novia perfecta para ti. ¡Seré tu novia al cien por ciento! 

  

 

*** 

 

Desde esa noche, Hayasaka-san comenzó a esforzarse para ser una ‘buena novia’. Su lógica 
es que si estoy satisfecho con ella, no me acercaría a Tachibana-san, y de esta manera, yo no 
traicionaría a Yanagi-senpai. 

—Kirishima-kun, hoy entregamos la tarea de historia. ¿Ya tienes lista la tuya? —preguntó 
Hayasaka-san, mientras se acercaba a mí con una sonrisa en el rostro. 

—Creo que no la entregaré, no he tenido tiempo de hacerla debido a los preparativos del 
festival. 

—En ese caso, ¿te gustaría tener una copia de la mía? 

—Seguro, gracias. 

—Bien, entonces… ¿Me das tu cuaderno? 

—¿Por qué? 

—Voy a escribirla por ti. 

Sacó mi cuaderno del escritorio y volvió corriendo a su asiento mientras se tropezaba con sus 
propios pies. Y más tarde ese día, me lo devolvió con las páginas escritas por ella, tenía una 
bonita letra, además de que eran coloridas.  

Tal parece que el plan de Hayasaka-san en ser una buena novia también va incluido con ser 
muy devota a mí. Aunque no puedo evitar pensar que esto es algo excesivo. 



 

 

Varios días han pasado, y el plan de Hayasaka-san en ser una novia al cien por cien 
empezaron a dar señales de vida. Durante la hora del almuerzo, me encontraba tumbado en 
mi pupitre haciéndome el dormido cuando escuché a mis compañeros de clases hablar entre 
ellos.  

—Oigan, ¿no es raro que Hayasaka-san esté muy cerca de Kirishima-san estos últimos días?  

—Sí, siempre que hace galletas en la clase de cocina, se las lleva a Kirishima. 

—El otro día, Kirishima estaba hablando de las nuevas gomitas que salieron al mercado, y al 
siguiente día, Hayasaka-san se las trajo. 

 —Creo que se está aprovechando de ella. 

La relación entre Hayasaka-san y yo es un secreto, y siempre hemos mantenido las 
distancias, sin hablar siquiera en clase. Eso está ahora completamente roto. 

Justo cuando estaba pensando que debía tener mucho cuidado, alguien me tocó el hombro. 
Levanté la mirada y resultó ser Hayasaka-san. 

—Oye, Kirishima-kun, no has traído comida en estos días, ¿qué ocurre? Solías traer tu 
almuerzo empacado. 

—Mi hermana me lo preparaba, pero de repente dejó de hacerlo. 

—En ese caso, te prepararé el almuerzo mañana. —respondió Hayasaka-san con mucha 
felicidad mientras hacía un signo de paz con sus dedos. 

Los chicos de la clase nos miran de lejos y empiezan a susurrar algo entre ellos. 

—Hayasaka-san, ¿no crees que estás hablando demasiado fuerte? 

—¿Por qué lo dices? 

—¿Qué crees que dirán las personas cuando te escuchen hablar de esa manera...? 

—Tengo que satisfacer a Kirishima-kun ante todo, no me importa lo que digan los demás… 
Quiero ser la mejor. 

—Um, Hayasaka-san... 

—Tranquilo, ¡todo estará bien! — expresó con gran ánimo mientras apretaba su puño  

—¡Así que espera con ansias mi comida mañana! 

Y de esta manera, mi novia empezó a prepararme el almuerzo.  

 

 

 



 

 

*** 

 

 

Al día siguiente, a la hora del almuerzo, nos encontrábamos ambos en la sala del club de 
misterio. Hayasaka-san había traído comida para los dos, tal y como lo aseguró el día de ayer. 

Definitivamente decidió ignorar las miradas de la gente que la rodeaba y las reglas de ser la 
segunda novia, e hizo todo lo posible para ser una buena novia.  

Eso incluía pasar tiempo juntos frente a muchas personas. Hablar, bromear, caminar juntos, 
todo lo que una pareja de novios puede hacer al ojo público, lo hacíamos. 

Tener una linda novia en el instituto es mucho mejor de lo que imaginé.  

Si Hayasaka-san y yo hubiéramos sido mejores amigos en nuestra niñez, y continuáramos 
juntos a esta edad, muchas cosas pudieron haber sido diferentes entre nosotros dos. Como el 
hecho de acabar siendo una pareja real… Habría sido lindo. 

—Kirishima-kun, ¿qué ocurre? — preguntó Hayasaka-san —¿Se te han atascado los palillos? 
¿Hay algo que no te guste? Siéntete libre de decir lo que piensas. 

—No, está bien, has preparado todas mis cosas favoritas. No hay nada que no me guste y 
todo está delicioso.  

—¿Seguro? Si hay algo que hice mal, por favor, dilo, me esforzaré por cambiar. 

—Tranquila, todo es perfecto. Eres una excelente cocinera, estoy seguro de que serás una 
estupenda esposa. 

—¿De verdad? ¡Estoy tan feliz! No sólo seré una buena novia, sino también una buena 
esposa. 

Hayasaka-san se levantó de su asiento, que estaba sentada en el sofá frente a mí, y se sentó 
a mi lado. 

—Oye, estamos en la escuela. 

—Sólo será por un momento. 

Frotó su cabeza en mi cuerpo, como si fuera un perrito que me echaba de menos. Es una 
chica muy linda y tierna. 

—Anoche escuché la estación de radio que sueles escuchar. Fue muy interesante. Y también 
leí una novela de misterio, fue algo complicado en un punto de la lectura, pero me sentí 
aliviada cuando leí el final. 

Tal parece que Hayasaka-san ha empezado a consumir mis mismas aficiones.  

—Permíteme que me encargue de esto. 



 

 

Hayasaka-san metió el bento en una bonita bolsa y se preparó para salir del club. Quizás 
podamos seguir con esta diversión superficial durante un tiempo más… Pero esto es sólo una 
imagen, una mentira, algo que podría darse si realmente fuéramos novios.  

Pero esto no hace feliz a nadie, no beneficia a nadie. Solo terminará lastimándonos en algún 
punto. 

—Hayasaka-san, me gustas mucho. 

—Me alegro de que lo digas.  

—Así que no quiero que te excedas demasiado. 

Hayasaka-san se detuvo frente a la puerta, me miró y dijo con una expresión de desconcierto. 

—No me estoy presionando en lo absoluto.  

—Te levantas temprano, haces el almuerzo, escuchas la radio a medianoche, lees novelas de 
misterio, ¿cuándo tienes tiempo para dormir? 

—No necesito dormir. Porque estoy tratando de ser la novia ideal de Kirishima-kun. 

 —Hayasaka-san… 

—No tengo nada, nada que se me diferencie de Tachibana-san. No tengo nada que pueda 
hacer que Kirishima-kun se enamore de mí. Así que tengo que esforzarme el doble. Quiero 
gustarle a Kirishima-kun. Así que trataré de no parecer que me estoy presionando demasiado. 
Lo siento, sé que no soy muy inteligente. No soy tan buena como Tachibana-san, pero lo seré. 
Pronto lo seré… Así que, por favor, espera por mí. Si Kirishima-kun se enamora de mí, todo 
estará bien. No te convertirás en una mala persona. Seré la novia perfecta. 

Dijo Hayasaka-san con un tono de voz positivo. 

—Pero esto no es bueno para ti y para Yanagi-senpai. Sólo es algo falso lo que tenemos. 

—Es cierto, sé que es algo confuso. Tachibana-san es la número uno para Kirishima-kun, y lo 
mismo ocurre conmigo y Yanagi-senpai. Lo entiendo a la perfección en ese punto, y es algo 
que he esforzado en convencerme a mí misma por mucho tiempo, pero… No puedo evitar 
sentirme como una idiota porque, cada día que pasa, me enamoro más de Kirishima-kun. Y es 
algo que no puedo evitar. 

 

 

 

 

 

 



 

 

*** 

 

—Rompiste a Akane nuevamente. Pero supongo que es algo que ella eligió por su cuenta. 

Sakai, la mejor amiga de Hayasaka-san, estaba a mi lado. 

Era una mañana de fuerte lluvia otoñal. Me salté la primera hora de clases y estuve hablando 
con Sakai en el patio de bicicletas.  

—¿Te enteraste de lo que Akane le hizo a ese chico? 

—Sí, lo ví. 

El día de hoy, uno de los chicos de tercer año intentó persuadir a Hayasaka-san para que 
fuese su pareja en el festival escolar. En cuanto intentó poner su mano en el hombro, ella lo 
apartó de tal manera que lo hizo quedar mal frente al resto de los alumnos, haciéndolo sufrir 
una fuerte humillación. Eso obviamente provocó que se enojara. 

—Parece que está tratando de dejar crecer su cabello. ¿Sabes por qué? 

—Está tratando de parecerse a Tachibana-san. 

—Sí. Justo la persona de quien Kirishima está enamorado. 

Ahora lo de las novelas de misterio y la radio nocturna comienza a tener más sentido.  

—Las personas suelen cambiar partes de sí mismo para adaptarse a otra persona, pero 
Akane está yendo demasiado lejos. 

—Lo sé… Ella dijo que no tenía nada para ofrecerme. 

—Es inevitable que ella se compare de esa manera, ya que Tachibana y tú tienen muchas 
cosas en común. Akane es alguien que tiene la autoestima baja, ¿cuál fue el motivo de que 
ahora tenga esa actitud otra vez? 

—Estaba tomado de la mano con Tachibana-san. 

—¿Te vió? 

—No, fue Yanagi-senpai. 

—Qué desastre. 

—Hayasaka-san está convencida de que Yanagi-senpai estaba mintiendo. 

—Así que es una realidad que no quiere ver, por eso se rompió. Si Yanagi-kun se enamora de 
Akane, significa que todo estaría resuelto. La relación entre Yanagi-senpai y Tachibana 
desaparecería naturalmente. Aunque eso es algo imposible. No creo que Yanagi-kun quiera 
estar con Akane. 

—Pienso lo mismo 



 

 

—Akane debería ser honesta consigo misma y admitir que eres tú con quien quiere estar en 
realidad. En cualquier caso, si todavía piensas seguir con esta relación falsa, debes cuidar de 
Akane. 

Sakai dice que es natural que cuanto más te acercas a alguien, más te enamoras de él. 

—¿Qué quieres que haga? 

—Ayúdala, está en problemas. 

— ¿Qué clase de problemas? 

—El chico de tercer año al que Akane humilló está enfadado, y quiere venganza. 

Hayasaka-san intentó imitar a Tachibana-san en cuanto a actitud con los hombres, y la 
situación no salió muy bien que digamos. 

—Está bien. 

—Bien, no eres tan tonto como creí. 

—Pero, aunque la ayude, no significa que ella dejará de actuar como Tachibana-san. Nada se 
resolverá en realidad. 

—Exacto. Por eso tienes que reforzar sus sentimientos, tienes que hacerle saber que ella es 
perfecta tal y como es. 

—No sé cómo hacer eso. 

—Olvida lo que dije anteriormente. En realidad, eres el chico más tonto que he conocido. —
dijo Sakai, suspirando fuerte  

—Hay un método sencillo que funciona muy bien. Y es hacer lo que todos los novios hacen 
con sus parejas… 

 

 

*** 

 

Por lo general, cuando una persona te acepta en su vida de todas las formas posibles e 
imaginables, el realizar actos íntimos es una de las cosas más comunes y más acertadas para 
demostrar afecto y sentimientos hacia ella. Hacerlo es como una manera de garantía de que 
le perteneces, que te gusta tal y cómo es. 

Si eso ayudará a Hayasaka-san, entonces debo considerar seriamente hacerlo. 

Pero las implicaciones de ese acto son demasiado grandes para juzgarlas todavía. En 
cualquier caso, tenía algo que hacer antes.  



 

 

—¿A dónde te diriges, Kirishima? —preguntó Maki, con una expresión de desconcierto en su 
rostro. 

—A la tienda de conveniencia.  

Sakai me dijo que un grupo de hombres estaban esperando a Hayasaka-san en el 
estacionamiento de una tienda que está de camino a su casa, ya que planean raptarla. Todo 
esto a raíz de lo que sucedió con ese chico de tercer año. 

—¿Por qué quieres ir a ese lugar? 

—Parece que habrá muchas personas ahí. 

—¿Pretendes iniciar una pelea? 

—Si se da la oportunidad, sí. 

—Kirishima, estás realmente asustado. 

— No, claro que no. 

—Entonces, ¿por qué te estás ocultando detrás de mí? —Maki expresó su curiosidad en 
cuanto llegamos a la tienda de conveniencia.  

En el estacionamiento se encontraban tres hombres, como si estuvieran intentando aparentar 
que perdían el tiempo. 

—Oye, Kirishima, ¿no crees que esos tipos son delincuentes? 

—El tipo con las gafas de sol puestas parece ser el líder de una pandilla.  

—¿Ya te fijaste en la van de color negra? Seguramente planean meter a Hayasaka ahí. 

—Tenemos que hacer algo. 

—Tú eres el hombre, yo te sigo. 

Me armé de valor y caminé hacia los tres sujetos… A pesar de mi fachada de chico valiente, 
mis hombros temblaban, y mi voz no parecía salir de mi boca. 

—Por favor, váyanse…  

Expresé mi pequeño deseo con la cabeza baja. Siendo sincero, tenía mucho miedo.  

Uno de los hombres se acercó a mí y, con un tono de voz prepotente e intimidatorio, dijo algo 
que me hizo sentir mucho disgusto dentro de mí: 

—Me temo que no puedo hacer eso… Estoy esperando a alguien muy especial. Una chica tan 
erótica que ha llegado a tener sexo con un sujeto detrás de las cortinas de una escuela. 
Tengo muchas ganas de invitarla a salir, probablemente se negará, pero seguramente su 
cuerpo dirá que sí. 



 

 

Tras eso, los hombres empezaron a reírse vulgarmente, mientras repetían cosas similares 
acerca de querer hacer cosas indebidas con Hayasaka-san. 

Maki me mira sorprendido. 

—¿Eh? ¿Has tenido sexo con ella en la escuela? ¿O son ellos quienes están exagerando las 
cosas? 

—¡No he sentido sexo con ella! Mira, ahora no es el momento para esto. 

A pesar de que muchos en la escuela creen que lo que hizo Hayasaka-san es falso, sigue 
habiendo un pequeño grupo de personas que piensan que fue real lo que ella y yo hicimos 
esa noche. 

—Como puedes entender, no pienso irme a ninguna parte hasta ver a esa chica con mis 
propios ojos, y hacerla mía. 

Los hombres vuelven a reírse en voz alta. Si este tipo llega a hablarle de esa manera, no cabe 
duda de que Hayasaka-san volverá a romperse.  

—Te equivocas… No es eso lo que pasó. 

—Tú, ¿qué tanto interés tienes en Hayasaka? ¿Acaso es amiga tuya? 

—... Es mi novia. 

—Qué novia más pervertida tienes. 

—Hayasaka-san no es ese tipo de chica. No digas cosas tan maleducadas.  

No pude evitar enfadarme un poco, lo que hizo que el tono de la conversación fuese 
aumentando poco a poco. Desde el punto de vista de ellos, nosotros éramos los débiles, así 
que era natural que ellos hicieran el primer movimiento. 

—Ya me estás haciendo enojar, chico. ¡¡¡Toma esto!!! 

El sujeto me dió un golpe en la nariz tan fuerte que se activaron mis glándulas lagrimales. 
Empecé a sentir mucho dolor, y también algo caliente bajo mi nariz… Era sangre. En parte, 
me alegro de que esto haya ocurrido, así ya no tendrán más remedio que irse antes de que 
más problemas se avecinen, abandonando su idea de querer secuestrar a Hayasaka-san.  

—¿Qué demonios pasa contigo? ¿Por qué estás sonriendo? Voy a borrarte esa sonrisa de tu 
rostro. 

Cuando el siguiente golpe estaba por impactar en mi rostro, su puño fue detenido justo frente 
a mí por otra persona.  

—¿Podrías detenerte? Por favor. 

Un chico con uniforme del mismo instituto que nosotros irrumpió y agarró al hombre con 
rastas. 



 

 

—Jo, ¿así que tú también quieres recibir una paliza? Bien… Puedo encargarme de ustedes 
tres yo solo. 

El chico tenía el pelo corto, y un cuerpo delgado, pero a la vez estaba en forma. Tenía el 
cuerpo de un atleta, y como era de esperar, parecía ser alguien que entrenaba mucho 
diariamente.  

Por la manera en que detuvo su brazo, puedo decir que tiene la fuerza suficiente para hacerle 
frente a este hombre. Pero eso no parecía intimidarlo ni un poco. Haciendo que empezara a 
vacilar con sus amigos detrás de él para que también se unieran a la pelea.  

Pero, para mi sorpresa, el chico de nuestro instituto no estaba solo. Otro par de chicos con el 
mismo cuerpo atlético y apariencia aparecieron detrás de él. Parecen ser sus compañeros del 
club. 

Ahora la balanza vuelve a cambiar y nos favorece a nosotros. La ventaja era clara. Lo cual 
hizo que el hombre con rastas y sus amigos decidieran irse. 

 —Tch... Tienes suerte, chico. 

Los tres hombres se apresuraron a entrar en la van y se fueron del lugar tan rápido como 
pudieron. 

—Senpai, ¿se encuentra bien? 

Ese chico… Me resulta bastante familiar.  

—¿Quieres…? 

—Yoshimi... Makoto Yoshimi. 

Yoshimi… Ya veo. Cuerpo atlético, una actitud y apariencia genial, también es bastante 
atractivo. Ahora entiendo a Hamanami. 

—Gracias, has sido de gran ayuda. 

—No es nada… Aunque hay algo que quiero hablar con ustedes. 

La voz de Yoshimi-kun denota bastante vergüenza por el tema que desea tratar. Ya puedo 
imaginarme sobre qué es. 

—Entiendo lo que quieres. Lo siento, no puedo ayudarte con Tachibana-san. 

—No es sobre Tachibana-san. 

Se rascó la cabeza por un momento mientras intentaba buscar las palabras adecuadas… 
Luego de un rato, levantó la cabeza y dijo inesperadamente: 

—Kirishima-senpai, ¿estás saliendo con Hamanami? 

—... No, para nada. 



 

 

Si no explico las cosas ahora, una confusión mayor podría empeorar la relación de Yoshimi y 
Hamanami, y eso terminaría repercutiendo en mi.  

Así que me tomé mi tiempo para explicarle todo lo que hay entre Hamanami y yo, y la razón 
por la cual habíamos pasado tanto tiempo juntos. No siento nada por ella, y ella no siente 
nada por mí, así que es mejor hacerle saber a su enamorado qué no debe preocuparse por 
nada. 

Después de mi explicación, Yoshimi-kun parecía estar mucho más tranquilo, eso es bueno. 

—Yoshimi-kun, ¿acaso tú…? 

—Sí... Me gusta Hamanami. 

 

 

*** 

 

 

—Lo siento, todo esto es mi culpa — dijo Hayasaka-san angustiada, mientras me mete un 
pañuelo enrollado en la nariz. 

—Ya no me sale sangre en la nariz. 

—Lo siento, Kirishima-kun, lo siento, lo siento. No me odies. 

Nuevamente Hayasaka-san no me escuchó y me volvió a meter otro pañuelo de papel por 
ambas fosas nasales.  

Me encontraba en la enfermería, Maki me trajo de nuevo a la escuela después del incidente 
en la tienda de conveniencia. Posteriormente, Hayasaka-san se enteró de lo sucedido y vino 
corriendo hasta aquí para curarme.  

—Tienes la cara sucia. 

—No importa. 

 —Y tu nariz también está herida, hay que desinfectarla.  

—¿Podrías tener cuidado con eso y no rociarlo en mis ojos? 

—¡Lo siento! Espera, ya vuelvo… 

Presa del pánico, Hayasaka-san chocó contra el escritorio y vuelca el botiquín de primeros 
auxilios, haciendo que todo el contenido dentro cayera al suelo. 

—Hayasaka-san, estoy bien. No debes preocuparte. 



 

 

Procedí a recoger el contenido del botiquín desparramado por el suelo, lo volví a meter en la 
caja. En cuanto me puse de pie, vi que Hayasaka-san estaba muy deprimida. 

—¿Ocurre algo? 

—No puedo hacer nada bien. A pesar de que me esfuerzo por ser una buena novia, siempre 
termino arruinándolo todo. Sólo soy un estorbo para Kirishima-kun. 

—Eso no es cierto… 

—De verdad quiero hacerlo bien. Quiero hacer todo por Kirishima-kun. Pero no tengo la 
destreza suficiente. No puedo ser como Tachibana-san… Lo siento, intenté tratar a los chicos 
como ella lo hace, y lo que logré con eso es que te golpearan. Soy una idiota. 

—Hayasaka-san… No tienes por qué ser como Tachibana-san. 

— Pero Tachibana-san es la mejor chica para Kirishima-kun, ¿no? Quiero acercarme un poco 
más a lo que le gusta a Kirishima-kun. Quiero ser la novia al cien por cien de Kirishima-kun. 

—No hay nada de malo en tratar de adaptarse a los gustos de tu pareja, pero lo que haces no 
es correcto. 

También quiero que Hayasaka-san piense bien de mí, también quiero acercarme a sus 
ideales, así que tengo que poner de mi parte en esta relación. 

—Piensas que no soy lo suficientemente buena. ¿En serio me estás diciendo que te gustaría 
aunque fuera más normal? 

—Exacto. 

—Entonces, ¿me querrías si no escucho tu estación de radio favorita? ¿O no me querrás si no 
puedo escucharla por toda la noche? 

 —Te querré aunque no lo escuches, además, sé que te dormirías en el momento que inicie, 
pero no me molesta, creo que es bastante tierno de tu parte. 

—¿Ah, sí? Entonces, ¿me querrías si no leo las mismas novelas de misterio que tu? 

—Ese tipo de cosas no va contigo, Hayasaka-san, eres una chica amable y tierna. 

—... Sigo sin ser buena. Soy demasiado diferente a Tachibana-san. Sé que no te gustó como 
yo desearía. 

Sakai tiene razón, Hayasaka-san tiene una baja autoestima. Pero quizás fui yo quien la hizo 
compararse con Tachibana-san todo este tiempo. Así que es mi responsabilidad salvarla de sí 
misma. 

—... Además. ¿No crees que soy una chica pesada? Sé que soy la segunda, así que debo 
conocer mis límites y tratar de no molestarte demasiado. Pero la yo real es bastante molesta. 
Capaz Kirishima-kun se haya dado cuenta de ello. 



 

 

—¿En serio? 

—Abrazarte y besarte fueron cosas que hice por primera vez contigo, no lo he hecho con 
nadie más, fue algo bastante especial para mi. por eso no puedo evitar enamorarme más de 
ti, me vuelvo loca de solo pensarlo. No pienso nada más que en tí. Tachibana-san para mí es 
una amiga importante… Pero, a veces, deseo que desaparezca. Soy una chica mala por eso. 

—Está bien. Puedo aceptarte como eres, Hayasaka-san. Que una chica tan maravillosa como 
tú esté tan enamorada de mí es bonito.  

—¿De verdad? 

—Sí. 

—Yo, ¿continuaré siendo una chica molesta para ti? 

—No. 

Las chicas guapas y pesadas tienen la imagen de ser un incordio, pero, en realidad, son el 
sueño de todo chico, así que no es algo que me moleste. 

—Kirishima-kun, ¿puedo ser yo misma? 

—Por supuesto. Me gusta Akane Hayasaka. 

La expresión de Hayasaka-san se iluminó al escuchar esas palabras. Y no es algo que yo me 
haya inventado. El brillo inocente que es inherente a Hayasaka-san mientras la veo a los 
ojos… Hace que me guste mucho. 

—Qué alivio… 

Hayasaka-san se levantó de la silla e intentó abrazarme, pero se detuvo justo en el último 
momento. Normalmente lo haría sin pensar y sin importarle nada, llegar hasta los extremos, 
pero esta vez no fue así. 

—No puedo hacerlo. —dijo Hayasaka-san, en un tono de voz bajo.  

—Estamos en la escuela, y Kirishima-kun dijo que me aceptaría, así que no hay necesidad de 
seguir presionando.  

Supongo que las cosas volvieron a ser como eran antes. 

—Aunque desearía mucho poder estar muy cerca de ti. 

 —Puedes hacerlo. 

—Hehehe, entonces… 

Hayasaka-san entrelaza sus dedos frente a su cara, sus mejillas se tornan rojas. Una 
expresión bastante sexy que nunca había visto aparece en su rostro. 

—Me entregaré a ti por completo la próxima vez, así que no huyas.



 

 



 

 

Capítulo 6.5: 

Prueba de aptitud de Sakai Fumi. 
 

 

Fue durante el receso después del tercer período. 

—¿Qué estás leyendo? — Mi pregunta fue dirigida a Akane, quien rápidamente escondió un 
libro que estaba leyendo bajo su escritorio. 

—Ah, Aya-chan. Nada, solo un manga. 

—Humm. 

Su intento de engaño fue algo soso, pero era claro que lo estaba leyendo era un manga 
shoujo bastante subido de tono. 

—Ahora nos tocará educación física, será mejor ir a los vestidores y cambiarnos de ropa. 

—Sí, claro. 

En cuanto llegamos al vestidor, Akane procedió a cambiarse de ropa. Su ropa interior era 
inusualmente madura para alguien de su edad. Es el tipo de atuendo que alguien utilizaría 
para una ocasión bastante especial, cómo lo que suelen hacer las parejas después de una 
cena romántica.  

Bueno, ya que soy su amiga, debo comprobar hasta qué punto Akane piensa llegar con 
Kirishima.  

—Akane, estirémonos juntas. 

—Está bien. 

—Bueno, empecemos con las articulaciones de la cadera. Separa las piernas y túmbate de 
espaldas. 

—¿De espaldas? 

Hice que Akane se acostara de espaldas en el piso, acto seguido, tomé sus piernas e hizo 
que las abriera con bastante firmeza, haciendo que su entrepierna quedara sin ninguna 
protección.  

—Aya-chan, esto es un poco embarazoso… 

— Sólo serán estiramientos, no te preocupes. 

— Sí, es cierto… 



 

 

Akane cree que soy una chica muy inocente que no tendría ningún tipo de pensamiento 
inadecuado ante esta posición. Por ende, la hago pensar que esta no es una situación para 
nada inusual. 

Me dejé llevar y puse mi cuerpo entre las piernas de Akane. 

—Oye, Aya-chan, esto es… 

—Es necesario poner más peso, así será más fácil para ti. 

—No… No está bien… De alguna manera… Esto se siente extraño. 

El cuerpo de Akane está húmedo y suave. El volumen de sus pechos se ve más enorme de lo 
usual desde esta posición. 

Para cualquier hombre, tener a Hayasaka de esta manera, sería una situación bastante 
irresistible. La diferencia entre su joven rostro y su atractivo sexual es bastante 
sorprendente… Todos se volverían locos por poner sus manos en este cuerpo.  

—Lo siento, eso fue un poco travieso, ¿no? 

—Oye, Aya-chan, ¿Eh? ¿Acaso tú…? 

—Te lo has imaginado también, ¿verdad? 

—¡No! ¡Te equivocas! Yo no… 

Akane rápidamente se sienta y esconde su cara con sus rodillas. Pero al cabo de un rato, 
levanta su cara, que es de un color rojo, y me mira con una expresión enfurruñada. 

—Es algo inesperado. Nunca pensé que Aya-chan diría algo así. 

—Lo tengo como conocimiento, no es que haya hecho algo como eso aún. 

Eso es una mentira, pero no puedo contarle la verdad a Akane acerca de mí. 

—Pero, Akane, ¿tú quieres hacer ese tipo de cosas? 

—¿Eh? no, por supuesto que no. Sabes que no soy buena en ese tipo de cosas. 

—Ya veo. 

—Aunque, si es alguien quien me gusta, tal vez… puede que me guste. 

—¿Y has pensado en lo que harás durante ese acto? 

—No… 

—Imagínalo. 

Cuando la insté a hacerlo, Akane comienza a emitir vapor de su cabeza. Ella es alguien 
bastante inocente cuando se trata este tipo de cosas, hasta cierto punto, es bastante tierna. 

—¿Y bien? 



 

 

—Bueno… Creo que me va a gustar mucho. Pude imaginar el contacto de nuestros cuerpos, 
piel con piel, y sin ropa. Lo amaré tanto que probablemente mi mente se apague en ese 
momento. 

—No solo es cuestión de tacto superficial. También lo sentirás dentro de ti. 

—¡No puede ser! 

Akane da un salto de sorpresa. No pensó que algo así también iba a suceder. Pero, tras 
haberlo imaginado por un momento, sus ojos quedaron en blanco y su piel estaba pálida. 

—Si acepto a la persona que amo profundamente desde dentro, no podré alejarme de ella. 
Definitivamente quiero quedarme con él, quiero seguir unida a él. 

Akane parecía extasiada. 

—¿Y no crees que deberías actuar rápidamente? Ya no es cuestión de que Tachibana sea 
quien se te adelante. Cualquier chica podría hacerlo primero con Kirishima. 

—Tienes razón. 

La expresión de Akane se fue nublando poco a poco, como si también lo hubiera imaginado. 

—No… ¡Eso no pasará! ¡Es algo inaceptable! 

—Oye, Akane... 

Las lágrimas se acumulan poco a poco en los ojos de Akane.  

—Lo siento, eso fue raro. Sé que lo dijiste como una futura posibilidad, es sólo que… 

Incluso cuando lo decía, Akane ya no escuchaba nada. Con cara de estar a punto de llorar, 
siguió murmurando: 

—Si quiero tener a Kirishima-kun para mí… Debo hacerlo antes que Tachibana-san. 

  



 

 

Capítulo 7: 

La vergüenza de la novia. 
 

 

No creo que esta situación mejore. Siento que Hayasaka-san ha tenido mucho impulso de una 
manera poco saludable, y tampoco he podido hablar con Yanagi-senpai. En parte porque es 
incómodo vernos, y, a su vez, porque soy yo quien está huyendo de él. 

Era la hora de almuerzo, y me encontraba en la antigua sala de música con alguien que 
tampoco mejoraba mi situación personal. 

—Hayasaka-san se está convirtiendo cada vez más en una novia a tiempo completo en vez 
de continuar siendo una simple novia de prácticas. ¿Piensas comer nuevamente con ella 
luego de esto? —preguntó Tachibana-san, quien estaba sentada en la silla del piano. 

—Eso creo.... 

—No tienes por qué sentirte incómodo al responder. No me importa lo que pase entre ustedes 
dos. 

Desde que le dije a Hayasaka-san que estaba bien que fuera una chica molesta, su 
comportamiento como novia se ha vuelto cada vez más notorio ante las personas. A la hora 
del almuerzo, solíamos encontrarnos en la sala del club de misterio por separado, pero ahora 
me busca directamente a mi asiento y nos hemos ido juntos. 

Cuando nos cruzamos por el pasillo, me saluda muy amistosamente, e incluso me agarra por 
la manga de la camisa cuando nos quedamos hablando en la escuela. Ya no se esfuerza por 
ocultarlo en absoluto. 

Durante la clase de educación física, llegó a darme palabras de aliento a todo pulmón. Todos 
los de la clase estuvieron conmocionados ante este hecho.  

Por otra parte, la relación entre Tachibana-san y yo se ha vuelto cada vez más cautelosa 
desde que Yanagi-senpai nos vio tomados de la mano. Ahora sólo tenemos conversaciones 
ocasionales en la antigua sala de música.  

—No estás celosa, ¿verdad, Tachibana-san? 

—Sí, creo que sí. Normalmente no suelo interesarme por la vida de los demás, pero… ahora 
siento menos deseos de saber lo que ocurre contigo y Hayasaka-san… El amor es a menudo 
algo muy confuso. Para mí no tiene sentido que a Shiro-kun y Hayasaka-san les gusten dos 
personas al mismo tiempo. No como yo, que sólo tengo a alguien a quien deseo entregarme. 

—A pesar de que digas eso. Estoy bastante consciente de que estás muy interesada en el 
amor, ya que ayudas a alguien con su relación amorosa… ¿Verdad? 



 

 

—¿Q-qué quieres decir? 

Tachibana-san se puso muy nerviosa, y rápidamente desvió su mirada a un lado. Parece una 
niña a la que le han descubierto una travesura. 

—He hablado con Yoshimi-kun. 

—... ¿Y? 

Según las palabras de Hamanami, Yoshimi-kun está locamente enamorado de Tachibana-
san, por ende, no se ha podido percatar de los fuertes sentimientos que ella siente por él. 

Tanto así fue la situación, que en cuanto Tachibana-san se enteró de los sentimientos que 
Yoshimi-kun tenía por ella, le dio sus datos de contacto… Pero eso no podría estar más lejos 
de la realidad, ya que cuando hablé personalmente con él, supe la verdad. 

Todo esto se debe a una simple confusión, ya que Yoshimi-kun piensa que ella está 
enamorada de mí sólo por el simple hecho de que estuvimos pasando mucho tiempo juntos 
en la preparación del festival escolar. 

Pero la verdadera pregunta aquí es, ¿por qué se produjo toda esta confusión? Y es algo que 
pienso resolver ahora. 

—Sé que Yoshimi-kun habló contigo en busca de consejos. Y lo que recibió de tu parte fue el 
efecto snob. 

El efecto psicológico de querer perseguir lo que huye de ti. Es algo de lo que aprendí leyendo 
el libro de amor, así que no me sorprende que Tachibana-san también tenga conocimiento al 
respecto. 

—La confusión amorosa que hay entre ellos dos es obra tuya, ¿cierto? 

—Algo así. Yoshimi-kun ha estado enamorado de Hamanami-san desde que la conoció, pero 
ella no ha sido consciente de esos sentimientos en lo absoluto. 

—¿En serio? 

—Suele pasar mucho más de lo que podrías imaginar. Así que se nos ocurrió la idea de que 
Yoshimi-kun actuara como si estuviera enamorado de mí, para así llamar la atención de 
Hamanami-san... Y creo que dió buen resultado. 

—Ya veo. 

Así que todo esto fue obra de Tachibana-san. El hacer creer a Hamanami-san que Yoshimi-
kun tiene a otra chica por la cual está locamente enamorado, hace que esta sienta un interés 
inexplicable hacia él. Y, aún más, teniendo en cuenta que Tachibana-san es una chica que 
está fuera del alcance de cualquier chico en la escuela, eso hace que las probabilidades 
aumenten.  



 

 

—Cuando Yoshimi-kun me habló, inmediatamente me di cuenta de lo que quería. A ese chico 
ya no le gusto, así que, cuando me contó toda la situación, decidí ayudarlo. 

—¿Y por eso le diste tus datos de contacto? 

—¿Estás preocupado? 

—¿Me ves preocupado? 

—Está bien. Yo soy la chica de Shiro-kun. 

Tras eso, Tachibana-san procedió a quitarme el vendaje del cuello. La marca del beso que 
hizo aquella vez en mi habitación aún permanecía visible. 

—Está desapareciendo. 

Acto seguido, colocó sus labios en mi cuello y empezó a chuparlo durante un rato, haciendo 
que la marca volviera a su intenso color original, y luego volvió a colocarme el vendaje.  

Esa sensación se queda momentáneamente en mi cuello, y me hace un poco de cosquillas. 

—Ya no tiene la misma fuerza adhesiva. 

—Tengo que tener cuidado de que no se me caiga.  

Siguiendo con el tema original, me detuve un momento a pensar. Hamanami no sabe que 
todo esto es una farsa, y por ello quiere utilizar el efecto halo conmigo para así llamar la 
atención de Yoshimi-kun. Todo es tan confuso… 

—Ambos son unos tontos. No se atreven a hablar honestamente entre ellos acerca de sus 
sentimientos. —expresó Tachibana-san. 

—¿Le digo a Hamanami que sea honesta con él? 

—No. Hagamos que sea más dramático para ellos. 

Si esta es la idea que Tachibana-san tiene en su mente, entonces se viene algo bastante 
extremo. 

—Eres bastante solidaria con su amor. 

—Cuando Hamanami era pequeña, le prometió a Yoshimi-kun que sería su esposa. Él todavía 
tiene en mente esa promesa. Creo que sería maravilloso que ellos dos se casaran. 

Tachibana-san y yo también nos conocimos cuando éramos niños. Este pensamiento pasó 
por mi mente mientras la observaba de perfil, ella se da cuenta de esto y, tal como si hubiese 
adivinado lo que tenía en mi cabeza, dijo: 

—Es diferente. 

No está siendo para nada honesta, a pesar de todo, sigue sin mostrar indicios de celos o 
expresar lo que siente. ¿Habrá una parte de ella que sea honesta? Quiero saberlo. 



 

 

—Escucha, Tachibana-san. 

—¿Qué? 

—Últimamente, mi hermana ya no me hace el almuerzo. 

Por ende, empecé a comprar comida congelada en los combinis, y esto produjo que 
Hayasaka-san me hiciera el almuerzo todos los días. 

—¿Qué pasa con eso? 

—Mi hermana dejó de hacerlos desde que fuiste a nuestra casa. 

—Humm. 

Estoy consciente de que ella y Tachibana-san han intercambiado números de contacto. 

—Quizás lo esté pensando demasiado, pero ¿le dijiste a mi hermana que ibas a prepararme 
el almuerzo a partir de ahora, Tachibana-san? 

Cuando dije esto, Tachibana-san vuelve a girar la cabeza hacia un lado. 

—Esperas demasiado de mí, Shiro-kun. 

—Así que ¿esto es un malentendido? 

—Sí. Intenté hacer un bento para Shiro-kun, pero durante el proceso muchas cosas salieron 
mal. Así que no me quedó de otra más que utilizar comida congelada, aunque luego me dio 
mucha vergüenza entregártelo. Sin contar que Hayasaka-san también empezó a hacerte el 
almuerzo. Me di cuenta que no podía competir contra ella, y me sentí un poco acomplejada. 

Nunca imaginé que recibiría esta clase de respuesta viniendo de ella. Sus orejas están rojas, 
claramente se siente avergonzada. 

—Sabes algo, Tachibana-san. Hoy Hayasaka-san no vino a la escuela, y no tengo nada que 
comer. 

—Humm. 

—Tampoco he traído dinero, ya que se me olvidó mi cartera en casa. 

—Ya veo. 

—Estoy en serios problemas. No tengo nada qué comer. 

—No me gusta que las personas se aprovechen de mi amabilidad. Pero… casualmente, traigo 
un almuerzo extra. Sólo por hoy, fue mera casualidad. 

Tachibana-san sacó dos bentos de su mochila y los colocó sobre el escritorio. 

—Tampoco es como si me hubiese pasado todas las noches cocinando. No quiero que digas 
nada al respecto, sólo come y cállate.  



 

 

De esta manera, empecé a comer sin decir una palabra. 

Miré de reojo a Tachibana-san. Volvió a tener su habitual expresión tranquila. En mi mente 
muchos pensamientos pasaron, uno tras otro.  

Creo que probablemente ella me prepara el almuerzo todos los días, pero en lugar de 
entregármelo, se abstenía de ello al ver que Hayasaka-san y yo comíamos juntos en el club 
de misterio. 

Aún hay muchos sentimientos importantes que mantiene bajo llave desde el fondo de su 
corazón, y no se atreve a contármelo. Pero lo que acaba de pasar hoy, sin duda, es un paso 
hacia adelante.  

Y como si Tachibana-san se hubiese percatado de lo que estaba pensando en ese momento, 
me observó detenidamente. 

—Es sólo por hoy. No volveré a hacerte el almuerzo mañana. 

Cada vez siento más deseos de conocer sus sentimientos, que tenga la libertad de contarme 
cualquier cosa, que pueda confiar en mí. Quiero conocer a  la verdadera Tachibana-san. Pero 
supongo que es un deseo imposible de cumplir, de alguna manera ella tiene que mantener 
esa imagen de chica perfecta. 

 

 

*** 

 

 

—¿Y cómo vas con Hayasaka, Tachibana y Yanagi-senpai?  —preguntó Maki, quien me 
acompañaba de camino a casa luego de que todas las actividades escolares concluyeran. 

Maki estaba tan interesado en mi triángulo amoroso, que no tuve más remedio que contarle 
todo lo que había sucedido, y lo que pienso hacer a futuro. 

—La relación entre Tachibana-san y yo seguirá como hasta ahora, siendo algo oculto, algo 
que nadie sabrá. Luego de que ella se gradúe, nuestra relación se acabará, y así podrá 
casarse con Yanagi-senpai. Después pienso formalizar mi relación con Hayasaka-san. 

—Veo que es un plan sin fisuras para que puedas salirte con la tuya. Entonces, ¿tienen una 
especie de relación con fecha de caducidad? 

—Es la única manera de que nadie salga herido. 

Estoy consciente de que lo que hago es bastante enfermizo para los ojos del público. Pero la 
realidad es que no existe ningún manual que te diga qué es lo que debes hacer en una 
situación como esta.  



 

 

—¿Estás consciente de que si Tachibana-san y tú continúan con esto, pueden herir 
fatalmente a las personas que los rodea? Hayasaka-san seguramente pasará por un infierno, 
y ya no tendrá ningún tipo de confianza en sí misma. Y con respecto a Yanagi-senpai… 
Quiero creer que él no lo pasará tan mal… 

Y por esa razón intento que Hayasaka-san avancé con su relación entre Yanagi-senpai. Sería 
una buena manera de amortiguar el dolor. 

—Siendo honestos, es difícil creer que Yanagi-senpai sea capaz de cambiar a Tachibana-san 
por otra persona, como si cambiarse de calzoncillos significase. No es tan sencillo olvidar el 
primer amor. Es bastante cruel. Si tu estrategía depende de que su secreto nunca sea 
revelado, tendrías que hacer muchas cosas para mantener contenta a Tachibana-san, ¿no es 
así? 

—¿Crees que Tachibana-san pueda ser quien me delate? 

—Creo que Tachibana-san es una chica inteligente, y las chicas inteligentes son bastante 
peligrosas. 

—Sé que ella hará lo correcto. Confío en que hará lo posible para que nuestro secreto siga 
siendo eso… Un secreto. 

—Vamos, sé que eres mejor que eso. Incluso puedes notar que muchas cosas están 
cambiando en su persona, especialmente en sus emociones. Hasta hace poco no sabía lo 
que era estar enamorada.  

Maki tiene un punto muy importante. No puedo refutar en lo absoluto esa lógica 

—Más importante aún, ¿cómo piensan llevar esa vida de amantes? No pueden salir juntos, no 
pueden pasar tiempo juntos en la escuela. Y ni siquiera podrán caminar tomados de la mano 
como una pareja normal durante el festival escolar. 

—Ella hoy irá a mi casa. 

Mi hermana menor invitó a Tachibana-san a nuestra casa después de la escuela. Tiene la 
loca idea de que debe hacer algo al respecto para que Tachibana-san se aferre a mí. Así ella 
no me dejará, y yo no volvería a estar solo. Este tipo de cosas es algo normal cuando tu 
hermanita te estima mucho. 

—Supongo que eso es una solución temporal. Pero… Realmente piensan ir hasta el final, 
¿verdad? Si Hayasaka o Yanagi-senpai se entera de esto, sería un game over para ustedes. 
Y si la insatisfacción de Tachibana aumenta, también es un game over para ti. ¿Estás 
consciente de esto? 

Antes de que pudiera responder a la pregunta de Maki, alguien nos llamó desde atrás. 

—Kirishima, Maki, vayamos juntos a casa. 

En cuanto giramos nuestras cabezas, pudimos ver a Yanagi-senpai haciéndonos señas. Tenía 
su sonrisa habitual de siempre. 



 

 

—¿Qué pasa, Kirishima? 

—No… Nada… Es sólo que… te ves muy feliz, Senpai. 

—Sí, he recibido un mensaje de tu hermanita.  

Al parecer, Yanagi-senpai también mantiene contacto con mi hermana menor. 

—Me pidió que fuera a tu casa hoy. 

—¿Qué? ¿Ahora? ¿Por qué? 

—Mencionó algo de una mujer hermosa que está en tu casa. Tal parece que Kirishima tiene 
novia y la tenía bien oculta, eh. En fin, dijo que sería bueno pasar el rato y relajarnos todos 
juntos. Ya estoy ansioso por conocer a tu chica especial. 

 

*** 

 

Maki, Yanagi y yo caminábamos juntos hacia mi casa. Y por si estudiar en la misma escuela 
no fuera suficiente, también lo era el vivir cerca el uno del otro. Supongo que esto es uno de 
los muchos riesgos que conlleva el ser vecino de una persona a la que le estás haciendo algo 
bastante bajo. 

Cada paso que dábamos era uno más hacia mi sentencia cuando mi hermana menor le 
presentó alegremente a Yanagi-senpai a mi maravillosa ‘novia’.  

Maki hace contacto visual conmigo. En sus ojos había mucha preocupación, obviamente le 
disgustaba todo esto, y no quería estar presente cuando la caja de pandora fuera abierta. 

—Los exámenes para el ingreso a la universidad me han estado asfixiando en estos días. Me 
alegra poder pasar un poco de tiempo con Kirishima y Maki. Ah, ya sé, ¿por qué no jugamos a 
algún videojuego cuando lleguemos?  

Yanagi-senpai hablaba alegremente, desconociendo que todo esto era una tortuosa situación 
para mí y Maki. 

—Creo que te llevarás una decepción, Senpai. Acabo de recibir una llamada de mi invitada, 
dijo que no podrá venir hoy debido a una emergencia. 

—Humm, tal vez lo solucionó a tiempo y no te dijo. Recibí un mensaje de tu hermana, dijo que 
ella ya estaba allí, y deseaba mucho que yo llegara rápido para que la conozca. Después de 
todo, es una buena noticia, ¿verdad? 

Oh, Senpai… Si supieras el tipo de chica qué es, seguramente borrarías esa sonrisa de tu 
rostro. 

 



 

 

Por otra parte, me sorprende mucho que Tachibana-san haya llegado tan rápido a casa. 
Mientras íbamos en el tren, Maki me hizo gestos con su teléfono indicando que llame a 
Tachibana-san, y que le diga que se vaya de mi casa lo más pronto posible.  

Pero desgraciadamente me había quedado sin batería. Me la pasé mucho tiempo jugando con 
él. 

En cuanto llegamos a la estación que está cerca de nuestras casa, decidí jugar mi última carta 
para persuadir a Yanagi-senpai. 

—Senpai, ¿te gustaría ir a alguna sala de juegos con Maki para matar el tiempo? 

—¿Por qué? 

—Bueno, me gustaría ir primero a casa y ordenar un poco mi habitación. 

—No seas tímido ahora. 

Maldición. Realmente quiere ir a mi casa, no importa lo que diga, no lo haré cambiar de 
opinión… Bueno, no queda más remedio que hacerle frente a este infierno que me espera… 
O eso fue lo que pensé.  

En el momento que pasé por la puerta de salida de la estación con una sensación de 
resignación, fue cuando una pequeña luz de esperanza apareció. 

—¿Hayasaka-san? 

En la salida de la taquilla se encontraba Hayasaka-san, quien llevaba ropa de calle. Tenía un 
jersey de estilo militar, pantalones cortos, medias negras, y un pañuelo en el cuello.  

En cuanto Hayasaka-san me ve, levanta su mano y la agita hacia mí.  

—Me alegro de haberte encontrado, Kirishima-kun. 

—¿Por qué estás aquí? Quiero decir, ¿por qué has faltado hoy a la escuela? 

—Bueno, necesitaba comprar algunas cosas. 

Hayasaka-san oculta una bolsa de plástico en su espalda de manera avergonzada. 

—¿En un día de clases? 

—Sí. Quería comprarlo cuando no hubiera mucha gente… 

¿Será alguna especie de bocadillo de edición limitada? Por lo que pude ver, el contenido que 
había en la bolsa era un papel marrón. 

—Así que vine hasta aquí porque quería hablar contigo, Kirishima-kun. Intenté hacerlo por 
mensaje, pero no me respondías en lo absoluto… Pensé ir a tu casa, por eso decidí esperarte 
aquí. 

—Lo siento, se me acabó la batería del teléfono. 



 

 

—Sí, pensé que ese sería el caso. Kirishima-kun nunca me descuidaría, ni me ignoraría, ni me 
haría cosas terribles. 

—S-sí. 

La casa de Hayasaka-san está muy alejada de la mía. Una vez le dije dónde está la estación 
más cercana a mi hogar, pero no conoce la dirección exacta desde aquí. Lo que significa que 
me ha estado esperando aquí todo este tiempo.  

—Oh, Maki, Senpai… ¡No sabía que estaban aquí, lo siento mucho! No los reconocí en 
absoluto. 

Me sorprende que Hayasaka-san no se haya dado cuenta de ellos a pesar de que han estado 
a mi lado durante todo este tiempo. 

—¿Por casualidad iban a jugar los tres juntos? 

—Sí, íbamos a casa de Kirishima a jugar un poco. Pero, al final, decidí ir con Maki a una sala 
de juegos. 

Ante esas palabras, Yanagi-senpai me da una palmada en el hombro, y me guiña el ojo, 
dándome a entender que tenía que pasar el tiempo a solas con ella.  

—Así que… la persona que iba a tu casa era Hayasaka-chan. 

—...Ah... Sí... 

—Me lo hubieras dicho, yo pensé que tú… 

Yanagi-senpai se detiene antes de decir algo más, pero luego se rasca la cabeza como si 
tuviera algo de vergüenza. 

—Te debo una disculpa, Kirishima. 

—¿Por qué? 

—Por nada, olvídalo… Sólo estoy cansado por todos los estudios. 

Quizás se refiera al hecho de que nos vio a mí y a Tachibana-san cogidos de la mano.  

—Bueno, Kirishima, los vemos luego, me iré con Maki. 

Se despidió agitando sus manos, lleno de alegría, mientras se alejaba con Maki, hasta 
dejarnos a Hayasaka-san y a mí solos. 

—Entonces… ¿Qué te parece si vamos a ese puesto de hamburguesas? Es un 
establecimiento nuevo y muy auténtico. 

Hayasaka-san asintió con la cabeza. Personalmente me sorprendió que ella viniera 
repentinamente a esta estación de tren tan alejada de su casa, aunque gracias a ella acabo 
de esquivar una bala. Tendré que esperar a Tachibana-san por mucho más tiempo, pero, por 
suerte, tiene a mi hermana menor haciéndole compañía, así que creo que estará bien.  



 

 

Luego de entrar en la hamburguesería, cada uno pidió lo que iba a comer, y al cabo de un 
rato, la camarera nos trajo dos hamburguesas muy grandes con un auténtico aire americano.  

—Supongo que no tengo razones para imitar a Tachibana-san. 

Tras esas palabras, Hayasaka-san procedió a darle un mordisco a su hamburguesa. 

—Kirishima-kun, ¿sabes cómo Tachibana-san come hamburguesas? 

—No realmente. 

—El otro día fui a Yokosuka con Tachibana-san. 

Parece que fueron a ver un portaaviones amarrado en el puerto en un día festivo. 

—Espera un minuto, ¿qué clase de pasatiempo es ese? 

—¿Eh? ¿No te lo dije? Siempre veo vídeos de misiles explotando y ametralladoras 
disparando. 

No quiero que salgas con aficiones tan radicales en este momento. 

—Y ya sabes que en Yokosuka hay una base militar estadounidense, así que hay muchas 
hamburgueserías auténticas como esta, ¿verdad? 

—Sí, he oído que en parte es famoso por ese tipo de establecimientos. 

—Exacto. Nosotras entramos a uno de esos restaurantes, y cuando le colocaron una gran 
hamburguesa frente a ella, me pregunté cómo haría Tachibana-san para comérsela. El 
resultado fue más sorprendente de lo que esperaba. Ella sólo se limitó a aplastarla con ambas 
manos y se la comió. Es interesante, ¿verdad? 

Tachibana-san parece ser el tipo de persona que come hamburguesas aplastándolas. 

—Escuchar que Tachibana-san y Hayasaka-san se llevan bien es genial. 

Después de eso, no hablamos nada más, salvo de algunos programas de radio, libros o 
videos de internet.  

Y cuando estábamos pagando la cuenta, pensando que era hora de volver a casa, fue cuando 
lo inesperado sucedió. 

—Kirishima-kun, ¿qué es eso? — preguntó Hayasaka-san mientras observaba mi cuello. 

Sin darme cuenta, el vendaje se me había despegado. El adhesivo se debilitó mucho a causa 
de que Tachibana-san lo había retirado esta mañana en la sala del club. 

—Es una picadura de mosquito, o como quieras llamarlo… 

—... Oye, Kirishima-kun. Vayamos a tu casa ahora. 

—No, tengo algo que hacer hoy... 



 

 

—Antes de que nos encontráramos, tenías planeado ir a tu casa con Yanagi-senpai y Maki 
para jugar videojuegos, ¿verdad? 

—Quiero decir, mi habitación no está lo suficientemente ordenada para que una chica me 
visite. 

—Vamos a tu casa ahora mismo… Si no aceptas, es muy probable que empiece a llorar aquí 
mismo, sería muy trágico dejar a una chica indefensa en la oscuridad de la calle. — expresó 
con una sonrisa algo picara en su rostro. 

Esta chica me tiene de manos atadas. 

 

*** 

 

Coloqué mi mano en el pomo de la puerta principal, estaba dubitativo si hacerlo girar o no. 
Dado que la batería de mi teléfono estaba agotada, no pude llamar a casa anteriormente. 

Pude evitar que Yanagi-senpai viniese aquí, pero aún así, todavía queda el riesgo de que 
Hayasaka-san encuentre a Tachibana-san dentro de mi habitación. 

—¿Qué pasa? ¿No vas a entrar? 

No tuve más remedio que rendirme, y con eso en mente, abrí la puerta a regañadientes. Y 
para mi asombro, los mocasines de Tachibana-san no estaban en la entrada, quizás se cansó 
de esperarme y se fue directamente a casa.  

—Bienvenido, hermano mayor~ 

Mi hermana menor vino corriendo hacia mí en cuanto me vió llegar a casa. Pero al ver que no 
estaba solo, se detuvo en seco y puso una mirada de desconcierto en su rostro. 

—¿Umm? ¿Tú…? 

Y antes de que pudiera decir algo, Hayasaka-san corrió emocionada hacia mi hermana y la 
abrazó mientras decía ‘¡Kawaii~!’. 

—¡Kirishima-kun, tienes una hermana menor! 

—Sí. 

—A diferencia de ti, Kirishima-kun, ella se ve bastante tierna. ¿Realmente está emparentada 
contigo? 

Las palabras de Hayasaka-san se clavan en mi corazón como las espinas de una rosa. 
¿Todavía seguirá enfadada conmigo? No me sorprendería en absoluto que fuese así. 

—Mi nombre es Akane Hayasaka. Soy la novia de tu hermano, ¡es un placer conocerte! 



 

 

—¡¿Eeeeh?! 

Acto seguido, Hayasaka-san presiona el rostro de mi hermana contra sus pechos, esto hizo 
que ella abriese los ojos de par en par y me miraba muy sorprendida. Como era de esperarse, 
mi inteligente hermana menor pudo intuir lo que estaba pasando, así que decidió seguir el 
juego.  

—¿Esta linda persona es la novia de mi hermano mayor? ¡Es increíble ~! ¡Pensé que iba a 
tener que cuidar a mi hermano en el futuro! Porque, ya sabes… ¡Pensé que nunca 
conseguiría una novia! ¡Estoy tan feliz ~! 

Oh, querida hermanita. Lamento mucho haberte hecho pasar por una muy mala actuación. 
Rápidamente tomé a Hayasaka-san por la mano y la llevé a mi habitación.  

—Nunca he estado en la habitación de un chico. 

En cuanto entramos en la habitación, los ojos de Hayasaka se iluminan de curiosidad. 

—Lo siento, he venido a tu habitación antes que Tachibana-san. Pero soy tu novia, ¿verdad? 
Eso no importa ahora, ¿verdad? 

—Sí, lo eres. 

—Aquí es donde Kirishima-kun siempre estudia y duerme. Es algo increíble. 

Hayasaka-san mira alrededor de la habitación.  

Su mirada se posa en mi álbum de graduación, luego en las estanterías, y todo mientras dice 
muchos comentarios al respecto de lo que observa. Durante ese tiempo, mi hermana menor 
nos trajo té y dulces. También me enteré de que mi madre aún no había llegado a casa de su 
trabajo. 

Antes de darme cuenta, me encontraba sentado en mi cama junto con Hayasaka-san. El 
ambiente se sentía húmedo, y bueno, ya que dos personas que se aman y salen juntos se 
encuentran solos en el mismo lugar, supongo que es algo común que ocurra.  

—Oye, Kirishima-kun, esa cosa en tu cuello... 

—Ah, sí, la picadura de mosquito. 

—Ese mosquito fue muy malo, se ve como un hematoma.  

—Sí, un poco. 

—Entonces, te curaré. 

Hayasaka-san procedió a abrazarme y apretó sus labios contra mi cuello. Al principio, le costó 
un poco chupar mi cuello, así que, para facilitarle el trabajo, incliné mi cabeza un poco hacia 
atrás.  



 

 

Sin embargo, pudo hacerlo bien por sí sola, haciendo que luego me chupara más fuerte. 
Mucha más de lo que lo había hecho Tachibana-san, haciendo que se convirtiera en un 
verdadero hematoma que un simple chupetón.  

—... Oye, Kirishima-kun. 

—¿Humm? 

—He hecho la mayoría de las cosas que haría una chica si llegara a la habitación de su novio 
por primera vez. 

—Ajá…. 

—Pero… Normalmente los novios y las novias harían algo más. 

—Algo más… 

Intenté hacerme el desinteresado, pero era una táctica que no parecía funcionar con 
Hayasaka-san. Ella procedió a acercar su cuerpo aún más contra mí. No pude evitar fijarme 
en sus muslos, que resaltan a la vista gracias a sus pantalones cortos. Algo más que también 
noté fueron sus medias negras y sus grandes pechos, que estaban a punto de saltar a la 
vista.  

—No creo que sean cosas que se tomen a la ligera. 

—Kirishima-kun, siempre eres amable conmigo. Y me proteges de todo lo malo. También sé 
que te preocupas mucho, por eso… Cada vez que ocurre algo que puede llevarnos al 
siguiente paso, me pides que nos detengamos en el último momento. Puedo entender que 
sea algo inadecuado dentro del instituto, ya que nos arriesgamos a tener problemas, y apoyo 
esa idea. Sé que no es algo que sea correcto que suceda de improvisto. Por eso, yo… me he 
preparado muy bien para este día. 

Ante esas palabras, Hayasaka-san me entregó una bolsa de plástico que tenía en la mano 
cuando estaba en la estación de tren. Pensé que era una bolsa de papel marrón con dulces, 
pero… lo que había dentro superó todas mis expectativas.  

—Hayasaka-san, esto es…. 

Lo que tenía en mis manos era una caja de preservativos.  

—Siento que todo mi cuerpo está ardiendo, Kirishima-kun… 

—¿Hablas en serio? 

Hayasaka-san asintió tímidamente. Después de todo, estaba decidida a dar el siguiente paso. 

 

 

 



 

 

*** 

 

Hayasaka-san ha faltado hoy a la escuela para poder comprar esto en la farmacia cuando no 
había nadie.  

—Me sentí muy avergonzada al comprarlos. El cajero era un hombre… 

Hayasaka-san se tira a la cama y se tapa la cara de lo roja que estaba.



 

 



 

 

Pero en realidad, era una posición a mi libertad de que yo hiciera lo que deseara con su 
cuerpo. 

—Kirishima-kun, es vergonzoso si la luz está encendida. 

Hice lo que me pidió, cerré las cortinas y apagué la luz de la habitación.  

—No creo que Tachibana-san sea superior a mí en esto. Mi cuerpo es… superior al de ella. A 
menudo escucho a los chicos hablar de mi… Y no paran de verme. 

Cada vez se hace más complicado encontrar una razón para no hacer esto con Hayasaka-san 
aquí y ahora. 

— Oye, Kirishima-kun, te gusto, ¿verdad? 

—Por supuesto que me gustas... 

—Entonces, sería raro no hacer algo así…  ¿O es que soy poco atractiva? 

En ese momento recordé lo que dijo Sakai. Hacer un acto como este es la mayor afirmación 
de amor para una persona, y yo quiero hacerle saber a Hayasaka-san lo mucho que me 
gusta. 

— Hayasaka-san es muy atractiva… 

—En ese caso… Yo… estoy dispuesta a que Kirishima-kun sea quien me tome… 

Hayasaka-san se tapa la boca tímidamente y deja que su mirada se desvíe hacia un lado. Su 
expresión sexy, su ropa desaliñada, sus muslos saliendo de sus pantalones cortos. Posando 
como si dijera: "Por favor, haz lo que quieras", era todo lo que necesitaba ver para besarla sin 
más. 

—Mmm... Mmm... Ah... Mmm... 

Un suspiro se escapa del borde de la boca de Hayasaka-san mientras me abrazaba y jugaba 
con mi lengua. 

Con el tiempo, los límites de nuestros cuerpos se vuelven inexistentes, y esto no es algo más 
que me encanta y me vuelve loco. Deseo mucho conocer cada parte de su cuerpo y explorar 
lo más profundo de sus sentimientos. Tengo toda la libertad de tocar sus caderas y sus 
pechos las veces que quiera. 

Así que coloco mi mano en el botón de su blusa y los voy desabrochando uno por uno, 
haciendo que sus grandes pechos queden expuestos. 

Su ropa interior era de encaje, muy madura y sexy para alguien de su edad. Sin embargo, el 
bonito color rosa pálido que usa hace que, en efecto, se sienta como Hayasaka-san.  

—... Adelante, puedes hacerlo… 



 

 

Tras el permiso de Hayasaka-san, puse mi mano sobre su sujetador, y al otro lado de la dura 
tela, pude sentir la presencia de algo suave. 

—Kirishima-kun... Aaah... Más, tócame... más, ah… 

Luego puse mi mano en su espalda hasta llegar al gancho de su brasier y lo desprendí. A 
continuación, puse mi mano dentro de su brasier. Pude sentir como sus pechos cambiaban de 
forma, tal y como si absorbieran mi mano. Era una sensación muy suave y placentera.  

—Kirishima-kun, puedes hacer lo que quieras, no te detengas… Todo estará bien siempre y 
cuando seas sólo tú… 

La continué besando mientras tocaba sus pechos. Una pequeña protuberancia tocó la palma 
de mi mano, haciendo que se endureciera y se elevará. 

—Kirishima-kun… oye… eso… Aaah… se siente muy bien… No te detengas. 

El cuerpo de Hayasaka-san hace unas pequeñas sacudidas, su respiración se vuelve más 
agitada y la expresión de placer en su rostro se hace más notoria. A la vez que gime y saca su 
lengua como si quisiera algo, así que volví a besarla nuevamente.  

Intenté extender mis manos más allá de su cuerpo, pero sus pantaloncillos eran un 
impedimento para mí. 

—Kirishima-kun… Está bien… Puedes hacerlo. 

Hayasaka-san presiona su cara contra mi pecho con mucha timidez. Su aliento húmedo es 
caliente. Procedí a abrir la parte delantera de sus pantalones cortos y deslizo mi mano dentro 
de ellos. 

—No, no, no, Kirishima-kun… ¡Detente, estoy mintiendo, no sigas! 

Hayasaka-san se apresura a agarrar mi mano y a sacarla de sus calzoncillos. Las yemas de 
mis dedos están mojadas, y a su vez, un fino hilo transparente se extiende sobre ellas. 

—Kirishima-kun, esto… ¿Hasta qué punto está bien…? Siento que soy como una de esas 
chicas zorras… 

Hayasaka-san aprieta la cara contra la almohada y expresó con una voz llorosa. 

—No puedo evitar sentir mucha vergüenza… Seguramente piensas que soy una cualquiera… 

—No pienso nada de eso. 

—Te juro que sólo quiero hacer estas cosas contigo y con nadie más… Estoy dispuesta a 
todo siempre y cuando sólo sea con Kirishima-kun. 

Hayasaka-san estaba tan avergonzada que se cubrió la cabeza con el edredón en la 
oscuridad total de la habitación. Pero al cabo de unos minutos, volvió a relajarse y 
continuamos besándonos, abrazándonos y tocándonos… Como si todo se hubiera reseteado.  



 

 

El calor de la situación no ha disminuido en lo absoluto, y pronto volvemos a estar en un 
estado de excitación. El calor se ha acumulado debajo del edredón y Hayasaka-san comienza 
a quitarme la camisa. 

Acto seguido, me abraza y empieza a pasar sus manos por mi espalda. Todo se siente muy 
cálido hasta el punto de llegar a derretirse. El que estemos en contacto tan cerca, y de esta 
manera, hace que todo se siente tan… diferente.  

—Oye, Kirishima-kun… Puedes volver a tocarme… 

—¿Estás segura? 

Cuando pregunté, Hayasaka-san asintió con la cabeza mientras apoyaba su cara en mi 
pecho. Así que procedí a quitarle los pantalones cortos y la medias, haciendo que Hayasaka-
san quedará solamente en ropa interior. 

Nuevamente volví a deslizar mis dedos entre los muslos de Hayasaka-san, después los pase 
por encima de su ropa interior. Esa zona todavía se sentía caliente y húmeda. 

—No… No sigas… Haces que me dé vergüenza… 

Hayasaka-san reacciona de forma divertida, pero me encanta la sensación al tacto y el sonido 
que produce esa parte de su cuerpo, así que continué haciéndolo.  

—No, Kirishima-kun… Me hace sentir rara… 

Sin prestarle atención, continúe moviendo mis dedos mientras la besaba y por momentos 
lamía su cuello. Hayasaka-san continuó gritando de manera extasiada. Me pregunto por 
cuánto tiempo estuvo reteniendo ese sentimiento.  

Eventualmente, su cuerpo empezó a ceder.  

—Kirishima-kun... Kirishima-kun... ¡Kirishima-kun...! ¡Te quiero, te quiero, te quiero, te quiero! 

Con un grito particularmente agudo, el cuerpo de Hayasaka-san tembló un par de veces, 
luego se agarró de las sabanas mientras respiraba con dificultad… Todo esto hace que me 
emocione cada vez más, pero no era suficiente para mí, así que decidí quitar el futón que nos 
cubría. 

—No… No me mires… 

Su cuerpo que yacía en la cama era de color blanco y exuberante. Su piel estaba ligeramente 
sudada y en su boca estaba sosteniendo un puñado de pelo. Era una figura completamente 
desaliñada. 

La ropa interior que antes era de un rosado claro, ahora es de un rosado oscuro. Y la zona de 
las sabanas donde estaba acostada, se encontraban mojadas. 

—Kirishima-kun… 



 

 

Continué abrazando y besando a Hayasaka-san. Nuestras lenguas volvieron a jugar entre sí, 
haciendo que ella se excitara inmediatamente, a la vez que sus caderas se frotaban contra la 
parte baja de mi cuerpo. 

Ambos estamos dispuestos a dar el siguiente paso, ambos estamos listos. 

—Hagámoslo… Hagamos lo que hacen los novios… —expresó con una mirada suplicante en 
su rostro. 

Miré el condón que estaba sobre mi escritorio e intenté desabrocharme el cinturón, pero, por 
alguna razón, mi mente volvió a repasar los acontecimientos de hoy. Y como si el tiempo se 
congelase a mi alrededor, y las piezas de un rompecabezas empezaran a caer en su sitio, 
tuve una revelación en mi cabeza. 

Y fue cuando llegué a la conclusión de que no podía continuar con esto. 

—... Es suficiente por hoy.  

Mientras decía esto, me levanté encima de Hayasaka-san. 

—... ¿Qué?  ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? 

Hayasaka-san no entendía lo que estaba ocurriendo. Es como si su cabeza no comprendiera 
que estaba haciendo mal, y no conseguía llegar a una conclusión de los acontecimientos 
recientes, así que de la nada sus ojos empezaron a lagrimear. 

—¿Por qué….? ¿Por qué no lo quieres hacer conmigo? ¿No soy tan atractiva después de 
todo? 

—No, no es lo que piensas. 

—Casi siempre pierdo contra Tachibana-san, pero creo que mi cuerpo es lo único que le 
puede hacer frente a ella. ¿Aún no es suficiente? Haré lo que sea. ¿O es que no te gusto? 

—Te equivocas, tú me encantas. 

—Entonces, ¿por qué no lo quieres hacer…? 

A pesar de todo, no podía responder a sus preguntas. La mente de Hayasaka-san se nubló 
por completo, y murmuró algo. 

—... Eres horrible, Kirishima-kun. —dijo envuelta en el edredón mientras miraba al vacío. — Si 
nos detenemos aquí… Me sentiré muy estúpida…  

—... Lo siento. 

—... Me voy. 

Hayasaka-san procedió a recoger su ropa dispersa por la habitación con una expresión 
abatida. Está decepcionada y dolida. Realmente desearía decirle lo que está pasando. 



 

 

Realmente quería hacerlo con Hayasaka-san. Si esta oportunidad vuelve a presentarse una 
próxima vez, definitivamente lo haré. Pero ahora es algo imposible.  

—Me gusta Hayasaka-san. Lo juro. 

—Ya no puedo creerte… 

—¿Cómo puedo hacer que me creas? Bueno, ya sabes, aparte de hacer eso otro que quieres. 

—Adelante, entonces. 

—¿Qué? 

—Dime que te gusto más que Tachibana-san. 

La pregunta de Hayasaka-san era como una especie de prueba. Quiero consolarla lo más 
pronto posible, así que decidí ser honesto con ella. 

—Me gusta más Hayasaka-san que Tachibana-san. 

Por un momento, la cara de Hayasaka-san se ilumina. Pero… 

—Es difícil conformarse con eso… No cuando una chica se esfuerza por llegar hasta aquí 
dispuesta a todo y… no quieren hacerlo con ella. Ya me voy, no es necesario que me 
acompañes hasta la puerta. 

Se puso sus zapatos y se paró en la puerta de la habitación. 

—Ya no tengo una cara que mostrarle a Kirishima-kun. Lo siento, soy una novia poco 
atractiva.— Hayasaka-san ocultó su expresión de dolor con sus flequillos mientras dijo eso  

—Dejemos de vernos por el momento. No estoy segura de querer seguir estando a tu lado. 

Dicho esto, salió de la habitación, bajó las escaleras y se marchó sin más. Sabía que era una 
situación hiriente. Pero había razones por las que no podía hacerlo con ella. Y fue gracias a la 
conclusión que llegó a mi mente en esa situación. 

Me paré frente a la puerta de mi armario y la abrí. 

—¿Ya terminaste? —preguntó Tachibana-san. 

Estaba bajo la ropa de la percha en un espacio muy reducido, aún llevaba el uniforme del 
colegio. 

—Bueno, hay algunas cosas que debes contarme. 

Tachibana-san se levantó lentamente mientras hablaba con mucha prepotencia. La expresión 
en su rostro denotaba su ignorancia al respecto de lo que había sucedido. 

—Pero por ahora me conformo en que repitas lo que dijiste. 

—¿Qué? 



 

 

—Eso que le dijiste a Hayasaka-san. Quiero escucharlo nuevamente, palabra por palabra.  

A pesar de sus ojos pálidos e inexpresivos, yacía una llama feroz de la cual Tachibana-san 
quería desatar sobre mí. 

—Me gusta más Hayasaka-san que Tachibana-sa—. 

Un rayo cruzó mi visión. Unos segundos después, me doy cuenta de que era la bofetada que 
me dió Tachibana-san.  

El golpe fue tal que resonó en la parte posterior de mi cabeza, y en la comisura de mi boca 
estaba cortada y sangraba un poco. 

—No me gustan las mentiras, no lo vuelvas a decir. —dijo con una expresión seria, pero con 
mucho odio en sí. 

  



 

 

Capítulo 8: 

Juego de roles inmorales. 
 

 

Tachibana-san se encuentra ahora sumergida en la bañera. Sigue dando vueltas en mi 
cabeza saber cómo fue que llegamos a esto. 

Después de haber recibido una bofetada de su parte, mi madre regresó a casa, y en cuanto la 
vio, quiso que se quedara en casa a cenar. Mi hermana menor también se unió aportando la 
maravillosa idea de que también se queda a dormir esta noche en casa, para así jugar toda la 
noche.  

Para mi sorpresa, Tachibana-san aceptó la invitación y llamó a su casa diciendo que se iba a 
quedar en casa de una amiga. Es algo entendible teniendo en cuenta de que aliviana la 
aceptación por parte de su madre si no dice que en realidad se quedará con un ‘amigo’. 

Es una situación muy extraña, y bastante inusual, estar con Tachibana-san en mi casa toda la 
noche… Ahora mismo me encontraba sentado en el salón bajo el kotatsu. Este aparato es 
una bendición de los dioses en las noches de otoño.  

—Juguemos y hablemos sobre cosas de chicas toda la noche. —dijo mi hermana mientras 
preparaba la consola de videojuegos. 

Pero antes de que eso sucediera, mi madre le hace señas desde la cocina a Tachibana-san 
para que la ayudara, todo mientras tarareaba una canción en un estado de buen humor. 

—Siempre he querido hacer algo así con la novia de mi hijo. Es un sueño hecho realidad para 
mí. 

Tachibana-san pelaba las cebollas de manera avergonzada tras escuchar eso. Pero no todo 
acabó ahí, la siguiente bomba que soltó mi madre fue mucho mayor. 

—Espero que algún día también podamos salir de compras. 

—Sí… 

Aires de tristeza se veían reflejadas en la respuesta de Tachibana-san ante su respuesta a mi 
madre. En el fondo se sentía culpable por mentirle acerca de ser mi novia, cuando en realidad 
nuestra relación tiene fecha de caducidad. Aun así, parecía convencida de seguir adelante 
con esa fachada. 

—También tenemos que hacer algo con la ropa de Shiro. No sería correcto que saliera con su 
novia vistiéndose como un vagabundo. 

—Es cierto, me gustaría verlo con un aspecto menos soso. 



 

 

—¿Quién dice que no tengo gustos? 

—Shiro, eres el tipo de hombre retorcido que piensa que no vestirse a la moda es estar a la 
moda. 

Me pregunto en qué momento todo dio un giro inesperado en la conversación para que ellas 
centren su atención en mí y lo mal que me visto. 

Pero ahora hay algo más importante en lo que pensar. Y es sobre lo que sucedió hoy. Mi 
madre aún sigue sin conocer a Hayasaka-san, pero mi hermana es un caso aparte, ya ha 
interactuado con ambas, y necesito una resolución ahora.  

Decidí llamar a mi hermana para hablar en secreto con ella. 

—¿Qué piensas de Tachibana-san y Hayasaka-san? 

—No creo que ninguna sea un desperdicio para ti, hermano mayor. 

—¿Y a quién preferirías tener como cuñada? 

—Ugh, ¿acaso intentas hacer que tu linda hermana menor elija por ti? ¡Eso es asqueroso! 
¡Eres una escoria de hombre…! Aunque… Todavía no puedo elegir. Si tuviera que dar una 
respuesta ahora, preferiría que ambas fueran mis cuñadas. 

—Eres bastante codiciosa… Definitivamente eres mi hermana.  

Tras esto, mi hermana se levantó y se acercó a Tachibana-san para poder jugar juntas. 
Ambos hicimos contacto visual, pero luego de unos segundos, ella giró su cabeza hacia otra 
parte. Todavía sigue enojada conmigo, desde esa bofetada que me dio, no me ha dirigido la 
palabra. 

—¡Vamos, hermano, muévete, queremos jugar! 

Me levanté del kotatsu y me retiré a mi habitación. Cerré la puerta y me acosté en la cama 
mientras leía un libro de misterio que aún no había concluido. La noche ha resultado ser la 
misma de siempre. 

Con el ligero cambio de que Tachibana-san se quedará esta noche aquí, pero no tengo nada 
de qué preocuparme, mi hermana y mi madre tienen todo bajo control. 

Al pasar las páginas, caía poco a poco en los brazos de morfeo, entrando en un profundo 
sueño… Pero al cabo de un rato, un golpe en la puerta hizo que me despertara abruptamente. 

—... Pensé que estabas jugando con mi hermana.  

—Se está bañando ahora. 

Tachibana-san había entrado a mi habitación. Estaba de pie con una expresión como si 
quisiera decir algo, pero aún se puede notar su dolor.  

—¿Qué ocurre? 



 

 

—Nada… 

Tomó parte de mi camisa que llevaba puesta, e inhaló profundamente. 

—No encontrarás mi aroma en esa camiseta. Está recién lavada. 

—Qué aburrido eres, Shiro-kun. —respondió mientras tomaba la bolsa de papel marrón que 
estaba en la mesa. 

Eran los condones que Hayasaka-san compró. 

—¿Qué es esto?  — preguntó mientras sacaba su smartphone. 

Empezó a buscar información a través de internet respecto al producto. Y al encontrarse con 
mucha información relacionada con su función, también procedió a buscar contenido del acto 
en cuestión. Teniendo en cuenta el tipo de chica que es Tachibana-san, seguramente no ha 
visto en su vida los actos carnales de los adultos. 

Y como si nada, empecé a escuchar la voz de una mujer jadeando desde su teléfono. Los 
ojos de Tachibana-san estaban pegados a la pantalla sin parpadear. 

—Tachibana-san, tu nariz está sangrando. 

—... Oh. 

Una vez concluido el video que estuvo observando de principio a fin, Tachibana-san estaba 
expulsando vapor a través de sus odios. 

—Esto… Esto no puede ser posible… Por alguna razón sabía que había algo más que 
simplemente besos… Pero esto… 

—Incluso en los mangas shoujo hay ese tipo de cosas. 

—Yo sólo leo los que son lindos. —dijo con un tono de voz inusualmente agudo.  

—No puedo creerlo. Estabas a punto de hacer algo como esto con Hayasaka-san…  

—Sí. 

—Hayasaka-san me dijo antes que ustedes dos habían hecho cosas muy personales a solas. 

—Nada como esto… Lo que hemos hecho no se acerca ni un poco… 

Tachibana-san volvió a mirar su teléfono y siguió consumiendo un video tras otros. Parecía 
estar hipnotizada ante el contenido en cuestión, haciendo que sus ojos se vuelven vidriosos y 
sus piernas se inquieten. 

—¡Qué conste que en ningún momento se me pasó por la mente hacer esto contigo cuando 
hacíamos los juegos del cuaderno! 

—Bueno, siendo honestos, mucho no faltaba para eso… 



 

 

Tachibana-san me lanza su teléfono a la cara tras decir eso. Parece que se siente muy 
avergonzada. 

—¡Para nada! Eso es algo que sólo hacen los adultos… Me gustas mucho, Shiro-kun, pero… 
todavía no estoy preparada para hacer esas cosas contigo… 

—Eso puedo entenderlo. 

—Me da mucha vergüenza de sólo imaginarlo. Aunque… tú estabas a punto de hacerlo con 
Hayasaka-san, ¿no es así, Shiro-kun? Yo… No sé. No sé qué me pasa, tengo algo dentro de 
mí que me está molestado.  

Las cejas de Tachibana-san tambalean ante su preocupación. 

—Realmente no quiero admitirlo, pero… creo que me puso celosa. —dijo mientras volvía a 
meter los condones en la bolsa de papel.  

—Oye, Shiro-kun. 

—¿Qué pasa? 

—Vamos a participar en el concurso a la Mejor Pareja del festival. 

—¿Por qué tomas una decisión como esa tan repentinamente? 

Además, ya habíamos acordado que no haríamos eso, ¿acaso tener que volver a jugar a ese 
maldito juego no sirvió de nada? 

—Lo siento. Sólo quiero tener un buen recuerdo de nuestra relación. 

—Tachibana-san… 

—Quiero ser más egoísta. 

—¿Quieres que te recuerde la razón del porqué tú y yo no podemos participar en el concurso? 

—¿Y si lo hacemos como si yo fuera un premio en el juego de escape? No habría problema 
alguno. Yo iría como un fantasma y sería una especie de broma.  

Aunque eso podría funcionar, sigo teniendo mis dudas. Podría herir gravemente a Hayasaka-
san y Yanagi-senpai, sin importar la excusa de que sea una broma. 

—Quiero ser la novia de Shiro-kun una vez. Creo que sería maravilloso que pudiéramos 
actuar como tal en el escenario del festival escolar. Con un recuerdo como ese, sería más 
fácil poder soportar todas las cosas sucias que haces con Hayasaka-san. 

–Pero… 

—Está decidido. Seré el premio, y si tú no vas, no me dejas otra opción que participar en el 
concurso con otro chico. Ahora, dime, ¿sigues estando en desacuerdo al respecto? 

—Sigo pensando que no es correcto. 



 

 

Entiendo el deseo de Tachibana-san al querer tener un recuerdo conmigo como novios. Pero. 
En el escenario de un festival es demasiado arriesgado. Si lo hago, corro el riesgo de lastimar 
a Hayasaka-san, y sobre todo, Yanagi-senpai no podrá seguir ocultando su descontento. 

—Bien, si eso es lo que quieres… 

Saqué un cuaderno del cajón de mi escritorio. Dentro de él contiene una serie de juegos 
escritos con mucho detalle sobre lo que tiene que hacer un hombre y una mujer para estar 
más cerca el uno del otro… Sí, hablo del cuaderno de amor.  

—Jugaremos a otro juego. Si gano, tú renunciarás a tu idea de que participemos en el 
concurso como pareja. Si tú ganas, haré lo que me pides. 

Al oír mi propuesta, Tachibana-san puso su mano en la barbilla e hizo un gesto de reflexión 
antes de tomar una decisión. 

—De acuerdo. ¿Qué tipo de juego será? 

Empecé a hojear el cuaderno hasta que encontré uno interesante. 

—¿Qué te parece este? Juego de rol inmorales. 

Claramente este no era un juego de rol común, como el que la mayoría de gente la asocia. 
Tachibana-san tomó el cuaderno y empezó a leer la descripción y las reglas. 

—Humm, siempre y cuando todo lo que hagamos quede dentro del juego, me parece bien, 
funcionará cómo una excusa para mí… Bien, vamos a hacerlo. 

—Perfecto. 

Y así fue como iniciamos con los juegos de rol inmorales. 

 

 

*** 

 

Las personas que suelen participar en los juegos de rol interpretan a personajes en un mundo 
de fantasía creado por ellos mismos, o determinado por la selección numerada de personajes 
que proporciona dicho juego.  

Todo esto partiendo desde los juegos de rol normales, pero este no es uno que podríamos 
calificar como ‘normal’ o ‘sano’. Como sugiere su mismo nombre ‘juegos de rol inmoral’, los 
papeles que desempeñarán tanto el hombre como la mujer tendrán que ir un escalón más allá 
de lo vergonzoso o pervertido. 



 

 

Podríamos considerar papeles como mayordomos y damas, doncellas y maestros, y un largo 
etcétera. Pero mientras más picante sea el papel, más emocionante será el juego. Y el 
primero que se salga de su personaje o denote mucha vergüenza, perderá. 

—El primero que se salga de su personaje o denote mucha vergüenza, pierde. 

—Entonces, ¿qué papel quieres desempeñar? 

Las ideas empezaron a florecer en nuestra imaginación. Un jefe y su secretaria, un hermanito 
menor con su hermana mayor, una reina y un súbdito… Sin embargo, ninguno de ellos se 
sentía lo suficientemente duro para que Tachibana-san o yo sintiéramos vergüenza de 
nuestros personajes. 

La mirada de Tachibana-san se centra en el escritorio. Allí yacía un collar de perro, el cual 
había comprado para cuando saliera a pasear al parque con Hikari.  

—De ninguna manera, Tachibana-san… 

—Hicimos un trato. Quiero que los personajes sean un perro y su dueño. 

Tragué saliva al escuchar esas palabras.  

—Y… ¿Quién será el perro? 

—Yo. 

—No, creo que eso sería demasiado. 

—Dejé que Shiro-kun me lamiera los pies el otro día. Así que yo seré el perro esta vez… 
Ahora vuelvo. 

Tachibana-san salió de la habitación. Y cuando regresó, llevaba puesto su uniforme escolar.  

—Listo… Ya puedo interpretar a mi personaje de la manera adecuada. 

Luego procedió a ponerse el collar, acto seguido, le puse la correa. La imagen que desprendía 
Tachibana-san marcaba un antes y un después en cuanto a su atractivo, el collar con la 
correa elevaba eso al siguiente nivel. 

—Hagamos un par de pruebas primero. 

—Me parece correcto. 

Lentamente tiré de la correa y le hice dar una vuelta en la habitación. Tachibana-san gateaba 
a cuatro patas y me seguía como si fuera un perro. Puedo sentir como algo en mi entrepierna 
se está despertando. 

La ligera expresión de vergüenza que Tachibana-san denotaba también le daba cierto 
encanto. 

—Siéntate. 



 

 

A pesar de la orden que le di, Tachibana-san giró la cabeza hacia un lado y, estando a cuatro 
patas, empezó a olfatearme. 

—¿Tachibana-san? 

No intentaba resistirse de ningún modo, en cambio, saltó hacia mí desde esa posición, 
haciendo que yo caiga de espaldas en la cama, y ella quedara sobre mí. Luego, utilizando sus 
manos como las patas de un perro, empezó a apretar mis mejillas. 

—¡O-oye! 

—Soy un perro malo. 

—¡Tranquilízate! 

—No. 

Tachibana-san muerde mi cuello tras negarse a mi petición, y como si no fuese suficiente, 
empieza a morder aún más el lugar donde Hayasaka-san había hecho la marca de su chupón. 

—¡Ayayayayay! 

Esto no es para nada satisfactorio. Me está mordiendo muy en serio, incluso me está saliendo 
sangre, y sin contar la marca de los dientes que dejará. 

—¡Eres un perro malo! 

—Sí. Soy un perro malo, así que debes golpearme, regañarme y entrenarme. Tal vez así 
tengas un perro obediente que haga todo lo que diga su amo. 

La mirada de Tachibana-san se volvió algo melancólica y expectante tras decir esto. Esto se 
está volviendo más serio de lo que imaginé. Tanto ella como yo estamos por cruzar esa línea 
entre un verdadero amo y su perro. 

—Si no me entrenas rápidamente, me convertiré en un perro muy egoísta que le gusta moder. 

Tachibana-san continuó mordiéndome el cuello. Así que no tuve otra opción más que cruzar 
esa línea. 

 —¡Ya basta! 

Grité mientras le golpeé las nalgas. El cuerpo de Tachibana-san se estremeció ligeramente a 
la vez que soltó un ladrido con una voz sexy. Aun así, continuó oliendo mi cuello para volver a 
morderme. Por lo que tuve que golpearla nuevamente.  

Otro sexy ladrido salió de los labios de Tachibana-san, y sus mejillas se pusieron rojas. 

—¿Así que la perra Hikari quiere eliminar el olor de la perra Hayasaka? 

—Guau, Guau. 

—Entiendo tus sentimientos, pero no debes lastimar a tu dueño. 



 

 

Le di más golpes en las caderas para disciplinarla adecuadamente. Y cada vez que 
escuchaba ese sexy ladrido, me hacía sentir raro, no sé si en un buen sentido o en uno malo. 

Mientras más lo hacía, el tono de su voz se volvía más alegre. Realmente lo está disfrutando 
mucho. Ya no era una chica de instituto, sino una perrita mala que debía ser educada. Con 
cada golpe que le daba, sus mejillas se volvían más rojas y su respiración era más agitada. 

Como resultado, en vez de continuar mordiendo mi cuello, comenzó a lamerlo. 

—También le has dado una bofetada a tu dueño. No lo vuelvas a hacer, lo tienes prohibido. 

—Guau, Guau. 

Y como si estuviera arrepentida, empezó a lamer el lugar donde me había abofeteado. 

—No vuelvas a hacer nada malo —le dije mientras la abrazaba.  

—Guau, Guau. 

Tachibana-san me regresa el abrazo. Su cuerpo tiembla de placer mientras mueve la cola… 
Es tan tierna. 

—Vale, vale, te has portado muy bien. –dije mientras le acariciaba la cabeza.  

— Bueno, supongo que ahora empezamos a tomarnos esto en serio. 

—¡Guau! 

Volvimos a dar la vuelta a la habitación, Tachibana-san caminaba a cuatro patas, mientras 
que yo tiraba de la correa. 

—Siéntate. 

De una manera muy obediente, la perra Hikari lo hizo como imaginé que tenía que haberlo 
hecho la primera vez que intentamos esto.  

—Dame la mano. 

Procedió a extenderme su mano derecha. 

—Rueda. 

Tachibana-san rodó en el suelo y se quedó boca arriba mostrando su estómago, así que me 
acerqué y empecé a acariciarla. Ella parecía muy alegre por ello. 

—¡Guau, Guau! 

Luego se levantó y me lamió la cara.  

—¿Te gustaría algo de beber, Hikari? 

—¡Guau! 

—Bien, dame un minuto. 



 

 

Salí de mi habitación y me dirigí a la cocina. Entré a hurtadillas y tomé un plato poco profundo 
para que Hikari pudiera beber de ahí. Luego tomé un poco de leche del refrigerador y lo vertí 
en el plato. 

Cuando regresé a mi habitación, vi a Hikari esperándome en la misma posición en la que la 
dejé.



 

 



 

 

Cuando coloqué el plato en el suelo, Hikari se acercó a él y empezó a beber la leche. 

Cada vez siento más la necesidad de hacer esta versión de Hikari toda mía. Quiero tenerla así 
para siempre y entre mis brazos. 

—Tienes leche alrededor de tu boca. 

Me acerqué a ella y empecé a lamer alrededor de sus labios. Luego ella me devolvió las 
lamidas muy alegremente. 

—Hikari, ¿qué te parece si vamos a dar un paseo? 

—¡Guau! 

—Bien, vamos afuera. 

Así que salimos de mi casa y nos dirigimos a un parque que estaba a unos pocos metros de 
donde vivía. 

Por razones obvias, Hikari no estuvo caminando a cuatro patas como lo hacía a solas en mi 
habitación. Pero todavía continuaba teniendo su collar y yo sujetaba de la correa. 

Por un momento intentó irse a una dirección distinta a la que yo iba, así que tiré de la correa, y 
luego le di una palmada en su cadera para que volviera a ser obediente. 

—Compórtate, estamos afuera. 

No sé si es idea mía, pero creo que Hikari le gusta mucho que le dé golpes.  

Ante mi abrupta reprimenda, se veía un poco más sumisa que hace un momento, por lo que 
continué acariciando su cuello, lo cual provocó que sus ojos se entrecerraran de felicidad.  

Dado que es tarde, hay muy pocos peatones por este lugar, y de vez en cuando pasa un auto, 
así que no hay forma de que alguien pueda encontrarnos en esta situación tan atípica entre 
Tachibana-san y yo. 

Pero intento convencerme a mí mismo que no hay nada de malo en esto, y que tampoco 
deberíamos avergonzarnos, sólo estamos dando un paseo por el parque, no hay nada raro en 
eso, ¿verdad? 

Tras una breve caminata, llegamos a un centro de actividades físicas. Había un gimnasio y un 
campo de béisbol. Son dos lugares que suelen estar llenos de personas durante el día, pero 
por la noche era otra historia que contar, debido a que lo máximo que pudimos ver eran un par 
de personas corriendo, y muy lejos de nosotros. 

Cruzamos el paseo marítimo arbolado y luego entramos a una zona de hierbas que se ubica 
en la parte trasera del lugar, estaba muy escondida y era muy agradable. Eso le dio la libertad 
a Hikari de ponerse otra vez en cuatro patas.  

Le quité la correa y la dejé que pudiera hacer lo que quisiese. 



 

 

Durante un periodo de tiempo razonable estuvimos jugando a la pelota, le di de comer 
chocolate y le acaricié su hermosa espalda. 

Cuando llegó el momento de seguir explorando, nos adentramos por un camino de hierbas 
que nos llevó a otra sección del lugar donde habían dos personas sentadas en un banco. Era 
una pareja joven que se estaban abrazando y haciendo otro tipo de cosas que suelen hacer 
los novios. 

En cuanto se dieron cuenta de nuestra presencia, empezaron a arreglarse torpemente sus 
ropas desaliñadas. Cuando la pareja nos volteó a ver, se quedaron realmente sorprendidos. 

—Oye, ¿acaso esa chica tiene un collar en el cuello? 

—Sí… Y también lleva un uniforme escolar… 

—Apuesto a que es uno de esos fetichistas que obliga a las chicas a que se pongan en cuatro 
patas y las hace lamer todo tipo de lugares en su cuerpo. 

—Una amiga mía lo ha hecho, y dice que es una experiencia agradable. El deseo de dominar 
y ser dominada es incontrolable durante el acto. El dueño quiera continuar dando mucho 
cariño y la chica que interpreta al perro quiera obedecer de cualquier manera todos sus 
deseos. 

—Parece que estás muy bien informada con respecto al tema. Supongo que no lo has hecho 
antes con otro hombre. 

—Realmente no. Pero… podríamos intentarlo. 

Ante esa conversación bastante espontánea entre dicha pareja sentada en el banco, se 
fueron rápidamente.  

Así que hay personas que hacen ese tipo de cosas por diversión y placer, ¿eh? Ahora 
entiendo por qué hay cierta clase de parejas que les gusta estar en el parque por la noche. 

Eso es algo que yo, personalmente, no entiendo. Sólo soy un chico que está paseando a su 
perro. Mi relación con Hikari es simplemente la que tiene un dueño con su mascota. 

—Me pregunto qué intentaban hacer esos dos aquí durante la noche. 

—¡Guau, Guau! 

Si a ellos dos les pareció raro que yo esté en el parque por la noche con una chica vestida de 
colegiala y con un collar en su cuello, es porque ellos son los mal pensados.  

—Hikari, ¿tú sientes algún deseo de ser dominada por mí? 

—....... Guau. 

Hikari sentía algo de vergüenza, pero afirmó su deseo hacia ello. 

—¿Quieres que te pegue, te regañe y te discipline? 



 

 

—¡Guau! 

—¿Quieres estar a merced de tu dueño? 

—¡Guau! 

—¿Vas a dejar que haga lo que yo quiera contigo? 

—¡Guau! ¡Guau! ¡Guau! 

—¡Échate al suelo! 

Hikari se tira boca arriba sobre la hierba, y en sus ojos parecía haber mucha expectación por 
lo siguiente que yo haría con ella. 

—¡Qué perra más erótica eres!  

Mis pensamientos se volvieron difusos, ya no podía distinguir a mi linda y tierna Hikari de la 
sensual y pervertida Tachibana-san que me hacía enloquecer.  

Así que, por mero impulso, agarré sus manos y coloque mis piernas a cada lado de las suyas. 
Hikari empezó a ladrar ansiosamente, sus ojos estaban desenfocados, y cada vez le costaba 
más centrarse en el papel de un perro. 

—Tengo que disciplinarte adecuadamente. 

Me acerqué a sus labios y la besé ansiosamente. Por momentos metí mi lengua en su boca 
con la intención de provocarla. Su expresión de éxtasis era cada vez más notoria, y sus 
jadeos se sentía con cada respiración que daba. 

Comencé a hacer un poco más de presión sobre sus muslos, sosteniendo firmemente sus 
manos. 

—Voy a hacerte mía. 

—Guau, Gua…u… 

—Los perros no usan ropa. 

Desaté la cinta que tenía como lazo en su camisa. Su respiración se volvió cada vez más 
agitada. Luego desabroché su blusa, haciendo que la piel de su pecho quedará expuesta. 
Tachibana-san empezó a ladrar con un poco de dificultad, y se volvía cada vez más 
complicado con cada botón que desabroche de su camisa.  

Lo siguiente que hice fue subir un poco su falda, haciendo que sus muslos quedaran aún más 
expuestos de lo que estaban, a su vez, Tachibana-san se retorcía de la vergüenza.  

Esta noche no lleva una camisola, y como resultado, su ropa interior estaba expuesta; es de 
un color azul pálido. 

—Guau, Guau. 



 

 

Tachibana-san comienza a lamerme, ya sea para ocultar su vergüenza, o porque quiere 
seguir interpretando su papel de perro, intentando no salirse de su personaje. Luego me mete 
la lengua en la boca, y la hace girar apasionadamente, a la vez que la chupa.  

Momentos después, Tachibana-san apartó sus labios de los míos y empezó a lamer mi cuello, 
hasta que sintió la marca de su mordida, haciéndola recordar lo que había sucedido conmigo 
y Hayasaka-san.  

Como resultado, empezó a gruñir, e intentó morderme nuevamente. 

—¡Sé una buena chica! 

Ya que ella se encontraba tumbada de espaldas, le di unos golpecitos en un costado de su 
cadera. La reacción de ello hizo que sus caderas se elevaran un poco, e inconscientemente, 
Tachibana-san empezó a frotar su entrepierna con mi pierna. 

—Wa.... Ahhhh. 

El sonido de placer que emite la boca de Tachibana-san es realmente adictivo. 

—Compórtate. 

La volví a golpear de nuevo por un costado. 

—Ahhhhh. 

Tachibana-san vuelve a apretar sus caderas contra mis piernas, jadeando dulcemente. Creo 
que está por perder la razón. 

Es una chica que tiene mucha sensibilidad. En otras palabras, la agudeza de los sentimientos 
significa que no sólo se limita en su mente, y el poder de observación, sino que sus órganos 
sensoriales también son muy agudos, por lo que incluso el más mínimo golpe, así sea con 
mucha suavidad, hará que la repercusión sea mayor en todo su cuerpo. 

—Uuhh… 

Incluso después de haberle dado varios golpes, me dio otro mordisco en el cuello, pero esta 
vez fue más suave. Es como si me pidiera que lo hiciera otra vez.  

—¿Quieres que te siga disciplinando? 

—….. Guau. 

Siguiendo las peticiones de Tachibana-san, la golpeé nuevamente. Y como resultado, sus 
pequeños jadeos se convirtieron en gemidos. 

—Waah, waah… S-Shiro-kun… Algo me pasa… Waah, waaah…. 

Me pregunto qué pasaría si toco directamente esa parte tan sensible de Tachibana-san. Con 
esto en mente, me dejé llevar y puse mis manos en su ropa interior, tanto en la parte de arriba 
como en la de abajo. 



 

 

—Aaah…. Aaaah… No, no… Shiro-kun… Detente… 

Finalmente, ella no pudo aguantar más, y Tachibana-san me agarró de la mano. Pero incluso 
durante ese momento, su cuerpo empezó a moverse solo. Los movimientos eran tal como si 
deseara sentir algo entre ella. 

—No… No quiero hacer lo de ese video. Pero… mi cuerpo no deja de moverse a su propia 
voluntad… ¿Por qué? 

Pero ahí no acababa todo, algo oculto se estaba maquinando dentro de Tachibana-san, y 
como resultado, sería expulsado por su entrepierna. 

—No… No puede ser… S–Shiro-kun, no me mires, es… Es demasiado vergonzoso… 
¡Aaaaah! 

Su grito fue extraordinariamente fuerte, y a su vez, arqueo su cuerpo mientras temblaba 
repetidamente. 

Incluso en la oscuridad pude ver como el color de su ropa interior cambiaba de lo mojada que 
se había puesto. Era una vista tan sensual que fue bastante placentera en mi cabeza. Abajo 
de mí yacía una Tachibana-san sin aliento y débil. 

—Shiro-kun… Yo… no puedo más… Me estoy volviendo loca… Me gustas… Me gustas 
mucho, Shiro-kun… 

Su tono de voz era débil, y con la poca fuerza que le quedaba, me tomó de la mano y continuó 
hablando. 

—Yo… no me siento preparada para hacerlo contigo, pero… es cierto que quiero ser un perro 
sumiso contigo, alguien a quien Shiro-kun pueda someter y tratar como le plazca. Es sólo que, 
aún me da mucha vergüenza dar ese siguiente paso contigo. No estoy tan preparada como lo 
estaba Hayasaka-san… 

—Tachibana-san. Perdiste. 

—¿Eh? 

—Ya tienes un rato que te saliste del papel 

Eran las reglas. El primero que se salga de su papel, pierde. 

—......... Shiro-kun es un hombre muy astuto. 

Giró la cabeza hacia un lado, enfurruñada, y con la cara roja. Como dije, todo esto era parte 
de un juego, yo simplemente estaba actuando como un idiota, pero nada de lo que hicimos 
hoy era en serio. Me avergüenzo de haberla tratado como perro y pegarle de esa manera. 

—El juego terminó. Pero… creo que al menos podríamos continuar besándonos y 
abrazándonos un poco más. Sin necesidad de hacer algo que sea lascivo. —expresó con un 
tono de vergüenza mientras continuaba mirando a otra dirección.  



 

 

— Y bueno… Supongo que… puedes seguir golpeándome un poco… 

—¿Estás segura de eso? 

—.......... Sí.  

 

 

 

*** 

 

 

Era muy tarde en la noche, me encontraba acostado en mi cama pensando sobre los actos 
carnales que suelen hacer las parejas estando a solas. Hay muchas opiniones al respecto, 
que si es algo que se debe hacer antes de los 20 años, o que sólo hay que hacerlo con esa 
persona que de verdad te gusta o que realmente amas.  

Todavía sigue habiendo un número limitado de personas que ve dicho acto como algo muy 
especial, yo me incluyo en ese grupo. Quizás pueda llegar a tomarlo muy a la ligera cuando 
sea mayor, pero, incluso ahora, siendo un adolescente, sigue significando mucho para mí.  

 

Creo que hacer dicho acto con alguien, es demostrarle la máxima expresión de amor o la 
prueba irrefutable de que somos novios. Cuando decidí salir con Hayasaka-san a escondidas, 
me impuse la regla de que nunca la besaría. 

Pero las cosas no salen siempre como uno las planea, ¿verdad? Supongo que ambos 
encontramos un significado especial para justificar tal acción. Pero al paso que vamos, 
Hayasaka-san ha llegado al punto de querer tener relaciones sexuales conmigo. Tanto así 
que se tomó un día libre en el colegio y fue a la farmacia a comprar condones. 

¿Qué ocurriría si lo hiciera con Hayasaka-san? Supongo que eso produciría un cambio 
significativo en mis emociones y en nuestra relación tal y como la conocemos. 

Son cambios muy arriesgados que tendríamos que asumir. Me da un poco de miedo, siendo 
honesto.  

Pero en una moneda siempre hay otro lado con una cara oculta. Y esa pertenece a 
Tachibana-san. ¿Qué pasaría si lo hiciera con ella? Y ella no es cualquier chica, se supone 
que es la mujer a quien más amo y con la que deseo estar. 

Mientras me perdía en mis pensamientos, escuché un ligero golpe en la puerta. 

—¿Estás dormido? 



 

 

—No. 

La persona que tocó la puerta era Tachibana-san. Desde que llegamos del parque, se había 
encerrado con mi hermana en su habitación. Imaginé que ya estaría dormida. 

—¿Puedo entrar? 

—Sí. 

—Shiro-kun, date la vuelta. 

Tachibana-san se acerca a mi cama, y se acuesta de tal forma que nuestras espaldas quedan 
pegadas la una de la otra. 

—.... Creo que sería mejor que no sigamos jugando esos juegos por el momento. 

—Concuerdo, somos muy estúpidos. 

—No quiero volver a pasar por algo así. Olvida todo lo que ocurrió hoy. 

Era normal sentirnos avergonzados y arrepentidos. Nuevamente nuestras hormonas y la 
estupidez se apoderaron de nosotros. 

—Puede que haya querido llegar tan lejos contigo porque no quería perder contra Hayasaka-
san… Incluso estoy sorprendida de mí misma. 

—Ahora que lo mencionas, es bastante inusual que estés así. Siempre tuviste esa imagen de 
que no te importaba nada. 

—Así lo era… Hasta que vi lo que hicieron cuando estaba oculta en el armario. 

—Lo siento. 

—Me he dado cuenta que siempre soy la segunda en todo. Tomarnos de las manos, besarnos 
y todo lo que tiene que ver con el noviazgo en general. Hayasaka-san siempre es la primera 
en todo. 

—¿A qué te refieres? 

—También quiero hacer algo por primera vez con Shiro-kun. Creo que por eso intenté hacer 
algo tan extremo. Aunque no tuve el valor de cruzar esa línea… Pero si las cosas siguen así, 
seguramente Hayasaka-san se llevará tu primera vez, ¿verdad? 

Tachibana-san aún no ha entendido que mi relación con Hayasaka-san se basa en la premisa 
de que si las cosas con ella no dan resultado, empujaré mis sentimientos y vida amorosa al 
lado de Hayasaka-san. Pero, ¿qué ocurriría si Tachibana-san se enterara de la verdad? 

Aunque ahora estamos en un momento muy delicado de nuestra relación, decírselo haría que 
las abejas del panal se alboroten.  

—Quiero ir contigo al festival escolar. 



 

 

—Sabes que no podemos arriesgarnos a eso. 

—Oye, Shiro-kun. 

—¿Humm? 

—Quiero abofetearte otra vez. 

Un silencio incómodo se apoderó de la habitación. Supongo que ese sentimiento es natural, 
dado que se acaba de sincerar conmigo con respecto a lo que está experimentando ahora. 

—Entonces, ¿significa que pasarás el festival escolar con Hayasaka-san? 

—No lo sé. 

—Bueno, habría ocurrido de todos modos. Eres tan amable y gentil, pero a la vez idiota… 
Olvidalo, sigue haciendo tus cosas con Hayasaka-san. —dijo con mucha tristeza mientras se 
levantaba lentamente de la cama. 

 —Todavía pienso ser el premio en mi juego de escape. Si tú no irás a reclamarme como tuya, 
entonces entraré al concurso con la primera persona que gane.  

—Me prometiste que si perdías el juego, no lo harías. 

—No me importa ese estupido juego. 

Me levanté de la cama ante el repentino arrebato que estaba teniendo Tachibana-san. 

—Entonces, ¿qué es lo que quieres que haga? 

—Quiero que vayamos juntos al festival, y que compitamos en el concurso. Quiero tener 
recuerdos contigo. Eso es todo. No quiero otra cosa más que eso. Prometo que seré una 
buena chica. Aguantaré todo lo que haga falta.  

—Yo… no puedo hacer eso. 

—Entonces, hagamos algo que no hayas hecho aún con Tachibana-san… No me importa si 
es algo lascivo. 

—Pero hace un momento me dijiste que te avergonzaría cruzar esa línea. 

—Lo sé… Pero aún sigo sin querer perder contra Hayasaka-san. Así que no me queda de otra 
más que hacerlo. Puede que me avergüence y me resista al principio, pero… no me 
desagrada del todo… 

Tachibana-san estaba perdiendo completamente la compostura. Esta actitud por parte de ella 
es bastante inusual. Puede que por primera vez en su vida esté experimentando el 
sentimiento de tener una rival. Esa imagen inalcanzable de ser una chica a la que nadie le 
hacía sombra se está viendo amenazada.  

—No… Tengo mis límites también, y no pienso forzarte a hacer eso. 



 

 

—No tienes el valor para hacerlo. Parecías muy aliviado cuando te dije que no quería hacerlo, 
debido a que me parecía vergonzoso.  

—Te equivocas. Pienso que está bien ser sigiloso en algunas ocasiones. Pero tal vez si te 
comportaras más como una chica racional, no tendríamos tantos inconvenie—... 

Antes de que pudiera terminar mis palabras, Tachibana-san me dio otra bofetada. Bajó la 
cabeza y ocultó su pena con una expresión sombría, y regresó en silencio a la habitación de 
mi hermana. 

  



 

 

Capítulo 9: 

El plan perfecto. 
 

 

—Debes sentirte solitario, ¿verdad? 

—Sí. 

El festival estaba siendo todo un éxito. Muchas bandas de música participaron, los alumnos 
bailaban y disfrutaban. El club de teatro realizó un gran espectáculo, haciendo que todos 
pudieran disfrutar el buen ambiente que había. 

Todo estaba saliendo como lo habíamos planeado. Pero, he pasado gran parte del tiempo a 
solas desde que todo comenzó. 

—¿Por qué no estás con Hayasaka-san? 

—Está bastante ocupada en el café cosplay. 

—¿Y qué tal si pasas tiempo con Tachibana-senpai? 

—Está ocupada interpretando a un fantasma en su juego de escape. 

—... Así que te peleaste con ella. 

—... 

Desde aquella noche en mi casa, tanto Hayasaka-san como Tachibana-san no me han 
dirigido la palabra, llegando hasta el punto de que Hayasaka-san huye cada vez que me ve. 
Todo es mi culpa, ya que la humillé de una manera que no debí. 

Puedo entender que ella se sienta incómoda y no quiera verme, pero Tachibana-san continua 
siendo descaradamente fría. En lugar de simplemente huir, actúa como si no me conociera. 
Como si fuera un completo extraño. 

—¿Y qué piensas hacer? 

—Espero que todo regrese a la normalidad una vez que el festival haya terminado. 

—Así que esperas que el tiempo simplemente lo cure. Probablemente así suceda, pero eso 
no soluciona el problema de raíz.  

—Quiero creer que lo superaremos. 

—Estoy consciente de que piensas llevar a cabo tus planes bajo la premisa de que Hayasaka-
san y Yanagi-senpai no se entere de tu relación en secreto con Tachibana-san. Pero deberías 



 

 

tener más cuidado, a veces las traiciones llegan de las formas menos esperadas. Y aún más 
cuando las cosas no van bien con ellas en estos momentos. 

—Supongo que tienes razón.  

—No tienes remedio… ¿Qué te parece si damos un paseo? 

Tras pensarlo un poco, acepté la invitación de Hamanami. Recorrimos todo el festival juntos. 
Vimos muchos puestos interesantes, e incluso maravillosos grafitos en los murales de la 
escuela realizados por el club de arte. 

Hamanami y yo nos detuvimos frente a uno de los murales y nos tomamos una foto juntos. 

Tras esto, empecé a tener un poco de hambre, así que le propuse a Hamanami que vayamos 
a uno de los puestos de comida a probar los Takoyaki.  

Cuando llegamos, los chicos estaban algo nerviosos por tener a alguien tan linda como ella 
dispuesta a probar su comida. Tanto fue así, que nos lo dieron gratis. Estaba bastante 
sorprendido de cómo las chicas bonitas llegan a tener mucha facilidad para estas cosas. 

—Oye, Hamanami, di aah~ 

Tomé un Takoyaki e intenté dárselo en la boca. Pero tal parece que esto no le agradó ni un 
poco. Llegando al punto de rechazarlo. 

—Por favor, detente. No pienses que puedes reemplazar a Hayasaka-san o Tachibana-san 
conmigo. 

—Oh, pensé que tú estabas intentando hacer lo mismo conmigo y Yoshimi-kun. 

—¡No es cierto! ¡Yo no quiero hacer este tipo de cosas contigo! Yo… Yo solo… 

Hamanami estaba exaltada. Algo le preocupaba, y era el hecho de no poder pasar tiempo a 
solas con Yoshimi-kun en una ocasión tan especial como esta. 

—Yoshimi es un idiota, ahora mismo se encuentra en el juego de escape que organizó 
Tachibana-senpai. ¡¿No se supone que tú hiciste que ella lo cancelara?! 

—Sucedieron muchas cosas luego de eso… 

Realmente intenté persuadir a Tachibana-san para que abandonara esa loca idea acerca de 
ser el premio de su juego. Pero los resultados me jugaron en contra. Sé con mucha seguridad 
de que Yoshimi-kun le gusta a Hamanami, y esto no es más que un acto desesperado para 
llamar su atención. 

—Puedes estar tranquila. Todo estará bien. 

—¡Nada estará bien! Yoshimi estaba muy confiado, dijo que iba a participar y salir de esa 
prueba tan rápido como fuera posible.  



 

 

Si tengo que suponer, creo que Tachibana-san le dio las respuestas del juego a Yoshimi-kun 
días antes, con la intención de que él ganara. Es cuestión de tiempo para que anuncien que 
ellos dos participarán en el concurso a la Mejor Pareja. 

Supongo que puedo soportar la idea de que ellos dos participen juntos, después de todo, a 
Yoshimi-kun solo le gusta Hamanami… 

—Tachibana-senpai está esperando a que tú vayas y partícipes para que ganes, ¿verdad? 

—Es muy probable. 

—¡Entonces, ve y gana ese estúpido juego! 

—No puedo. ¿Olvidas que podría arruinar las cosas con Yanagi-senpai y Hayasaka-san? 

—¡Lo sé, lo sé, lo sé, lo sé! Es solo que… Aaaah, como sea. Supongo que tendremos que 
esperar. 

Quiero creer que Tachibana-san detendrá todo esto en el último momento, ella apoya el amor 
entre Yoshimi-kun y Hamanami tanto como yo, así que supongo que no debe de estar tan 
enfadada conmigo como para presentarse al concurso con otro hombre con la intención de 
lastimarme. 

O… ¿Probablemente sí lo haga?  

—[Hamanami-san, su presencia es requerida en la sala de audiovisuales en estos momentos] 

Una voz por los altavoces de la escuela se escuchó por todo el lugar. 

—¿Habrá pasado algo dentro del comité? 

—Eso creo. Bueno, no me sorprende, todos actúan como inútiles cuando no estoy dando 
órdenes. 

Hamanami se dio la vuelta y se dirigió a la sala de audiovisuales. Pero en el último momento, 
volteó a verme.  

—Kirishima-senpai, yo… Um… 

—Lo sé. Le diré a Tachibana-san que se detenga. 

—.... Gracias, y discúlpame.  

Hamanami se inclinó ante mí y luego entró al edificio. 

Otra vez me había quedado solo. Como miembro del comité organizador y encargado de la 
preparación del evento, sólo me queda ocuparme del trabajo de limpieza. Así que tengo que 
matar el tiempo en algún sitio hasta que el festival acabe. 

—¡Kirishima! 



 

 

Mientras pensaba en un lugar a donde ir, alguien me llamó por detrás. Cuando me di la vuelta, 
vi que la persona en cuestión era Yanagi-senpai. Entre todas las personas que disfrutaban del 
festival, Yanagi-senpai era el único que tenía una mirada de preocupación en su rostro. La 
atmósfera había cambiado por completo, se sentía mucho más pesada que antes.  

—... ¿Podemos tener una pequeña charla ahora? 

Asentí con la cabeza ante su pregunta.  

 

 

*** 

 

 

Estaba caminando junto a Yanagi-senpai por los salones de la escuela. Nos detuvimos frente 
al café cosplay. En cuanto echamos un vistazo al interior, observamos que un gran oso de 
peluche estaba atendiendo a los clientes junto a otras chicas disfrazadas de hadas mágicas.  

Debido a que en la cabeza del oso no podía salir el sonido, para comunicarse con las 
personas utilizaba una pizarra blanca, que estaba alrededor de su cuello, junto con un 
rotulador mágico. 

—Esa es Hayasaka-chan, ¿verdad?  

Asentí ante la pregunta del senpai. En cuanto Hayasaka-sam se dio cuenta de mi presencia, 
tomó la pizarra, escribió algo con el rotulador y luego la levantó sobre su cabeza. En la pizarra 
estaban escritas las palabras “Nunca vengas aquí”. 

Tras eso, caminó hacia el fondo del aula. El senpai observa esa extraña actitud y me mira con 
mucha desconfianza. 

—.... Kirishima, ¿qué le hiciste? 

—Es una larga historia. 

Ante esa respuesta, me propuso que tuviéramos una charla más relajada en otro lugar. Así 
que nos dirigimos a la azotea del edificio.  

Estábamos en finales de otoño, el tiempo estaba frío, y el sol estaba comenzando a ponerse. 

—¿Qué tal han estado tus exámenes? 

—No me quejo, supongo que todo va relativamente bien. 

Yanagi-senpai tiene pensado estudiar administración de empresas cuando vaya a la 
universidad. Busca prepararse para hacerse cargo de la compañía de su padre. Es un sujeto 
que piensa a futuro, es un pensamiento muy maduro de su parte.  



 

 

—Aunque me he comenzado a sentir algo asfixiado, así que quiero relajarme el día de hoy. 

A pesar de sus palabras, el lenguaje físico de su cuerpo no era para nada el de alguien 
relajado. 

—¿Y qué tal han ido las cosas contigo? 

—Todo sigue igual, sin ninguna novedad. 

—¿Qué tal las cosas en el amor? 

—Igual que mi vida, un fracaso, ya sabes como soy cuando intento cosas nuevas, al igual que 
esa vez cuando jugamos fútbol, nadie creía en mí. Si no fuera porque tú—... 

—Kirishima… ¿Sientes algo por Hikari Tachibana? 

Intenté lo más que pude en desviar su pregunta hacia otra conversación, pero el senpai se dio 
cuenta de mis intenciones.  

El Senpai ha sentido curiosidad por mi relación con Tachibana-san desde el día en que nos 
vio tomados de la mano. Y aún en este momento, donde me encuentro entre la espada y la 
pared, no tuve más remedio que mentir al respecto.  

Es algo que me hace sentir muy mal. El Senpai es una persona muy amable, no se merece 
este tipo de trato de mi parte. Me siento asqueado. 

—¿Por qué lo dices?  

—Porque si yo fuera tú, me encantaría el hecho de que alguien como ella me tomase de la 
mano. 

Yanagi-senpai tiene sus ideas claras. La forma en que me habla es la misma de siempre, pero 
esta vez percibo mucha fuerza de voluntad proveniente de su tono de voz. Supongo que está 
decidido a resolver los pensamientos de su subconsciente conmigo, de una vez por todas. 

—Tú y ella tienen los mismos intereses, incluso pasan mucho tiempo juntos en el club de 
misterio. 

–Nos llevamos bien, pero eso es todo. Tachibana-san es alguien hermosa, lo admito, pero su 
actitud es demasiado fría para mí. 

—Ya veo. Entonces, ¿quién te gusta? 

—Pues… 

—No quiero que me mientas.  

—Es complicado… 

—No será esa chica Hamanami, ¿verdad? 

—.... No, no es ella. 



 

 

No podía seguir mintiéndole al senpai, y mucho menos arrastrar a Hamanami al fango. 

—Eso significa que, ¿es Hayasaka-san? 

—Tal vez… 

—Te vi con ella en la estación el otro día. ¿Están saliendo? 

Suponerlo sería algo bastante normal dado a cómo se desarrollaron las cosas. Pero si le digo 
que sí, él se sentirá más tranquilo y dejará de sospechar que Tachibana-san y yo tenemos 
algo en secreto. Pero si le digo que estoy saliendo con Hayasaka-san, sus planes de querer 
estar con él llegaron a su fin.  

Es cierto que no quiero entregar a Hayasaka-san a nadie. Quiero tenerla toda para mí. Pero 
eso sería demasiado egoísta de mi parte, y sobre todo, con las consecuencias que habría 
detrás si eso llega a suceder.  

—No estamos saliendo. Solo somos buenos amigos, e incluso suelo recibir muchos consejos 
de amor de su parte. 

Seguramente el Senpai continúa teniendo una corazonada de que mi respuesta fue una 
mentira, pero tengo que hacer algo donde yo pueda quedar bien parado de esto. 

—¿Qué piensas de Hayasaka-san? 

Ante mi pregunta, el Senpai guardó silencio por un momento y me miró fijamente. 

—No soy estupido.  

Ante esa respuesta pensé que lo siguiente que diría es que sabe todo sobre mí y Hayasaka-
san. Pero no fue así…. En cambio, él se sintió avergonzado, y se rascó la cabeza. 

—... Sé que le gusto a Hayasaka-chan. Me he dado cuenta de ello cada vez que jugábamos al 
fútbol. Cada vez que se acercaba a mí y me daba la toalla, se ponía roja y nerviosa. Lo mismo 
sucedía cada vez que hacíamos flexiones juntos… A menudo sigo recibiendo confesiones de 
amor por parte de muchas chicas. Así que sé cuando le gusto a alguien.  

—Así que sabes la verdad, eh. 

—Sí. Pero no me importa, me he esforzado en parecer que no me doy cuenta. De hecho, 
pensé que a ti te gustaba Hayasaka-chan. 

—Ya veo… Aun así, no me has respondido qué opinas de ella. 

—Creo que es linda. Tiene una gran personalidad, no es como el resto de las chicas. 

—¿Y te gustaría salir con ella? 

—He pensado mucho en ello últimamente. Todo el mundo piensa que soy un tipo 
despreocupado. Pero en mi mente hay más que simplemente esforzarme para ser guapo y 
sacar buenas notas. 



 

 

—Sí, incluso estás teniendo pensamientos sobre salir con otras chicas mientras tienes una 
prometida. 

—Tienes razón. Me gusta mucho Hikari, pienso en ella todas las noches. Pero yo no le gusto 
a ella. Sólo es mi prometida porque nuestros padres así lo decidieron. A veces pienso que yo 
sería más feliz si saliera con Hayasaka-san. 

Es bastante lógico lo que dice, abandonar un amor forzado para buscar el amor verdadero. Es 
lo que cualquier persona cuerda haría. Ningun idiota se quedaría en un lugar donde no lo 
quieren, y creo que Yanagi-senpai ya tiene claro lo que debería hacer. 

—No sé, todo esto me hace sentir raro. Quizás el estar ocupado estudiando para los 
exámenes ha hecho que mi cabeza esté enredada… Olvida todo lo que dije hoy, fue estúpido 
sospechar que tú y Hikari-chan tenían algo. 

Parecía bastante avergonzado y muy arrepentido. Definitivamente Yanagi-senpai es una 
buena persona, y no debería seguir manchando su imagen de esta manera. 

—Realmente creo que Kirishima es una buena influencia para Hikari-chan. Se le ve más 
animada cuando está contigo. Así que, por favor, sé un buen amigo con ella. No quiero que su 
amistad se vea interrumpida solo porque es mi prometida. Incluso he llegado a ver que es 
más activa en los eventos escolares. 

—Hablando de eso, ¿estás de acuerdo con ello, senpai? Tachibana-san corre el riesgo de 
participar en el concurso con otro hombre… 

—Lo hace con el objetivo de ser un juego. No me importa en lo absoluto… Aunque, si 
hubieses sido tú quien participara con ella, las cosas serían diferentes… No, lo siento, 
nuevamente estoy pensando en cosas raras.  

—No te preocupes. Tachibana-san y yo solo somos amigos. Además, estoy aquí contigo. No 
es como si yo pudiera estar en dos lugares al mismo tiempo. 

—Tienes razón. Bueno, será mejor que me vaya, no quiero arruinar las cosas. 

Yanagi-senpai se acercó a mí y me dio una palmada en la cabeza. 

—Kirishima, confío en ti.  

Debo reconocer que me sentía feliz en ese momento. El Senpai siempre sabe cómo hacer 
para que yo me sienta feliz.  

Luego de eso, estuve solo en la azotea. No podía continuar mintiendo de esta manera. El 
daño que le podría continuar haciendo sería mucho mayor si en un momento dado todo sale a 
la luz. Ya sea por un descuido de nuestra parte, o por simple venganza. 

A medida que estos pensamientos invaden mi mente, levanté la mirada y vi a un gran oso de 
peluche que me observaba desde las escaleras. Todo era muy surrealista.  



 

 

Cuando hacemos contacto visual, el oso de peluche se inquieta y luego levanta la pizarra con 
mucha vergüenza. Las palabras “Vayamos juntos al festival” estaban escritas en ella.  

 

*** 

 

 

Recorrí el festival junto a Hayasaka-san, quien continuaba teniendo su disfraz puesto. A 
medida que el último día del festival llegaba a su fin, no había mucho que ver, excepto el 
escenario del postfestival. 

Aunque ya no era solo por el simple hecho de ver cosas interesantes, sino de disfrutar el 
tiempo juntos, ya que caminábamos lentamente dentro del edificio escolar. 

—.... Hayasaka-san, ¿no crees que es hora de que te quites el disfraz? 

—[Estoy bien así]  

Supongo que tendré que acostumbrarme a que me responda escribiendo en la pizarra. 

—[Me da vergüenza estar cara a cara con Kirishima-kun…] 

Al parecer, sus sentimientos de vergüenza siguen estando presentes. 

Si hubiera hecho lo que ella quería en ese momento, ahora mismo no tendría puesto ese 
disfraz, y estaríamos caminando en el pasillo, tomados de la mano.  

—[Además, de esta forma las personas no estarán hablando de nosotros a nuestras espaldas] 

—Creo que es bastante obvio el hecho de que eres Hayasaka-san. 

—[Eso no es un problema. El disfraz se va rotando durante un periodo de tiempo con el resto 
de personas en la clase] 

Supongo que es una manera bastante astuta de pensar. Así corremos menos riesgo de que 
Tachibana-san o Yanagi-senpai nos vean juntos. Pero no debo bajar mi guardia, Tachibana-
san tiene una aguda intuición, ella sí se dará cuenta, sin duda.  

Aunque es lo menos que puedo hacer, el otro día hice que Hayasaka-san se sintiera muy 
miserable… Pero por otra parte, también debería ser considerado con los sentimientos de 
Tachibana-san, ya que me pidió tener recuerdos con ella en el festival.  

Qué difícil es todo esto.  

—[Vayamos a beber juntos] 

Hayasaka-san se detiene frente a un aula donde regentan una tienda de té con leche de 
tapioca. 



 

 

—[Lo siento, lo compré, pero no puedo beberlo, debido a que llevo esta cabeza de oso. Así 
que tú tendrás que beberlo.] 

Hayasaka-san me entregó ambas bebidas, una en cada mano, por lo que no me quedó de 
otra más que alternar los sorbos en cada bebida. 

—Discúlpame por lo del otro día. Eres alguien muy atractiva, Hayasaka-san. Pero no tuve el 
valor de hacerlo… 

—[Está bien, creo que también me precipité mucho para querer hacerlo. Deberíamos ir más 
despacio con ese tipo de cosas. Aún somos estudiantes, ya tendremos el tiempo necesario 
para hacerlo. También quiero que me disculpes por hacerte decir que yo te gusto más que 
Tachibana-san.] 

—No te preocupes. 

—[Me comporté de manera muy infantil. He reflexionado sobre ello, y tambien fue algo tonto 
decir que mi cuerpo es mucho mejor que el de Tachibana-san. Fue una mentira. Ambas 
estuvimos en una revisión médica en la escuela y probablemente ella tenga los pechos más 
grandes que yo.] 

—¿De verdad? 

—[Kirishima-kun, tu nariz está sangrando.] 

—Es tu imaginación. 

—[No estoy molesta, ella es una chica muy atractiva. Eres libre de reconocerlo, di que sus 
pechos son grandes y maravillosos.] 

—No me obligues a decir algo como eso. 

—[Sólo hazlo] 

No tuve más remedio que decirlo, debido a que Hayasaka-san me dio una patada en la 
espinilla. 

—Los pechos de Tachibana-san son grandes y maravillosos. 

—[Más grandes y mejores que los míos.] 

–Más grandes y mejores que los de Hayasaka-san. 

Hayasaka-san se detiene abruptamente y comienza a moverse de manera extraña. Puedo 
escuchar un ruido extraño dentro de la cabeza. Capaz esté llorando. 

—Hayasaka-san, no creo que sea bueno que me hagas decir estas cosas. 

—[¡Vayamos a hacernos una lectura de compatibilidad!] 

De pronto, Hayasaka-san señala un aula un poco más lejos. Era la clase de primer año, 
tenían un puesto de adivinación.  



 

 

Extrañamente tenía una actitud bastante energética. Para ser sincero, estoy muy preocupado 
por su estado emocional. 

Entró al aula en forma de zigzag, y dentro del lugar había una sección especial para el tarot y 
todo ese tipo de cosas. Ya que Hayasaka-san estaba muy interesada en una lectura del 
futuro, dirigió su atención a la chica que hacía quiromancia y fisonomía tradicional. 

—[Por favor, lea nuestra compatibilidad.] 

La estudiante encargada miró el disfraz de oso y sonrió con mucha ironía, se dio cuenta que 
este cliente sería algo problemático, y no estaría satisfecha con cualquier respuesta. 

—Tienes las manos grandes y esponjosas~ 

Dijo la chica mientras tocaba las manos del oso. 

—[¿Somos compatibles?] 

—Eso parece. 

La tensión en el rostro de la chica era evidente, no podía hacer nada contra la presión ejercida 
por Hayasaka-san. 

—[¡Sí!] 

Hayasaka-san aprieta los muslos y da un brinco. 

—Sólo digo lo que veo, pero mis palabras no pueden ser precisas, dado que no pude ver la 
palma de tu mano o tu fisonomía. 

Después de eso, salimos del edificio escolar. Nos dirigimos al campo y realizamos tiro al 
blanco, una actividad organizada por el club de fútbol. 

Hayasaka-san pateó el balón con mucha rectitud, más allá del panel central. Fue algo 
sorprendente, ya que ella suele ser bastante torpe, y no es el tipo de persona que pueda 
patear una pelota mientras está disfrazada. 

Pero supongo que el entrenamiento con Yanagi-senpai estuvo rindiendo sus frutos, ya que 
debió haberle enseñado a patear el balón como lo haría un profesional. Honestamente, me 
pone un poco celoso. 

Cada vez siento más el deseo de monopolizar su corazón, quiero que forme parte de mí, en 
cuerpo y alma.  

Tal y como en las películas y los dramas, a pesar de que se muestra el lado bonito de los 
personajes y las escenas divertidas que viven, hay sentimientos románticos ocultos que no se 
le muestra al público, y es esa emoción egoísta y sucia que sentimos por esa persona que 
amamos.  



 

 

Con esto en mente, quede sosteniendo la mano de Hayasaka-san luego de haber chocado los 
cinco con ella. Pareció un poco sorprendida por un momento, pero luego retiró su mano 
rápidamente a la vez que se tropieza conmigo y me hace caer al suelo. 

Desde el interior del disfraz podía escuchar sonidos raros. Me pregunto si no se estará 
sintiendo mal por este pequeño accidente. 

—[¡Lo siento!] 

–Está bien, no te preocupes. 

Me tendió su mano y me ayudó a levantarme.  

De pronto, un ruido ensordecedor nos invadió a nuestro alrededor. Miramos hacia el origen de 
dicho alboroto y vi que provenía de la parte trasera del terreno. Muchas personas empezaron 
a reunirse en un lugar en específico. Y ese era el escenario principal, la etapa final del festival 
había empezado. 

Una pareja de estudiantes subió al escenario para competir en el concurso más esperado por 
todos. Siempre es algo sensacional ver a un hombre y a una mujer dar a conocer 
públicamente los sentimientos que tienen por el otro.  

Mezclados entre todas las parejas que habían, también se pudo observar a Yoshimi-kun junto 
a una chica disfrazada de fantasma. Y, efectivamente, era Tachibana-san. 

—Rayos, me había olvidado de ellos, ¿y ahora qué debo hacer? 

—[Vamos a detenerlos] 

—¿Eh? 

—[Participemos en el concurso, y así evitaremos que ganen.] 

En el improbable caso de que Yoshimi-kun y Tachibana-san ganaran el concurso, sería un 
completo desastre. Sin contar el hecho de que si los dos se besan en el escenario, Hamanami 
rompería en llanto. 

—Pero ¿en serio crees que eso estaría bien? 

—[Sí, no te preocupes, después de todo, soy una chica disfrazada. Además, estoy segura de 
que no te gustaría ver a Tachibana-san ganar con otro hombre, ¿verdad?] 

Eso es cierto. No me importa cuán ridículo pueda ser, me moriré si Tachibana-san besa a 
Yoshimi-kun. 

—¿Y en serio crees que nos dejen participar? Creo que ya es algo tarde. 

—[Está bien, nos registré con anterioridad porque sabía que íbamos a hacerlo.] 

—Eres muy perspicaz.  



 

 

Pude imaginarme la cara de Hayasaka-san sonriendo dentro de ese disfraz… Bueno, ya que 
hizo todo esto a mis espaldas, no me queda de otra más que hacerlo. 

Me dirigí al escenario con Hayasaka-san, y en el camino, vi a Yanagi-senpai con un amigo, es 
normal que sienta curiosidad por ver lo que sucederá aquí. Estoy seguro que ya es consciente 
de la persona que está dentro del disfraz de oso. 

Pero ya a estas alturas es mejor eso a que me vea compitiendo con Tachibana-san. Lo menos 
que quiero ahora es lastimar a alguien.  

Según mi plan perfecto, me casaré con Hayasaka-san una vez que mi relación con 
Tachibana-san llegue a su fin luego de la graduación. Todo esto bajo un velo oculto, en el que 
nadie se entere de lo que hago con ambas a sus espaldas.  

Es un plan muy egoísta de mi parte. Pero, supongo que así es mi naturaleza. 

  



 

 

Capítulo 10: 

Compartiendo. 
 

 

El concurso a la mejor pareja fue creado con la intención de buscar a la pareja más amorosa 
de todo el colegio. Los concursantes se enfrentan a diversos retos, y siempre es un evento 
muy emocionante. Durante el proceso se tiende a observar lo bien que se llevan algunas 
parejas, mientras que otras tienen peleas bastante vergonzosas, debido a cosas como que se 
les olvidó el cumpleaños del otro. 

Este año participarán ocho parejas, y dos de ellas son un cuarteto que participan a modo de 
broma. Tachibana-san disfrazada de fantasma junto con Yoshimi-kun, y yo con Hayasaka-
san, quien está disfrazada de oso. 

Pero debido a que nosotros éramos parejas ‘falsas’, el público centraba su atención en las 
reales. Los rostros agridulces de las parejas en el escenario era algo muy agónico de ver, 
llegando al extremo de ser escalofriantes, dado que no son el tipo de personas 
acostumbradas a mostrar su amor en público. Y hacerlo tan repentinamente en un escenario 
lleno de personas debe ser algo estresante. 

Lo más sorprendente de este evento es que una de las chicas más populares de la escuela, 
quien es una estudiante de primer año, está participando con un chico de tercero.  

Todos en el público los observaban asombrados. Ya que no era una chica con una buena 
fama de estar con un solo hombre, y el hecho de estar parada frente a toda la escuela con 
una pareja oficial, era algo nunca antes visto.  

Incluso el resto de parejas no se mantuvieron a salvo ante los cotilleos del público. Ver a 
chicas hermosas con gran carisma junto a chicos que normalmente tienen un aspecto 
aburrido o poco interesante son cosas que dejaría sin palabras hasta al menos interesando.  

Esto puede ser un ejemplo de mi hipótesis que las chicas lindas y llamativas son 
sorprendentemente amables con aquellos chicos que son lo opuesto a ellas. En cualquier 
caso, me da una sensación de calidez al ver ese tipo de parejas. Después de todo, cada 
persona tiene su propia historia de amor.  

Mientras pensaba en esto, el presidente del comité organizador del festival anunció el inicio 
del concurso a través de un micrófono. Un fuerte aplauso estalló en el lugar ante sus palabras. 

—La primera prueba de este concurso será un habitual test de compatibilidad. 

Rotafolios y bolígrafos se colocan en un escritorio arriba del escenario, cada persona sostiene 
la suya, de esta manera podrán responder a las preguntas y mostrárselos a todos.  



 

 

—La primera pregunta es… ¿Cuál es el lugar en que ambos pasaron tiempo juntos por 
primera vez? 

Esta pregunta era bastante complicada. Hayasaka-san y yo hemos estado en muchos lugares 
juntos, eso nos complica a la hora de acertar adecuadamente. 

—Muestren sus respuestas. 

Cuando el tiempo se acabó, mostré lo que había escrito en el rotafolio. Elegí ´escuela´, 
después de todo, no sabía cuál lugar escoger… Pero para mi sorpresa, Hayasaka-san había 
escrito ´Aguas termales de Hakone´. 

Demonios… No se me había cruzado por la mente ese lugar. Ciertamente fue nuestro primer 
viaje juntos cuando rodamos la película, y también fue donde más tiempo congeniamos como 
pareja. Supongo que las chicas suelen apreciar bastante los primeros viajes y otras cosas 
como los aniversarios.  

La culpa es mía por no haber sido más consciente de ello.  

Pero por suerte, el resto de parejas tampoco coincidieron en sus respuestas, a excepción de 
una… Y efectivamente, era la pareja de Tachibana-san y Hayasaka-san. Su respuesta fue ´en 
el pozo´. 

Las siguientes preguntas fueron las mismas que Hamanami y yo hicimos como prueba con 
Yanagi-senpai, Tachibana-san y Hayasaka-san en el club de misterio. 

Y las desgracias entre Hayasaka-san y yo continuaban. Ninguna de las preguntas las pudimos 
acertar, a pesar de que ella y yo nos entendemos mucho mejor que antes, nuestras mentes 
no estaban conectadas para poder saber a qué dirección ir juntos. Ya que yo me estaba 
centrando en dar respuestas que le convengan a Hayasaka-san, y por otra parte, ella estaba 
haciendo eso mismo conmigo. Como resultado, salió este cruce de ideas entre nosotros. 

A pesar de que Hayasaka-san y yo teníamos un serio problema para ponernos de acuerdo. A 
Tachibana-san y a Yoshimi-kun les estaba yendo más que bien. Continuaron acertando cada 
una de las preguntas que Maki hacía. Incluso llegando al punto de ser la pareja favorita a 
ganar el concurso. 

De pronto empecé a escuchar comentarios entre el público diciendo lo muy poco compatible 
que era con mi pareja. Hayasaka-san al darse cuenta de esto, levantó su pizarra hacia mí, 
escribiendo la palabra “enfado” en ella mientras agitaba sus brazos en el aire de forma 
caótica. Parece que tampoco le gustó escuchar en absoluto lo incompatible que éramos.  

—Y ahora, la siguiente prueba será una situación de confesión conmovedora. 

El sistema de evaluación para estos eventos se basará en un panel de jueces que darán las 
puntuaciones. Para esta tarea se han elegido a los jefes de los departamentos de distintas 
actividades. Realmente no importa si tienen un amplio conocimiento sobre el amor, o nunca lo 
han experimentado. Después de todo, se busca que pueda hacer latir hasta el corazón más 
frío.  



 

 

—En esta sección se le pide a cada pareja que recree una escena de confesión. Los puntos 
se le otorgarán dependiendo de qué tan buena haya sido tal actuación. ¡Así que den lo mejor 
de sí! 

Cada pareja tendrá un tiempo determinado por turnos para realizar su actuación.  

La primera en pasar fue la chica más popular de primer año. Ella forma parte de un club de 
música ligera, y también es vocalista de una banda que ha tocado en un pequeño local de la 
ciudad. Ya que era una banda amateur, por lo general los integrantes en su totalidad eran 
otros estudiantes de la escuela. 

Su hermosa voz resonó en todo el lugar. Haciendo que el público quedará hipnotizado con la 
letra de la canción, que iba dirigida a su chico soñado del cual está enamorada.  

Al final de su interpretación, el público quedó muy emocionado, todos aplaudieron fuertemente 
ante el grandioso espectáculo que acaban de presenciar.  

Maki, quien estaba siendo de comentarista, tomó el micrófono y dio su opinión sobre la 
dichosa canción. Estaba satisfecho con lo que había escuchado, sobre todo sorprendido por 
el valor que tomó la chica para declarársele a alguien de esa manera, y más teniendo en 
cuenta que estaba frente a toda la escuela. Ya que para la sorpresa de todos nosotros, ellos 
no eran una pareja real, pero claramente con esto, esa era la intención, estar juntos como 
uno. 

Eso terminó dándoles muchos puntos, ya que cumplía con uno de los puntos claves para esta 
prueba. 

A continuación seguía el turno de Yoshimi-kun y Tachibana-san. Ellos dos tampoco están 
saliendo, así que es muy requerido que ambos tengan una escena de confesión muy creativa.  

Yoshimi-kun se quedó congelado frente a Tachibana-san durante un rato. Tal vez los nervios 
se apoderaron de él, o no sabía qué hacer, aunque esto último era algo difícil de creer, ya que 
si Tachibana-san está detrás de esto, debió haberle dado instrucciones claras que debía 
seguir con mucha atención.  

Pero entonces agachó la cabeza y habló con mucha resignación.  

—No puedo hacerlo… Hay otra que me gusta mucho, y no puedo confesarle mis sentimientos 
a nadie más que no sea ella. Sin importar que esto sea un juego.  

Yoshimi-kun se había disculpado ante Tachibana-san, y ante todo el público presente. Pero 
sus palabras no acabaron allí. 

—Soy alguien bastante tímido, y aunque siempre estoy con la chica que me gusta, no he 
tenido el valor para decirle lo que siento por ella. Desde hace unos diez años, he actuado 
como si no me importara su presencia. Es algo bastante estupido de mi parte que debo 
admitir. Pero estar en este escenario, y  ver que todos se están tomando muy en serio el 
amor, me hizo darme cuenta que yo también tengo que ser honesto con mis sentimientos. 



 

 

Yoshimi-kun empezó a rascarse la cabeza, y luego volteó a mirar a la multitud, probablemente 
esté buscando a Hamanami. 

—Cuando este concurso termine, te diré lo que me he estado callando durante diez años. 

—Eso sería lo mejor. Puedo entender que no haya sido fácil para ti decir algo aunque fuese 
en broma. Sé que solo son dos palabras, que a priori pueden sonar sencillas, pero tú más que 
nadie sabe que tienen un gran peso y valor. La mayoría de las personas aquí presentes las 
hubiera dicho a la ligera. Pero tú no. Les das importancia a los sentimientos de esa persona, y 
eso es algo digno de respetar. 

Creo que ese fue el comentario más maduro que he oído escuchar de Maki.  

Al final, los únicos que quedaban por realizar la prueba eramos Hayasaka-san y yo. 

Hayasaka-san sostuvo la pizarra frente a mí, y tenía las palabras “sé creativo” escritas en ella. 
Supongo que eso sería lo más apropiado. No tengo el tiempo necesario para pensar en 
situaciones románticas en la que hayamos estado y que sean aptas para todo público.  

Me esforcé pensando mucho en una confesión que sea impresionante y dramática al mismo 
tiempo. Así que me paré frente a Hayasaka-san en el escenario y dije con todas mis fuerzas. 

—Me gustas como un oso en primavera. 

Era un confesión sacada de un diálogo del libro Tokio Blues. Una hermosa novela escrita por 
Haruki Murakami. Siempre he querido declararmele a una chica con esas palabras desde la 
secundaria. En cuanto leí que el protagonista elogió a su amada de esta manera con uno de 
los diálogos más fascinantes que he leído, me dejó completamente encantado. 

Aunque a pesar de haber cumplido mi más grande deseo. Parecía que a nadie le había 
agradado mi declaración. A diferencia de las otras parejas, un incómodo silencio invadió todo 
el lugar.  

Maki tomó el micrófono entre suspiros. 

—Pude captar por completo tu intención con esas palabras. Pero tomar las palabras de una 
obra literaria para meterlas en una confesión de amor que debería ser creativa, hace que 
pierda todo el entusiasmo. Teniendo en cuenta que en el libro se utiliza de una forma 
romántica y tierna, la tuya se sintió sosa y sin pasión. Entiendo lo que sientes, y tu deseo por 
declararte a una chica de esta manera. Pero hacerlo frente al público es demasiado 
vergonzoso.  

Estoy consciente de que lo he arruinado. Aunque era de esperarse hasta cierto punto, este 
tipo de cosas siempre ha sido una tendencia fatal en mí, y tampoco sirve de nada lamentarse 
ahora. Me gustaría irme a casa y beber cerveza hasta perder el conocimiento. 

También sería bueno beber un vaso de vino, hervir pasta e ir a buscar gatos por los 
callejones… Por supuesto que todo esto es en forma de metáfora… Aunque tal vez termine 
haciéndolo.  



 

 

Intentaba escapar de la realidad con mi imaginación. Pero un golpecito en el hombro de 
Hayasaka-san hizo que volviera a la realidad. Me mostró la pizarra, tenía escritas las palabras 
“no te preocupes”.  

No es un consuelo muy placentero, pero aun así, es mejor que nada. Y como era de esperar, 
luego de mi patética confesión, Hayasaka-san y yo estábamos en el último lugar. 

Tachibana-san y Yoshimi-kun iban en primer lugar. Se estaban tomando este concurso 
demasiado en serio. 

—Yoshimi-kun, ¿qué hay entre Tachibana-san y tú? 

Me dirigí hacia él desde su espalda. 

—Nada, pero quiero ganar. 

—¿Y qué pasará con Hamanami? 

—Todo sigue igual, mis sentimientos van dirigidos hacia ella. Pero si gano, recibiré un beso de 
Tachibana-senpai. Dime, ¿qué hombre en esta escuela no desea eso? En fin… Solo te diré 
que, deberías tomarte esto más en serio, senpai. O si no seré yo quien se quede con 
Tachibana-senpai. 

Así que de eso se trata… El efecto snob. Sigue al pie de la letra los consejos de Tachibana-
san, y ahora que Yoshimi-kun logró con éxito atraer la atención de Hamanami. Tachibana-san 
parece estar paleando lo mismo, pero conmigo. 

—Ella te pidió que hicieras esto, ¿verdad? 

—Lo siento, senpai. He estado en deuda con ella, así que quiero ayudarla. Soy del team 
Tachibana. 

Dijo mientras se rascaba la cabeza. 

—No te disculpes conmigo, sino con Hamanami. 

No es bueno a los ojos del público ganar un concurso como este, con una chica diferente a la 
que dijiste frente a todos que tienes tu amor verdadero oculto. Va en contra de las purezas del 
amor. Sin embargo… 

—No creo que haya buenos y malos en el amor. Lo sentí cuando estuve en el escenario. Todo 
parece positivo cuando te enamoras de alguien, pero no se trata solo de eso. Sé que es una 
fuerza incontrolable, inexplicable, y que te hace cometer estupideces, como las que estoy 
haciendo ahora. Pero todo esto es por el amor que siento hacia la chica que realmente me 
gusta.  

Yoshimi-kun se dio la vuelta y observó a las parejas del concurso que estaban dispersadas 
por el lugar, y centró su mirada en la chica popular de primer año que hace un rato cantó la 
canción sobre la persona que ama. 



 

 

—Mira a la chica de allá. Todo el mundo en la escuela creía que ella era una desinteresada, 
que no le gustaba a nadie, y que solamente jugaba con los sentimientos de los hombres. Pero 
al final, tenía ese hermoso sentimiento muy oculto dentro de sí, y lo liberó de una forma de la 
que muchos no serían capaz, de eso se trata el amor.  

Quizás Yoshimi tenga razón.  

El amor es una emoción descarnada, a veces violenta e inexplicable, por lo que desafía la 
legalidad, la coherencia, la corrección, y nos hacemos un desastre en la cabeza por la 
persona que nos gusta. Por eso es efímero, tiene una belleza momentánea, y la gente lo 
encuentra algo precioso. 

—En un concurso donde se ponen a prueba las emociones, no puedes fallar, es ir a por todo, 
o nada. 

—Creo que llevas tu espíritu deportivo bastante lejos. 

—Algo así. Además, creo que es un poco emocionante estar emparejado con una hermosa 
chica como Tachibana-senpai en un concurso como este. 

Tras eso, Yoshimi-kun me dio una palmada en el hombro y volvió con Tachibana-san. 

Mientras pensaba en lo que acababa de suceder, Hayasaka-san me volvió a tocar el hombro y 
me mostró la pizarra. En ella escribió “Ganemos”. 

—¡Todos los concursantes vuelvan a reunirse, empecemos con el siguiente evento! Es hora 
de averiguar cuánto conocen a su pareja. Empecemos por lo básico, ¿qué día cumplen años? 

Para esta prueba le tocaba a las chicas adivinar cosas de los chicos. Así que procedí a 
escribir mi cumpleaños en el papel, y lo cerré. Hayasaka-san también hizo lo mismo.  

En cuanto nos dieron la señal para mostrarlo, ambos abrimos el papel al mismo tiempo, y 
obtuvimos la respuesta correcta, el 1 de abril. 

A partir de ese momento, la intuición de Hayasaka-san volvió a despertar. Cada pregunta que 
nos hicieron la respondimos correctamente, sin fallar ni una vez. Me sorprendió mucho que 
ella supiera cosas, como la marca de café que me gusta, la marca de cartera que uso, e 
incluso la forma de vestir cuando duermo. 

—Bien, demos paso a la siguiente prueba. Las parejas deberán escribir tres cosas que le 
gustan del otro.  

Pensé en las cosas que me gustaba de Hayasaka-san. Era algo bastante vergonzoso, ya que 
era la primera vez que me detenía a pensar en la manera que yo la veo.  

Por un momento pensé que Hayasaka-san estaría en la misma situación que yo. Pero lo que 
presencié con mis ojos fue algo que me dejó sin palabras. Ya que no solo había escrito tres 
cosas.  



 

 

Sino que escribió muchas cosas que le encantaban de mí, entre ello estaba la forma en que 
llevo mis gafas, lo inusualmente grande que es mi espalda, la forma en que visto, mi habilidad 
con las manos, lo bien que me veo usando corbata, el gran conocimiento que tengo por leer 
muchos libros, y algo tan casual como coincidir con la velocidad de la caminata cuando 
andamos juntos… 

No creí que sería capaz de extenderse tanto diciendo todas esas cualidades de mí. 

Yoshimi-kun tiene razón, cuando te gusta alguien, esas emociones fuertes se apoderan de ti, 
la pasión llega a tal punto que puedes nombrar fácilmente cien cosas buenas de la persona 
que amas. Tal vez seguía huyendo en cierto modo de esas emociones fuertes. Tal vez solo 
quería llegar a gustar a las chicas de manera superficial, aunque en el fondo me daba miedo. 

Me da miedo enfrentarme a esos sentimientos.  

Tachibana-san quiere verme perder. Quiere verme esforzarme para no perderla por otra 
persona. Y Hayasaka-san quiere ganar el concurso conmigo. No hay razón para hacer una 
cosa o la otra. 

Si gano, Hayasaka-san y Tachibana-san estarán de buen humor al mismo tiempo, y Yanagi-
sepai se dará cuenta de que es Hayasaka-san la que lleva puesta el disfraz, así que no habrá 
posibilidades de que sospeche sobre mi relación entre Tachibana-san y yo. 

Quiero continuar mi amor fugaz con Tachibana-san por un poco más de tiempo. Y tampoco 
quiero dejar de lado mi amor ligeramente malsano con Hayasaka-san. Sin contar que no 
quiero arruinar mi amistad con Yanagi-senpai. 

Lo sé, todos estos pensamientos son de una escoria. Hasta ahora había actuado como si 
nada fuese mi culpa, ya que Tachibana-san estaba dispuesta a tomar esa responsabilidad, y 
también porque Hayasaka-san me perdonaría sin importar lo que hiciese. Pero ya no es así, si 
este es el camino que elijo, entonces debo hacerme responsable de mis actos.  

—Bien, ¡hagámoslo, Hayasaka-san! 

—[¡Sí!] 

La fase final del concurso había iniciado. La penúltima prueba era de resistencia. El reto era 
ver cuánto tiempo podía sostener a Hayasaka-san en mis brazos. A pesar de que ella tenía 
puesto su disfraz, conseguimos ganar, y eso nos otorga muchos puntos. 

—[Lo logramos, ¡somos los ganadores!] 

Hayasaka-san brincaba de mucha felicidad. 

Y de esta manera llegamos a la última prueba. Era una carrera de tres piernas, y la salida de 
la misma comenzaba en el escenario. Teníamos que dar una vuelta de varios metros y luego 
regresar al escenario nuevamente.  



 

 

Una pistola de juguete sonó, y la carrera dio comienzo. Yoshimi y Tachibana tuvieron un buen 
inicio de salida. Nosotros, por otra parte, nos quedamos un poco atrás. Hayasaka-san tropezó 
varias veces al bajar del escenario. 

—¿Te encuentras bien? 

Hayasaka-san asintió y rápidamente se levantó. Mirando al frente y caminando de manera 
sincronizada, pudimos tener un buen ritmo.  

Yoshimi-kun y Tachibana-san continuaban teniendo también un buen ritmo de carrera, y 
estaban muy alejados de nosotros. Estaba sorprendido por la buena química que ambos 
tenían entre sí, era algo que me disgustaba mucho.  

Pero de pronto comencé a notar que con cada paso que daba, tenía más dificultades para 
correr, y esto era responsabilidad de su largo vestido. Hayasaka-san y yo comenzamos a 
acelerar un poco más, llegando al punto de que podíamos correr con mucha naturalidad. 

—¡Ánimos, Kirishima, tú puedes! 

Entre la multitud pude observar a Yanagi-senpai dándome palabras de aliento. Eso es una 
buena señal. Supongo que poco a poco estoy recobrando su confianza, y ya no sospechara 
más de mí. ¿Será que las cosas comenzarán a salir bien a partir de ahora? 

Y en un momento de descuido, Tachibana-san pisó el dobladillo de su vestido, haciendo que 
se tropezara junto con Yoshimi-kun. Ante esta oportunidad, Hayasaka-san y yo pudimos tomar 
la delantera sin esforzarnos más de lo necesario. 

Ya no había nadie delante de nosotros, teníamos la vía libre hasta el escenario. Cortamos la 
cinta de la meta y ambos simplemente nos desplazamos en el suelo, jadeando. Fue una 
competencia muy dura, pero lo logramos.  

El resto de parejas empezaron a cruzar el escenario después de nosotros. Tachibana-san y 
Yoshimi-kun fueron los segundos en llegar. Parecían estar muy acalorados por la carrera. El 
pelo de Tachibana-san le cubría toda la cara, y no paraba de jadear.  

Pero no fue hasta luego de unos segundos que noté al extraño. En sus pies llevaba unos 
zuecos altos. No tenía mucho sentido, ya que de por sí Tachibana-san es una chica alta, y si 
llevara puesto ese tipo de sandalias, sería mucho más alta que Yoshimi-kun.  

—¿Quién eres? 

Yoshimi al darse cuenta de eso, le quita la peluca a la persona que estaba disfrazada de 
fantasma, y resultó ser Hamanami. 

Parecía muy avergonzada. Supongo que es normal después de todo por lo que pasó hasta 
ahora.  

—Tachibana-senpai me había llamado desde el megáfono de la escuela para pedirme que yo 
me disfrazara de fantasma y participara contigo en el concurso… 



 

 

—Así que fue eso… Ahora todo tiene sentido. Por eso me dijo que pensara en el fantasma 
como si fuera Hamanami. 

—Sí… 

Ahora que saben lo que siente el uno por el otro, no son capaces de mirarse a los ojos. 

—Quiero escuchar lo que querías decirme… Eso que te has estado guardando durante diez 
años. 

—Oh, eso… Me da mucha vergüenza… 

Qué situación más frustrante, estos chicos no tienen remedio… ¡Espera un momento! Si 
Hamanami es el fantasma, entonces, ¿dónde está Tachibana-san? 

Me volteé lentamente hacia el escenario con mucho miedo, y miré a la persona con el disfraz 
de oso todavía esforzándose por respirar. Como estaba cansada e inclinada hacia adelante, la 
cabeza del oso se deslizó lentamente hasta caer al suelo. 

Y  la persona que apareció fue… Tachibana-san. Estaba empapada de sudor, y su pelo 
húmedo estaba pegado a sus mejillas. Luego, tras tomar aire, dijo: 

—........ Ganamos.  

 

 

*** 

 

El público a nuestro alrededor enloqueció cuando se dieron cuenta que la chica dentro del 
disfraz era Tachibana-san. Y eso hizo que nos reconocieran a ambos como verdaderos 
novios. 

Ahora que hago memoria, durante la prueba en la que teníamos que mencionar tres cosas 
que nos gustaba del otro, Hayasaka-san había escrito un centenar de elogios que la mayoría 
ni siquiera habíamos vivido juntos. Sino fueron todas ellas con Tachibana-san.  

Entre jadeos, Tachibana-san continuó hablando: 

—...... Somos la mejor pareja… Shiro-kun. 

La cara expresión de su rostro era preocupante, es como si estuviera a punto de desmayarse 
en cualquier momento. Pero también tenía una mirada de excitación y autocomplacencia. Qué 
irónico. Me esforcé mucho para que todo saliera como yo quería, pero no tuve en cuenta la 
astucia de Tachibana-san. Mi plan perfecto se ha venido abajo. 

Tachibana-san atacó por todos los flancos. Durante el cambio de disfraz de oso que se va 
rotando entre varios estudiantes, interceptó a la persona que lo usaría después de Hayasaka-



 

 

san. Luego, hizo que Hamanami utilizara zuecos altos para no levantar sospechas cuando 
fuera ella quien se disfrazara de fantasma en el concurso. 

Y probablemente ella tenía la intención de ocultar su identidad con el disfraz de oso, y 
marcharse sin que nadie lo supiera, llevándose el recuerdo que tanto deseaba. Pero lo que no 
contaba ella es que sus planes podrían verse mermados por su propio sentido de la 
estupidez.  

—Tachibana-san, deberías tomártelo con calma. 

—...... Shiro-kun… Lo hicimos… Los vencimos a todos. 

—Sí, lo logramos, pero deberías calmarte. 

—...... Somos los mejores novios… Nadie puede superarnos. 

Tachibana-san parecía ignorar por completo mis palabras. Estaba embriagada por el 
momento de felicidad que estaba experimentando. 

Procedió a quitarse el torso del disfraz, y luego se levantó lentamente. Creo que debí haberlo 
sospechado antes. Hayasaka-san nunca hubiera podido moverse con tanta agilidad dentro de 
ese traje, y mucho menos adivinar el tipo de ropa que utilizo a la hora de dormir. 

Pero ese no era el caso ahora. Ya que la multitud de personas estaban exigiendo que nos 
besáramos. Intenté dibujar una línea entre nosotros, e impedirlo. 

Pero Tachibana-san se acercó hacia mí sin importarle las consecuencias que eso pudiera 
desencadenar. 

—Tachibana-san, no creo que debamos hacerlo. 

—Tú eres mío, y yo soy tuya, Shiro-kun, es nuestro momento. 

—Vuelve a tus cabales. 

—Sólo somos tú y yo, y nadie más. 

—Lo sé, lo sé, pero creo que—... 

—Shh… 

Antes que pudiera decir algo más, Tachibana-san me abrazó e hizo que perdiera el equilibrio. 
Caí de espaldas en el escenario, haciendo que ella quedara encima de mí, para luego darme 
un beso en los labios. 

Gritos de escándalo por todos los flancos se elevan hacia el cielo de las personas presentes. 
Tachibana-san estaba completamente excitada, y me continuó besando hasta llegar al punto 
de meter su lengua en mi boca. Un acto bastante lascivo que solo podría cometerse en la 
intimidad. Pero no, lo hizo frente a todos. 



 

 

Después de todo, ese era el sentimiento de amor del cual se había apoderado de ella. Una 
fuerza incontrolable de la cual ella estaba a merced. Mientras Tachibana-san continuaba 
besándome, pude captar una mirada penetrante hacia mí que estaba en la primera fila del 
escenario. 

Era Hayasaka-san, quien tenía un rostro inexpresivo. 



 

 



 

 

 

*** 

 

—Lo siento. 

—No es necesario que te disculpes. 

Me encontraba caminando fuera de la escuela con Tachibana-san. Una vez que el festival 
escolar concluyó, me quedé hasta tarde limpiando, pero se me hizo tan tarde que ya había 
oscurecido. Y me encontré con la inesperada sorpresa de que ella estaba en la puerta de 
salida esperando por mí.  

—Mientras estaba esperándote, las personas comenzaban a hablar de mí en cuanto me 
veían.  

—Me ha pasado algo parecido.  

Cuando estaba ayudando a desmontar el escenario, recibí felicitaciones de mucha gente, 
mezcladas con mucha frialdad. A partir de ahora, para el ojo público, Tachibana-san y yo 
somos oficialmente novios, y es algo nadie se quitará de su cabeza. 

—Realmente no quise que nada de esto sucediera, no quería quitarme el disfraz. 

—Lo sé. 

—Me pregunto qué pasará a partir de ahora. 

—No lo sé. 

Todos mis planes que tenía con Tachibana-san y Hayasaka-san se han reducido a cero. 
Yanagi-senpai no dijo nada al respecto. Sólo se limitó a observarnos desde la distancia, luego 
bajó la mirada y se alejó.  

Los cambios de precedentes no son sólo para mí, sino para la vida personal de Tachibana-
san. Pero a pesar de eso, parece muy tranquila.  

—No me importa. Estoy feliz con esto. 

—¿Por qué lo dices?  

—Porque ya no tengo que mentirle a nadie. No tengo que ocultar el hecho de que me gustas. 

Después de todo, fui yo quien presionó a Tachibana-san hasta este punto. La había obligado 
a hacer cosas que no le convenía. Esa tensión condujo a este colapso. 

—Le acabo de hacer daño a dos personas… 

—Yo también.  



 

 

—Aunque nos señalen con el dedo a nuestras espadas. No sería capaz de poder decir algo… 
Aunque supongo que no se podía evitar. 

—Así que, sin resentimientos, eh. 

—Puede ser. 

Me encontraba inmerso en esta situación, sintiendo que estoy solo en el mundo con la chica 
más perfecta que he conocido. Pero, después de haber herido a tantas personas, no sabemos 
qué hacer, sólo nos queda caminar uno junto al otro.  

La única mano que puedo tomar ahora es la de ella, y viceversa. De alguna manera, siento 
que hemos dado pasos agigantados hasta el final del camino. 

—Shiro-kun. 

Tachibana-san se detiene cuando llega a la plaza frente a la estación. Más allá de la mirada 
tranquila había una mujer. Resultó ser que era Hayasaka-san, y se acercó hacia nosotros. 

—Kirishima-kun… Tachibana-san… 

El tono de su voz era reservado, y continuaba teniendo la misma expresión de antes. 

—Ustedes dos… Llevan mucho tiempo haciendo esto sin que yo lo supiera… ¿Verdad? 

—Lo siento… 

Pensé que Hayasaka-san estaría profundamente herida, enojada y triste. Sin embargo, 
cuando volvió a levantar la cara, no se reflejaba ninguno de esos sentimientos en ella. De 
alguna manera, tenía un aire de sentirse avergonzada y tímida. 

—Oigan… Vamos por el punto medio. 

—¿Eh? 

—No va para ti esta petición, Kirishima-kun. 

Hayasaka-san dirigió su atención hacia Tachibana-san. 

–Oye, Tachibana-san… ¿Te parece bien si compartes a Kirishima-kun conmigo? 

No… No puede ser… Esto es algo irreal, diganme que es una especie de broma. Solo la idea 
de que dos chicas comparten al mismo chico es algo tan absurdo. Tampoco puedo llegar a 
imaginarme qué tipo de relación sería esta. 

Tras unos segundos de silencio, Tachibana-san lo rompió. 

—Está bien. Desde ahora, Shiro-kun es nuestro. 
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